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Uruguay: La Izquierda puede*

A media luz 
los tres

Este es otro país. Tal vez en esas palabras se 
resuma el mensaje más nítido de los muchos 
que emitió la ciudadanía el 27 de noviembre.

Ahora son tres partidos los que tallan y  el 
peso de cada uno es prácticamente el mismo

Guillermo Waksman

c
i las elecciones se 

hubiesen realizado hace un año -o 
hace tres o cuatro meses- proba­
blemente Julio María Sanguinetti 
también habría sido electo. Pero 
desde entonces, aseguran las en­
cuestas, han sido muchos los vai­
venes de la ciudadanía y, evidente­
mente, esta carrera no se ganó, ni 
mucho menos, de punta a punta. 
En todo caso, el resultado más 
significativo del domingo segura­
mente no es la elección de Sangui­
netti sino el espectacular crecimien­
to de la izquierda y la escasa dife­
rencia que ahora separa a las tres 
principales fuerzas políticas del 
país.

Del mismo modo que las oscila­
ciones durante la campaña electo­
ral obligaron al candidato Sangui­
netti a un abrupto cambio de tácti­
ca -abandonó la imagen socialde-

mócrata y asumió la de cruzado 
antimarxista, al percibir que la 
punta derecha del rastrillo colora­
do dejaba escapar demasiados vo­
tos-, el presidente Sanguinetti ten­
drá que acostumbrarse a actuar 
más como negociador que como 
orientador y, aunque naturalmente 
buscará constituir alianzas esta­
bles, es probable que, por lo menos 
durante buena parte de su manda­
to, deba resignarse a resolver cada 
asunto con diferentes interlo­
cutores.

En los tres meses de conversa­
ciones en el Victoria Plaza, la pri­
mera opción que deberá hacer el 
doctor Sanguinetti es entre un go­
bierno que simplemente le asegure 
mayoría parlamentaria -para lo cual 
tendría la difícil, pero no imposi­
ble, tarea de acordar con el resto de 
su colectividad, con uno de los

sectores mayoritarios del Partido 
Nacional y con el Nuevo Espacio, 
por ejemplo- y un gobierno que, 
más allá de los votos en las cáma­
ras, no margine a ninguno de los 
tercios en que se dividió la ciuda­
danía.

En sus primeras declaraciones 
públicas, naturalmente teñidas por 
la diplomacia de quien acaba de ser 
proclamado (en este caso sólo por 
los pronósticos de las empresas 
encuestadoras), Sanguinetti anun­
ció que llamaría a todas las fuerzas 
políticas del país. Sin embargo, 
pocas horas después se refirió a las 
diferentes posiciones que coexis­
ten en el Encuentro Progresista, 
destacó que no tendría ningún in­
conveniente en llegar a acuerdos 
con el senador Danilo Astori y no 
ocultó su resistencia a conversar 
con otros sectores de la coalición, a 
los que considera "marxistas" y/o 
"radicales". Es notorio que el Fren­
te Amplio negocia sus acuerdos 
extrapartidarios en forma conjunta 
y no de modo unilateral. El proble­
ma será, en todo caso, para la 
coalición, pero el detalle es una 
señal de una actitud que segura­
mente se repetirá frecuentemente 
en los próximos cinco años: hasta 
por razones de salud de su gobier­
no, Sanguinetti tenderá a tratar de 
elegir él mismo sus interlocutores 
dentro de las otras fuerzas.

En el Frente Amplio todos esta­
rán de acuerdo en que la izquierda 
tiene más posibilidades que nunca 
de incidir, pero el debate se centra­
rá en cuál es la mejor forma de 
hacerlo. La campaña electoral ya 
terminó y ahora no se trata de 
recoger más votos, sino otra clase 
de réditos políticos. A partir de 
allí empiezan los interrogantes. 
¿Tiene sentido buscar acuerdos con 
Sanguinetti? ¿En qué condiciones? 
¿Qué puntos del programa del EP 
son irrenunciables? ¿Cuál será el 
próximo Sanguinetti? ¿El que sus­
cribió el Program a 2000 o el que

*  Las notas que integran este dossier sobre las elecciones 
uruguayas han sido extraídas del semanario "BRECHA " de 
Montevideo. A l fin a l el reportaje a Marina Arisntendi ha sido 
tomado de "PROPUESTA ", Buenos Aires, Argentina.



durante su anterior mandato aplicó 
la misma política económica que la 
dictadura y que Luis Alberto 
Lacalle? El problema es que segu­
ramente estas dos últimas pregun­
tas sólo puedan responderse una 
vez que se despeje cuál será la 
relación de la izqu ierda con el próxi­
mo gobierno.

Los mensajes

¿Que decidimos el domingo los 
uruguayos? Las lecturas son múl­
tiples y en muchos casos contra­
dictorias. Empecemos por los tres 
resultados principales: vuelve 
Sanguinetti; se va el Partido Na­
cional; la izquierda crece explosi­
vamente.

Los principales actores de la 
política uruguaya, que ahora son 
tres, no superan el 30 por ciento de 
adhesión. Por eso, los mismos re­
sultados pueden ser leídos, tal vez 
más acertadamente, a la inversa: el 
70 por ciento de los uruguayos no 
quiere que Sanguinetti sea presi­
dente; el 70 por ciento se opone a 
que los blancos gobiernen otros 
cinco años; y el 70 por ciento no 
vota a la izquierda.

La derrota del PartidoNacional 
estuvo lejos de ser estrepitosa. No 
sólo por los escasos 23 mil votos 
que lo separaron del Partido Colo­
rado, sino, sobre todo, por el ante­
cedente del referéndum contra la 
ley de empresas públicas, el 13 de 
diciembre de 1992, cuando su po­
sición -aún acompañada por secto­
res colorados- fue superada por un 
porcentaje todavía mayor. Tam­
bién favorece al Partido Nacional 
la comparación con el resultado de 
hace cinco años, cuando el Partido 
gobernante fue derrotado por una 
diferencia siete veces mayor que la 
de ahora. Es todo un éxito, para un 
partido de gobierno de un país sub- 
desarrollado, que durante su man­
dato ha aplicado una política 
neoliberal, haber estado tan cerca

de una reelección, más allá de que 
lo haya logrado, entre otras cosas, 
gracias a la flagrante intervención 
del presidente de la República en la 
campaña electoral, el clientelismo 
y el aumento del gasto público en el 
año de los comicios con claros 
fines proselitistas.

La victoria colorada fue suma­
mente trabajosa. El Foro Batllista 
era perfectamente consciente de que 
al pachequismo sin Pacheco le iría 
más o menos como le fue, y que el 
aporte del Batllismo Radical ten­
dría los altibajos que le imponían 
las contradicciones anímicas de 
Jorge Batlle (un día, una burla a 
Sanguinetti; al siguiente, un 
cuestionamiento a Batalla; el ter­
cero, un auténtico esfuerzo por 
conseguir votos). El acuerdo con el 
PGP -más allá del magro resultado 
electoral y de que el balance sea 
desastroso para el partido de Bata­
lla -dejó al Foro un saldo positivo, 
sobre todo porque aportó la cuota 
socialdemócrata que Sanguinetti 
estimaba necesaria y porque elimi­
nó la puerta de salida del Partido 
Colorado que funcionó hace cinco 
años.

De los tres principales resulta­
dos del domingo, desde el punto de

vista cuantitativo el más especta­
cular es el crecimiento de la iz­
quierda, que fue el 46 por ciento en 
todo el país y que, por primera vez, 
registra un incremento mayor en el 
interior (donde duplica los votos de 
1989) que en Montevideo, cuya 
Intendencia ganó tan cómodamen­
te como nunca nadie lo había he­
cho. La magnitud del crecimiento y 
su consecuencia -la paridad entre 
el Encuentro y los dos partidos 
tradicionales- se convierten nítida­
mente en los hechos más significa­
tivos de la elección. Pero además, 
la observación del comportamien­
to electoral del Frente Amplio en 
las cuatro elecciones en que parti­
cipó permite considerar que no será 
fácil ganarle en 1999. A menos, 
naturalmente, que blancos y colo­
rados encuentre, mediante alguna 
reforma del sistema electoral, un 
mecanismo que les permita acu­
mular votos.

Una incógnita 
para frenteamplistas

En el Frente Amplio hubo tres 
dirigentes que el domingo lograron 
éxitos arrolladores; más rotundos 
incluso de lo que el más optimista 
de sus partidarios podría esperar: 
Tabaré Vázquez, Mariano Arana 
y Danilo Astori. Los tres corrieron 
en categorías distintas y son tam­
bién diferentes las aspiraciones de 
cada uno con respecto a sus carre­
ras políticas. Seguramente no es el 
momento de especular acerca de 
cómo pueden influir estos desem­
peños en los liderazgos internos y 
futuras candidaturas de la coali­
ción. En cambio, hay una situación 
que el Frente Amplio no puede 
demorar en resolver. Mariano 
Arana asumirá la Intendencia el 15 
de febrero y Danilo Astori conser­
vará su banca en el Senado. ¿Y 
Tabaré Vázquez?

(Texto reducido)



URUGUAY; 
LA IZQUIERDA PUEDE

Dos estilos 
de caudillismo

La izquierda después de batacazo

Moderación, 
caudillismo e 

incertidumbres
Desde la madrugada 
del 28 de noviembre, 
Uruguay es otro país 
y  su izquierda 
también es otra, 
separada por un 
breve y  escabroso 
trecho del gobierno 
nacional

U n  primer vistazo al 
resultado electoral obtenido por el 
Encuentro Progresista muestra, 
además del impresionante creci­
miento, un rotundo espaldarazo ciu­
dadano a las orientaciones que se 
ha dado en llamar "moderadas", un 
fuerte peso de las figuras indivi­
duales, que plantea claramente la 
posibilidad de que el futuro de la 
izquierda esté determinado por el 
caudillismo; y una curiosa combi­
nación, con perspectivas aún 
indescifrables, de apoyo al nuevo 
fenómeno del Encuentro y reafir- 
macion de la vigencia del Frente

Amplio.
El eje de las preferencias elec­

torales se ubica con nitidez en el 
campo "moderado" (o, con mayor 
precisión, en el apoyo a quienes 
han mostrado voluntad de cons­
truir una identidad izquierdista in­
tegrada al sistema cuyo proyecto 
de "modernización progresista" 
pueda desarrollarse con estabili­
dad política, social y económica). 
Pero ese eje no pasa por donde la 
"renovación" es más global y ex­
plícita (o sea, por donde pueden 
generarse mayores temores de que 
se pierda la identidad tradicional), 
sino por un punto (el que define la 
figura del senador Astori, y por 
ende a Asamblea Uruguay) en el 
cual se reivindican con fuerza las 
tradiciones y la mística frente- 
amplistas, que son el referente más 
importante para la izquierda uru­
guaya. Esto significa, además, con­
diciones de estabilidad para el con­
junto del sistema partidario: un 
predominio abrumador de los "re­
novadores radicales" pondría en 
peligro la unidad de la izquierda, y 
es esa unidad la que impide que 
muchos sectores sociales exclui­
dos se sientan totalmente ajenos al 
mundo de los representantes políti­
cos.

El discurso del líder Asamblea 
Uruguay alude a la necesidad de 
revisar propuestas y modos de ac­
tuar "radicales" del pasado (bastan 
como ejemplo al respecto sus posi­
ciones en estos años sobre el 
Mercosur, la deuda externa y el 
sistema financiero, o la actual dis­
posición a la búsqueda de entendi­
mientos con Julio María Sangui- 
neti), pero a la vez mantiene una 
visión del mundo en la cual se 
adjudican a la izquierda valores 
superiores. En lo referido al diálo­
go interpartidario y el diseño de 
políticas de Estado, el perfil públi­
co de Astori quizá no represente 
tanto la posición de quien reconoce 
sus limitaciones e incertidumbres 
(y con ellas la necesidad de buscar, 
junto a otros, las mejores solucio­
nes), como la de quien asume con 
pragmatismo la relación de fuer­
zas políticas en el país -que exige 
transar y cooperar-, pero no por 
ello deja de reivindicar que la iz­
quierda posee el mejor saber y las 
cualidades morales más deseables.

En este último aspecto reside 
una de las diferencias más intere­
santes entre los personajes de 
Danilo Astori y Tabaré Vázquez. 
El primero define, en una progresión 
concéntrica, a la izquierda como la 
mejor expresión del país, al Frente 
Amplio como la mejor expresión 
de la izquierda, y a su sector como 
la mejor expresión del frente- 
amplismo. Cuando sus definicio­
nes políticas implican un cambio 
respecto al pasado, la variante se 
legitima, en ese esquema, por las 
transformaciones registradas en la 
realidad uruguaya. Vázquez es en 
cambio un gran dislocador, que 
empieza por ubicarse personalmen­
te como referencia para vastos sec­
tores no frenteaniplistas y remue­
ve, desde esa posición, las nocio­



nes tradicionales sobre lo que son y 
pueden ser el Frente Amplio, la 
izquierda y el país. En la imagen 
del exintendente de Montevideo, la 
garantía de que esos cambios no 
implican abandono de los princi­
pios surge, más que una construc­
ción racional, de una fuerte apela­
ción carismàtica.

Vázquez y Astori tienen en co­
mún, más allá de la distinción ano­
tada y de varias otras, el sustento 
en una convocatoria caudillesca 
cuya importancia crece en la iz­
quierda de estos tiempos. Aunque 
una surja del tronco partidario más 
antiguo del Frente Amplio, y el 
otro haya creado hace pocos meses 
su propio sector, ambos seleccio­
naron personalmente equipos polí­
ticos que actúan como auxiliares 
en la relación del líder con sus 
bases populares (un vínculo que se 
desarrolla, ante todo, por la vía 
directa de los grandes medios de 
comunicación). La gente legitima 
al dirigente, y éste selecciona sus 
colaboradores. Estamos muy lejos 
del modelo tradicional en el cual, al 
menos teóricamente, las bases eli­
gen a las cúpulas, y de ellas surgen 
los líderes, cuya comunicación "ha­
cia abajo" y "hacia afuera" es 
intermediada de modo orgánico y 
obligatorio por los equipos mili­
tantes. ¿En qué medida será este el 
molde futuro de los agolpamientos 
izquierdistas exitosos? La respuesta 
depende, ante todo, de que suijan 
otros modelos alternativos, porque 
los clásicos, a juzgar por los resul­
tados electorales y otros indicios 
muy nítidos, no están del todo 
perimidos pero tienen muy acotada 
su capacidad de convocatoria en el 
Uruguay de hoy.

El Frente, el Encuentro 
y el futuro

La votación del Encuentro Pro­
gresista, que presentan un incre­
mento espectacular respecto a la

obtenida por el Frente Amplio cin­
co años atrás, se repartió de modo 
desigual entre las listas del EP. De 
los sectores frenteamplistas de 
1989, sólo del Partido Socialista 
alcanzó un crecimiento significati­
vo, lo cual implica que, en términos 
globales, Asamblea Uruguay no 
sólo captó la mayor parte del elec­
torado que convocó hace cinco años 
la 1001, sino también un gran por­
centaje de los nuevos votantes iz­
quierdistas. Este fenómeno dificul­
ta en grado sumo interpretar en qué 
medida la creación del Encuentro 
incidió para que la izquierda cre­
ciera. Por una parte, el caudal pro­
pio de los sectores no frente­
amplistas es escaso (algo así como 
la cuarta parte de la diferencia 
entre el EP y el FA de 1989). Esto 
puede llevar a suponer que el Fren­
te Amplio, sin aliados, habría obte­
nido una votación similar a la 
encuentrista, pero también es posi­
ble que la existencia de la "macro- 
coalición" haya causado la opción 
por la izquierda de votantes que, 
una vez decididos a apoyar la fór­
mula integrada por Tabaré Vázquez 
y Rodolfo Nin Novoa, optaron lue­
go por una lista frenteamplista que 
no hubieran respaldado de otro 
modo. De todas maneras, e incluso 
aunque esto último haya sucedido, 
parece claro que gran parte de esos 
nuevos votantes de izquierda se 
volcaron tras la candidatura de 
Astori, quien no ha sido precisa­
mente un entusiasta del encuen- 
trismo y, en su propaganda y apa­
riciones públicas, subrayó perma­
nentemente su identificación con el 
FA.

Lo claro, de todos modos, es 
que el peso del líder de Asamblea 
Uruguay se ha visto singularmente 
respaldado por los resultados elec­
torales, y esto replantea la disputa 
del liderazgo frenteamplista entre 
él y Tabaré Vázquez, con indepen­
dencia de que este último sea desig­
nado, como se manejó en estos

días, presidente del Encuentro Pro­
gresista (ya que la relación futura 
entre el EP y el Frente es un tema 
que depende, precisamente, del 
modo en que evolucione la situa­
ción interna del FA). Mientras el 
senador ha estado, en los días pos­
teriores a las elecciones, muy pre­
sente en los medios de comunica­
ción, Vázquez salió transitoriamen­
te de escena, sin que se sepa aún 
cómo jugará sus cartas y desde 
donde (¿basándose en la identidad 
del EP o en la del FA?, ¿en calidad 
de figura casi independiente, como 
hasta  ahora, o asum iendo el 
liderazgo del PS?

De la partida participan, ade­
más, de los líderes sectoriales con 
diverso peso, el aún imprescindible 
general Líber Seregni y, como nue­
va figura en el elenco central de la 
izquierda, el arquitecto Mariano 
Arana. En este marco, la izquierda 
enfrenta el desafio de preservar el 
equilibrio entre cambios y perma­
nencias que le ha permitido crecer 
en forma ininterrumpida desde hace 
23 años. Si no lo logra, le acecha­
rán serios riesgos de desgaste o 
fractura; si lo hace, sorteando la 
prueba de fuego que le impone, en 
relación con las responsabilidades 
de gobierno, su propio desarrollo, 
bastaría muy poco para que alcan­
ce la conducción del país.

Marcelo Pereira



URUGUAY: 
LA IZQUIERDA PUEDE 

Con Líber Seregni

"Nunca 
tuve la 
menor 
duda"

Tabaré Vázquez fu e  el 
candidato presidencial de 
una izquierda que, desde la 
última elección, creció un 44 
por ciento. Mariano Arana 
fu e  el intendente de 
Montevideo que reunió el 
mayor porcentaje de votos en 
toda la historia de la ciudad. 
Danilo Astori fundó un 
sector que en pocos meses se 
convirtió en la fuerza más 
votada de la coalición. Los 
tres reconocen que el gran 
artífice del explosivo 
crecimiento del Frente 
Amplio, en 1994y  en su 
cuarto de siglo de vida, se 
llama Líber Seregni

-H asta este momento (martes 
29, hora 17) no sabemos si el 
Encuentro Progresista (EP) será 
la segunda o la tercera fuerza del 
país. ¿Qué cambiaría en un caso 
o en otro?

- No mucho. Desde el punto de 
vista estrictamente constitucional 
integraríamos de pleno derecho 
órganos de contralor como la Corte 
Electoral y el Tribunal de Cuentas, 
que nosotros consideramos que - 
aún siendo tercera- debemos inte­
grar. Y desde el punto de vista 
político tampoco cambia demasia­
do ser segundos o terceros; lo que 
importa es que hoy nadie puede 
dejar de reconocer -ni siquiera nues­
tros adversarios políticos- que aho­
ra existen tres fuerzas que están a 
un mismo nivel. Es un cambio en la 
historia.

- El tripartidismo.
- En mi opinión ese cambio se 

produjo hace casi 24 años, el 5 de 
febrero de 1971, con la constitu­
ción del FA. Pero los blancos y los 
colorados, se negaban a reconocer 
esta realidad y por eso fue que el 
domingo último se pegaron el gran 
susto de sus vidas. Más vale que se 
acostumbren, porque -de acuerdo 
con la trayectoria histórica- el FA 
y el EP ganarán las elecciones de 
1999. Y las ganarán holgadamente.

- ¿Qué pensaba a las ocho de 
la noche?

- No tenía duda sobre el triunfo 
en Montevideo, pero creía que era 
prematuro hacer conjeturas sobre 
el total del país. Me parecía que, 
ante un resultado que iba a ser muy 
reñido, no podíamos guiamos por 
las encuestas de boca de urna. El 
hecho de que una de ellas, que 
pronosticaba el triunfo del EP, se 
haya difundido, terminó perjudi­
cándonos. Por un lado porque la 
gente salió a la calle temprano a 
festejar, con esa falsa expectativa, 
y después -cuando tuvimos que 
decir lo que realmente estaba ocu­
rriendo- no nos querían creer. Pero 
además esa falsa expectativa hizo 
que nuestra gente subvalorara lo 
que habíamos logrado, que fue una 
verdadera hazaña. Quedamos a

muy pocos votos del primer lugar, 
ganamos Montevideo por una ma­
yoría abrumadora e inédita, y en 
todo el país crecimos más del 40 
por ciento. ¿Por qué tendríamos 
que sentimos defraudados?

- En 1971 el FA alcanzó el 18 
por ciento, duplicando el porcen­
taje que hasta entonces había su­
mado la izquierda. Después de la 
dictadura, en 1984 y  1989, trepó 
al 21 por ciento. Ahora llega al 30 
por ciento. ¿Cómo valora esa evo­
lución, siempre ascendente, salvo 
esa meseta entre la segunda y  la 
tercera elección?

- No hay tal meseta, si tenemos 
en cuenta que en 1989 se acababa 
de producir la separación del PDC 
y el PGP y que la votación no sólo 
nos permitió compensar esas au­
sencias sino además ganar por pri­
mera vez Montevideo. Pero tam­
bién es muy importante que, en esa 
curva de crecimiento sostenido, el 
salto mayor lo hayamos dado aho­
ra. Es esa evolución, esa curva 
siempre hacia arriba, lo que me 
permite asegurar que la próxima 
elección la ganaremos nosotros.

- ¿Cuáles son los principales 
factores del resultado del domin­
go?

-Primero, la comprobación, por 
parte de la ciudadanía, de que des­
pués de la dictadura, con un go­
bierno colorado y otro blanco, los 
grandes problemas del país no sólo 
no se ha resuelto, sino que se han 
agudizado.

Por otra parte, la seriedad de 
nuestras propuestas y la firmeza de 
nuestros principios, que sólo han 
variado para adecuarse a las cir­
cunstancias de cada etapa.

Y además al surgimiento de un 
candidato carismàtico, con las ex­
cepcionales condiciones de Tabaré 
Vázquez.

- ¿Y cuálfue el principal error



de la campaña electoral del EP?.
- Sin duda la demora en la de­

signación de los candidatos comu­
nes a las intendencias del Interior, 
lo que hizo que las campañas de­
partamentales comenzaran dema­
siado tarde. El de Canelones fue el 
caso extremo.

- Hubo una magra votación de 
las fuerzas no frenteamplistas del 
EP, que se verá reflejada en una 
escasa representación parlamen­
taria. ¿A qué la atribuye?

- A que no tuvimos tiempo sufi­
ciente para dar a conocer ante la 
ciudadanía la realidad del EP y a 
esa lentitud para designar a los 
candidatos comunes. En Canelo­
nes hicimos menos de un mes de 
campaña y en el resto del país a lo 
sumo dos.

- ¿No es, entonces, el momento 
de revisar el acuerdo que dio lu­
gar al nacimiento del EP?

- En absoluto. Más allá de un 
resultado electoral circunstancial, 
no hay duda de que los cambios que 
este país necesita, para ser consis­
tentes y perdurables, deben ser lo­
grados por auténticas mayorías 
nacionales. Esa es la línea del FA, 
que personalmente impulsé desde 
un principio y que el Segundo Con­
greso reafirmó. Y el EP no es más 
que un resultado de la aplicación 
de esa política.

- Hay un fenómeno que llama 
la atención en el FA; tanto en 
1984 como en 1989 y  en 1994, 
aparece una fuerza claramente 
mayoritaria, que supera el 40 por 
ciento, sin llegar al 50. Se ha 
tratado de organizaciones de dis­
tinto signo: El PGP, Democracia 
Avanzada y  ahora Asamblea Uru­
guay. ¿A qué atribuye ese fenóm e­
no?

- Alguien lo explicó una vez 
afirmando que la fuerza que culti­
va una especie de oficialismo den­

tro del FA recoge esos resultados. 
No sé si será la explicación, pero 
me parece una hipótesis válida, 
que simplemente dejo planteada 
para la reflexión de cada uno.

- ¿Se trata, en una palabra, de 
una organización que no se defina 
demasiado más allá del programa 
común y  que enarbole, antes que 
otra bandera, la del FA?

- Sí: a eso se refiere esta posible 
interpretación del fenómeno.

- Usted celebra la consagra­
ción del tripartidismo. El doctor 
Julio María Sanguinetti, en cam­
bio, ha advertido sobre sus ries­
gos. Evocó, incluso, el fina l del 
gobierno de Salvador Allende, en 
Chile. ¿Qué opina de esa analo­
gía?

- No estoy para nada de acuer­
do. Por el contrario, creo que tres 
puntos de apoyo son firmes en cual­
quier superficie. Es un problema 
de equilibrio y de mecánica, que 
vale también en política. No hay 
mejor forma de asegurar la estabi­
lidad. Ahora ha quedado confirma­
do lo que dije en abril de 1985, 
apenas restaurada la democracia, 
en aquel acto del Cilindrio: que el 
único bipartidismo que subsiste en 
el país es aquél del que nos hablaba 
don Carlos Quijano. El que ubica­
ba de un lado al partido de la 
renovación y del cambio y, del 
otro, al partido del statu quo y del 
inmovilismo.

Lo que sin duda tenemos que 
superar es la etapa de los partidos 
electorales. El Partido Colorado y 
el Partido Nacional no son verda­
deros partidos políticos, en la me­
dida en que no son una sola fuerza, 
con un mismo programa y con un 
candidato único para cada cargo. 
Por eso somos partidarios de abo­
camos ya, en el primer año del 
nuevo gobierno, a una reforma 
política que termine con las tram­
pas que sigue teniendo nuestro sis­

tema electoral y que el resultado 
del domingo ha confirmado.

-  ¿A qué se refiere?
- A que el ganador fue el Partido 

Colorado, donde hay, sin duda, un 
candidato que tiene una clarísima 
mayoría sobre los demás. Sin em­
bargo, su triunfo no hubiera sido 
tal sin la acumulación de votos con 
otros candidatos cuyos programas 
son completamente diferentes.

- En cuanto a la goberna- 
bilidad...

- Supongo a qué se va a referir, 
pero no me parece adecuado el 
término.

- ¿Por qué?
- Porque lo que asegura la 

gobemabilidad es el adecuado fun­
cionamiento de las instituciones. 
Lo que se ha dado en llamar de ese 
modo no es más que un problema 
de acuerdos políticos entre dirigen­
tes de distintas fuerzas para facili­
tar al presidente de la República la 
conducción del país.

-Bien. ¿Cómodiscutíráycómo 
resolverá el FA su eventual cola­
boración con el próximo presi­
dente? El, por su parte, se ha 
adelantado a señalar que hay, 
dentro del FA, algunas fuerzas 
con las cuales estaría muy dis­
puesto a conversar y  negociar, y  
ha insinuado que con otras no 
haría ni lo uno ni lo otro.

- El FA actuará como siempre 
lo hizo. Como conjunto, como la 
unidad política que es.

- ¿ Usted es proclive a ese tipo 
de entendimiento?

- Soy proclive a participar en la 
búsqueda de acuerdos que conduz­
can a soluciones para los grandes 
problemas del país. Se trata de una 
discusión que debe plantearse ex­
clusivamente sobre bases progra­
máticas.



- ¿En qué áreas le parece fa c ­
tible llegar a acuerdos entre el EP 
y  el gobierno del doctor Sangui- 
netti?

- Lo principal seria llegar a un 
acuerdo en materia de política eco­
nómica. Y ese debería ser factible 
si tenemos en cuenta que, en su 
propuesta, el Foro Batllista plan­
tea un camino socialdemócrata, de 
enfrentamiento al modelo neoli­
beral, que incluso defiende la par­
ticipación del Estado, por lo 
menos en su papel de orientador de 
la actividad económica. Más allá 
de las diferencias sustanciales que 
hemos tenido con el Foro, hay que 
tener en cuenta que el de la política 
económica es un campo en el cual 
o bien se encuentran soluciones, o 
bien no hay posibilidades de acuer­
do ni de salida de las condiciones 
en que vive el país.

- ¿Usted cree, entonces, que 
hay una diferencia entre la pro­
puesta actual del doctor Sangui- 
netti y  la política económica que 
aplicó entre ¡985 y  1989?

- Hay, efectivamente, un cam­
bio en el planteo. Tenemos que 
esperar que la propuesta de 1994 
se concrete en la realidad.

- ¿ Usted es partidario de que 
el EP asuma ministerios, en el 
caso de que esos cargos le sean 
ofrecidos en el marco de un acuer­
do político con el gobierno?

- Los acuerdos de conducción 
política no necesariamente recla­
man cargos ministeriales ni de otro 
tipo. Son para hacer cosas que 
resuelvan los problemas del país y 
lo fundamental son las coinciden­
cias programáticas.

- Sin embargo, usted ha dicho 
que el FA debe integrar los orga­
nismos de contralor, como la Cor­
te Electoral y  el Tribunal de Cuen­
tas, y  en 1990 la coalición protes­
tó por haber sido excluida de los

directorios de los entes autóno­
mos.

- Entendemos, sí, que debemos 
participar en los órganos de 
contralor y en los directorios de los 
entes y servicios. Estos últimos 
deben integrarse con las personas 
más capaces, con independencia 
de su filiación partidaria. Pero se 
trata, simplemente, de una cues­
tión que tiene que ver con el buen 
ejercicio del gobierno. Es indepen­
diente de que se llegue o no a otro 
tipo de acuerdos. Con todo, si no 
hubiera voluntad política para aten- 
dereste tipo de reclamos, no parece 
probable que pudiera haberla para 
llegar a otra clase de acuerdos po­
líticos.

(...)- Todo indica que usted va 
a tener que postergar su anuncia­
do propósito de retirarse, de dedi­
carse a su familia y  a la pesca...

- Soy consciente de que no pue­
do decir: "ahora me voy". El esta­
tuto prevé además que los cargos 
de presidente y vicepresidente se 
designen en el congreso ordinario, 
que será en principio a mediados 
del año próximo; en setiembre a lo 
sumo.

Creo que la solución ideal para 
una fuerza política no convencio­
nal como el FA es una conducción 
colectiva, tan poco numerosa como 
sea posible. Pienso en tres, o a lo 
sumo cinco compañeros. Tenemos 
que superar las conducciones per­
sonales, porque son contingentes. 
No son perdurables. Lo esencial es 
encontrar una fórmula que sea equ i- 
librada y consistente.

- ¿Con varios dirigentes inde­
pendientes?

- Pienso más bien en dirigentes 
representativos de las tendencias - 
no de cada uno de los sectores- que 
pueda haber dentro del FA. Hemos 
dicho mil veces que, más allá de 
que el FA está integrado por 17 
grupos, no hay 17 maneras de con­

cebir al FA ni 17 conjuntos de 
elementos diferenciados en lo ideo­
lógico o lo programático. Aún ex­
tremando las diferencias, nadie 
podría distinguir más de cinco. 
Habría que encontrar a quienes las 
representan adecuadamente, per­
tenezcan o no a algunos sectores.

- Le pido retroceda imagina­
riamente unos 15 o 20 años. Que 
se ubique en algún momento de 
esos diez años y  ocho meses que 
estuvo preso. ¿Se imaginó que 
vería alguna vez un resultado elec­
toral como el del domingo, o in­
cluso un triunfo del FA como el 
que usted mismo augura para  
1999?

-Nunca tuve la menor duda. En 
aquella época tenía mucho tiempo 
para pensar (debe ser lo único que 
añoro) y siempre estuve seguro de 
que vería algo así. Bastaba hacer 
un examen histórico. Ahora mu­
chos me dicen que me mantengo 
muy bien para mi edad. Pienso 
seguir así después del año 2000. 
Porque el gobierno del FA no sólo 
quiero verlo; además lo voy a go­
zar.

G.W.



URUGUAY: 
LA IZQUIERDA PUEDE 

Con Danilo Astori

Sanguinetti 
ya no es 

lo que era
- Usted declaró el miércoles 

que las propuestas programáticas 
del Foro no son similares a la 
política de gobierno que realizó el 
doctor Sanguinetti en su anterior 
gobierno. ¿Eso habilitaría la po­
sibilidad de acuerdos?

- Siempre que se cumpla lo 
anunciado. Por ahora son anun­
cios. También es cierto que esos 
anuncios se hacen respecto a un 
país diferente de aquel que existía 
cuando gobernó Sanguinetti en el 
85. Ahora tenemos planteada la 
integración y antes no, por ejem­
plo, y venimos de un gobierno que 
practicó una política diferente, para 
peor, a laque practicó Sanguinetti.

- El Frente Amplio y  en parti­
cular Vázquez definieron con bas­
tante claridad, a partir del año 
pasado, que la derecha en este 
país era el Foro Batllista y  plan­
teó la consigna de "democracia 
v í . neoliberalismo", calificando 
de neoliberalismo la política de 
Sanguinetti. ¿Ya no es así?

- Creo que los anuncios, sobre 
todo en el último tramo de la cam­
paña, que hizo Sanguinetti en ma­
teria de política económica no pue­
den ser calificados de neoliberales, 
porque parten de una visión del

gobierno con respecto a la produc­
ción, por ejemplo, que es lo más 
distinto que conozco respecto a un 
modelo neoliberal. Lo cual no quie­
re decir que yo comparta todo lo 
que proponen. Tengo diferencias, 
pero de ahí a calificarlos como 
neolibe-rales, hay un abismo.

- La política tradicional del 
Partido Colorado respecto al pa­
pel del Estado fue  usarlo para 
proteger a una cantidad de secto­
res que no se justificaban desde el 
punto de vista de la producción 
pero que integraban el circulo de 
"allegados".

- Por eso más que nunca -y lo 
reflejamos sobre todo el en último 
debate que realizó Tabaré con 
Ramírez- nuestra posición es: ni 
los errores del pasado, como ese 
que usted menciona, ni la actitud 
actual de decir que cada uno se 
arregle como pueda. Se trata de 
lograr una nueva síntesis entre lo 
público y lo privado. Creo de todas 
maneras que en el primer gobierno 
de Sanguinetti, con el cual tuvimos 
grandes discrepancias, no se operó 
de la misma manera que hace 30 o 
40 años. Pero la distancia que pue­
da o no haber entre el discurso y la 
práctica la veremos en poco tiempo

más. Aunque también nos cabe 
responsabilidad a nosotros para que 
no exista esa distancia. No es cues­
tión de sentarse a ver qué hace el 
gobierno.

- ¿ Usted cree que el Encuentro 
Progresista tiene que participar 
en algún nivel de cogobierno?

- A mí me interesaría ahora 
concentrar la atención en el con­
cepto y dejar para más adelante las 
vías. Él concepto de estar dispues­
tos a poner de nuestro programa, 
sin abandonarlo, todo aquello que 
pueda contribuir a resolver cues­
tiones nacionales importantes. Yo 
estoy convencido de que eso es 
posible.

- ¿En la interna del Frente 
Amplio hay consenso sobre ese 
concepto?

- Creo que tenemos que ir ga­
nándolo. Es un camino a recorrer.

- Es bastante claro que para 
Tabaré Vázquez el contrincante 
político número uno es Sangui­
netti. Así lo definió al decir que 
significa la derecha del país. 
¿Cómo se dirimirá esa diferencia 
de enfoque?

- Creo que es Tabaré el que 
tiene que dar sus opiniones ahora, 
en la situación actual. Esas que 
usted cita, se dieron en ciertas cir­
cunstancias. No me corresponde a 
mí interpretarlas. Creo sí que des­
pués de lo ocurrido el domingo, el 
Uruguay necesita el concurso de 
todos. No para que cada uno aban­
done su programa, porque ese día 
estaremos políticamente muertos, 
pero sí para hacer esfuerzos deno­
dados por encontrar puntos de con- 
tactoque puedan pemiitirleal Uru­
guay avanzar un poco. Y digo un 
poco, porque tampoco me propon­
go metas ambiciosas. Lo peor para 
el Uruguay es la parálisis.

- ¿Cree que la votación que



obtuvo Asamblea Uruguay la ha­
bilita para ser un peso decisivo en 
la definición de esos temas?

- Por ahora digo que la habilita 
a trabajar con mucha fuerza junto 
a todo el Frente Amplio por ir 
avanzando en el sentido del que 
hablamos. Hay caminos para reco­
rrer. No sería sincero si no lo dije­
ra. No es una tarea fácil, pero creo 
que la tenemos que hacer.

- Mucha gente de izquierda se 
pregunta, ante la evidencia de di­
ferencias entre usted y  Tabaré 
Vázquez, cómo se dirimen esas 
discrepancias, dado que usted tie­
ne un caudal de votos sectoriales 
que apoyan su propuesta, pero 
Vázquez tiene el aval de toda la 
votación. Seregn i d e fin ió  a 
Vázquez como el gran capital po­
lítico que permitió pegar el salto 
cuantitativo que el Encuentro pro­
tagonizó.

- En primer lugar, las diferen­
cias han sido en algunos puntos. 
También es cierto que Tabaré per­
tenece a un partido dentro del Fren­
te. Pero creo que no se trata de 
dirimir diferencias entre personas. 
El Frente Amplio fue la fuerza que 
obtuvo el mayor caudal de creci­
miento que se conozca en la histo­
ria contemporánea del Uruguay. 
Entonces tiene que estar a la altura 
de lo que entraña esa responsabili­
dad. Por eso, más allá de personas 
o dirigentes, tiene que prepararse a

discutir ideas y propuestas concre­
tas.

- El resultado de las elecciones 
¿habilitaría la hipótesis de un 
cogobierno amplio?

- Está reclamando acuerdos. 
Creo que va a ser necesario discu­
tir, más a la corta que a la larga, por 
qué vías se canalizan esos acuer­
dos. Y eso implica discutir todas 
las vías posibles. Pero me parece 
que hoy lo fundamental es concen­
trarse en el concepto, es decir en 
estar dispuestos a participar en la 
búsqueda de acuerdos. Es una ac­
titud básica. Las vías son una se­
gunda discusión.

- Las vías hacen al concepto. 
No es lo mismo ocupar un minis­
terio que un ente autónomo.

- Sin duda, Es así. Me parece 
que las vías tienen que ser coheren­
tes con el tipo de acuerdo que se 
logre. Primero discutir el concepto 
y luego analizar qué vías se adap­
tan mejor a lo que se pueda acor­
dar.

- ¿Qué opina de las declara­
ciones que hicieron el lunes 
Sanguinetti en su conferencia de 
prensa, y  el martes Ramírez en la 
radio, en el sentido de que para 
ambos el crecimiento de Asam­
blea Uruguay es una garantía de 
cambios en el Frente Amplio?

- En lo personal agradezco los

conceptos, pero como dirigentes 
experimentados que son ellos com­
prenderán que ante todo somos una 
organización frenteamplista y que 
nos atendremos a todo lo que re­
suelva el Frente Amplio, nos guste 
o no. Claro que para esa resolución 
vamos a actuar.

-Aún si el Frente no acompaña 
la actitud de lograr acuerdos de 
fondo, ¿usted está dispuesto a so­
meterse a esa decisión?

- Creo en la disciplina. Es fun­
damental en la vida política y es lo 
único que convierte a una organi­
zación en previsible y por lo tanto 
en confiable. Pero creo en la disci­
plina que es producto de la práctica 
de la democracia. Con la misma 
confianza que tenemos en la disci­
plina nos vamos a dirigir a la prác­
tica de la democracia interna.

- ¿Danilo Astori estaría dis­
puesto, personal y  políticamente, 
a ocupar algún ministerio?

- Disculpe pero prefiero no con­
testar esa pregunta, porque estaría 
anticipándome a una decisión que 
es del Frente Amplio. En cuanto a 
mis inclinaciones personales, yo 
prefiero trabajar en el Senado, por­
que en estas circunstancias va a ser 
un escenario muy especial de bús­
queda de articulaciones.

María Urruzola

LOS CUADERNOS DE TESIS 11
¿Tienen confirmación en la realidad actual las ideas de Marx sobre la 
evolución que debía tener el capitalismo?
¿Se verifican en el capitalismo contemporáneo las deducciones de Marx 
sobre los límites a los que teóricamente podía llegar el sistema?
¿Se desarrollan dentro del propio capitalismo las formas embrionarias de la 
sociedad autogestionaria que debería reemplazarlos, según lo previsto por 
Marx?
Estos son los temas fundamentales tratados por el autor en este nuevo 
trabajo presentado en el Seminario sobre "La Democratización de la Gestión Económica" y 
que tienen gran importancia en el debate ideológico que se desarrolla, sobre todo en la 
izquierda, con los grandes cambios políticos acontecidos en el mundo en los últimos años.
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Los modelos 
del intendente 
de Montevideo

Arana admite tener entre sus fuentes de 
inspiración para la gestión urbana las 

experiencias de Madrid de principios de los 
ochenta y  de Cu riti b a, en Brasil

"Es un divino", dicen de él va­
rias arquitectas. "Es un tierno", 
afirma otra. "Ojalá sea como Tier­
no", remata un estudiante de la 
facultad. La referencia a Enrique 
Tierno Gal ván salta a menudo cuan­
do arquitectos, urbanistas (o aspi­
rantes a) se refieren a Mariano 
Arana. La ilusión está ahí. "Arana 
puede transformar a Montevideo 
como Tierno Galván lo hizo con 
M adrid" en los primeros años de la 
década del 80, declara uno de ellos, 
treinta y pico, que residió en Euro­
pa durante un buen tiempo. Y es 
que muchas cosas unen al futuro 
intendente de Montevideo y al ve­
terano profesor de filosofía que 
llegó a la alcaldía de la capital 
española casi al final de su vida: su 
"socialismo humanista", su capa­
cidad de comunicación directa, sus 
aires de "romántico loco" y de tipo 
fuera de los esquemas. Y sobre 
todo su "amor pasional y  hasta 
enfermizo, al punto de sufrir cuan­
do el entorno sufre " por su ciudad, 
según dijera de Tierno uno de sus 
colaboradores municipales.

El propio Arana encuentra en la 
Madrid de Tierno Galván una de 
sus fuentes de inspiración. De aque­

llos años, que coincidieron con los 
de las ilusiones de la transición 
democrática, muchos españoles 
conservan el recuerdo de una ciu­
dad que se transformó radicalmen­
te: "fueron pequeños, muchísimos 
pequeños cambios que sumados 
configuraron una minirrevolu- 
ción", señalaba el hispanista fran­
cés Christian Delacampagne. La 
transformación fue sobre todo cul­
tural, en sentido amplio: Madrid 
salió de la modorra provinciana del 
franquismo para recuperar toda su 
vitalidad. "Lo que hizo Tierno fu e ­
ron importantísimos gastos, abrió 
espacios que después la gente fue  
llenando. Todo el mundo se acuer­
da de esta época como la de los 
años en que la gente tomó la ciu­

dad", dice Delacampagne. Cuan­
do el alcalde socialista llegó al 
gobierno, Madrid era una ciudad 
que crecía sin ton ni son, al solo 
influjo de la especulación, con gi­
gantescas torres que se levantaban 
en zonas casi deshabitadas, casas 
que se destruían, un centro que 
desaparecía. Tierno "le dio a la 
ciudad un plan, una armonía ur­
banística; no la transformó, sino 
que permitió que los barrios recu­
peraran cada cual su personali­
dad, a menudo muy fuerte, comen­
zando por el centro histórico". 
Malasaña, Lavapiés, Legazpi, ba­
rrios tradicionales de Madrid, se 
inundaron de boliches y de gentes 
tras un fuerte impulso municipal 
dedicado a revitalizarlos, reciclar 
casas, crear plazas, arbolar, fo­
mentar actividades, permitir que 
los habitantes se radicaran allí y no 
se vieran obligados aemigrar. Hubo 
gestos simbólicos muy fuertes; 
cuarteles transformados en centros 
culturales, parques emblemáticos 
de Madrid (Retiro, Casa de Cam­
po) enteramente recuperados. Tier­
no Galván cumplió en el Manza­
nares, río que atraviesa Madrid, el 
sueño de Arana con el Miguelete: 
lograr que "los patitos vuelvan a 
nadar" en una excloaca a cielo 
abierto. También' se lo recuerda 
por sus famosos "bandos" escritos 
en español antiguo, las placas con 
citas de Platón, las zarzuelas en los 
parques, las tertulias recreadas en 
los bares del viejo Madrid. "Todo 
eso él lo fomentaba y  lo hacía de 
manera de integrar lo viejo con lo 
nuevo, de que el madrileño se sin­
tiera orgulloso de serlo. Quería 
que la ciudad reviviera, se llenara 
de expresiones de todos sus habi­
tantes y  lo logró", señala otro his­
panista francés, Eric Beaumatin. 
De los tiempos de Tierno data tam­
bién la "movida" madrileña. "Por 
supuesto él no la creó. Se trataba 
de un movimiento social que venía 
de abajo y  él admitía no entender



todo ese auge de la cultura under, 
de los fanzines subterráneos, del 
porro, del destape sexual. Pero le 
dio espacios, permitió que existie­
ra, resistiendo incluso a enormes 
presiones. M uchos jóvenes se 
acuerdan con respeto de ese pro­
fesor que supo aliar la zarzuela 
con el rock", recuerda Alaska, una 
roquera madrileña.

Pero las referencias de Arana 
no están solo a 12.000 kilómetros 
de Montevideo. Para su gestión 
admite que tomará en cuenta tam­
bién experiencias de recuperación 
urbanas realizadas en Buenos Ai­
res, Córdoba, Santiago, Porto Ale­
gre. Y en particular Curitiba, la 
capital del estado brasileño de 
Paraná, "ciudad verde" por exce­
lencia de América Latina. Allí se 
desarrolla desde hace casi 30 años 
una de las experiencias de gestión 
municipal más originales de la re­
gión. Una experiencia dirigida des­
de el Instituto de Investigación y 
Planeamiento Urbano, creado en 
1965 para "pensar" una ciudad que 
recién comenzaba un crecimiento 
que luego seria vertiginoso (hoy 
cuenta con 1.600.000 habitantes, 
hace 30 años no llegaba a600.000).

Curitiba fue "agarrada a tiempo" 
por los técnicos que la pensaron 
"no como un laboratorio cerrado 
sino de cara a sus problemas rea­
les", como gusta decir Arana para 
referirse a sus principios para "pen­
sar Montevideo". La modificación 
del uso de los espacios urbanos, el 
descongestionamiento y la jerar- 
quización de las áreas centrales, el 
equipamiento global de la ciudad 
tendiendo a no segregar barrios 
fueron algunas de las orientaciones 
de quienes "cranearon" la ciudad. 
Esos principios se plasmaron en la 
creación de una "red de áreas ver­
des" (parques, plazas, bosques, 
áreas peatonales en el centro, sen­
das para bicicletas en las calles) y 
tuvieron como punta de lanza la 
reforma del sistema de transporte. 
Unos 15 años (de 1974 a 1989) 
invirtió Curitiba en poner en fun­
cionamiento una Red Integrada de 
Transporte (R.I.T.) basada en 
lincamientos similares a los que un 
estudio de la OEA recomendó para 
Montevideo y que en algunos pun­
tos (creación de líneas locales y 
rápidas, por ejemplo) la IMM co­
menzó a aplicar. En todo caso, el 
acei tamiento del funcionamiento de

la RIT y el descongestionamiento 
de las áreas centrales permitió que 
en Curitiba la velocidad promedio 
de circulación de los ómnibus sea 
de las más altas del mundo (32 
kilómetros por hora, contra 17 en 
Montevideo). El "modelo curiti- 
bense" de ciudad verde pasa tam­
bién por otras múltiples cosas. La 
asignación de áreas para las indus­
trias (un parque industrial, con sus 
áreas verdes, sus escuelas, guar­
derías y servicios, fue levantado en 
las cercanías de la ciudad) es una 
de ellas. La gestión de la basura es 
otra: mediante una serie de incenti­
vos a la población (trueque de ba­
sura doméstica por vales de trans­
porte, por ejemplo) el municipio 
puede reciclar 200 de las 700 tone­
ladas de desperdicios que recoge 
por día.

"Son todos elementos de los 
que hay que aprender. Bajo la 
actual administración se hicieron 
muchas cosas, se detuvo el dete­
rioro de la ciudad. Ahora se trata 
de transformarla", decía Arana a 
BRECHA.

Daniel Gatti

Los comunistas y la 
unidad de la izquierda

- ¿Cómo es esta relación viva 
con el pueblo frenteamplistay con 
el pueblo comunista en lo que 
concierne específicamente al Par­
tido Comunista de Uruguay?

- Partamos de la base de que el 
Partido Comunista de Uruguay 
(PCU) tiene una larga historia de 
forja unitaria. Por un lado impulsó 
la unidad del movimiento sindical, 
del movimiento popular, que dio 
como consecuencia -en los años 
60- lo que se denominó "Congreso 
del Pueblo" y, luego, la Clase Obre­
ra Unica. Por otro lado, el Partido 
impulsó la unidad de la izquierda,

URUGUAY: LA IZQUIERDA PUEDE

"En verdad, 
nuestro sueño 

es la revolución"
Reportaje a Marina Arismendi
Electa senadora nacional por el Encuentro Progresista, 
miembro de la Secretaría General Colectiva del Partido 
Comunista. Maestra en ejercicio, 45 años.



lo que ya en 1962 comenzó a ex­
presarse en dos agrupamientos ini­
ciales; uno aglutinado por el Parti­
do Socialista, y otro por el Partido 
Comunista junto con sectores des­
prendidos de los partidos tradicio­
nales que conforman la Lista 1001, 
agrupamientos que llamaron a la 
unidad sin exclusiones. Esto se 
materializa en los años 70 en la 
formación del Frente Amplio del 
que el Partido Comunista es funda­
dor. Entonces es muy difícil sepa­
rar la historia del PCU de la histo­
ria de esa relación con el pueblo 
trabajador, con las organizaciones 
sociales y sindicales y de su expre­
sión política. .

- ¿... Y cómo evolucionó hasta 
el presente ese rol de Partido...?

- Ahora el PCU fue partícipe -y 
no en pequeña medida- de la con­
creción del Encuentro Progresista. 
Esa participación de los comunis­
tas se manifestó en una etapa pre­
via del Congreso del Frente Am­
plio del mes de julio, durante la 
elaboración de las bases progra­
máticas en la lucha para que la 
unidad o la alianza se hicieran en 
base a un programa común. Pero 
también se manifestó en el propio 
congreso para que esa alianza se 
concretara, manteniendo la identi­
dad del Frente Amplio, el funcio­
namiento de sus bases y el progra­
ma frentista y abriendo simultá­
neamente la posibilidad de un acuer­
do más amplio.

La izquierda uruguaya

Existe en algunas regiones de 
América Latina un concepto polí­
tico de la izquierda uruguaya re­
lacionado con las vanguardias. 
¿En los últimos años, la izquierda 
uruguaya se transformó?

- Bueno, si no nos hubiéramos 
transformado no seriamos izquier­
da o habríamos desaparecido. Por 
eso hoy no es casual que hablemos

de la izquierda uruguaya y de los 
sectores progresistas, a los efectos 
de reunir "de este lado" a todos 
aquellos que, objetivamente, se sien­
ten afectados por la propuesta 
neoliberal en todas sus expresiones 
políticas y sociales. La izquierda 
uruguaya como tal, en tanto elabo­
ración teórica, tiene importantes 
reservas, a veces más allá de la 
propia conciencia que se tiene de la 
misma. Pero, al mismo tiempo, hoy 
aparecen nuevos fenómenos -como 
siempre sucede en momentos im­
portantes, en cierres de etapas, 
como fue el acto electoral del 27 de 
noviembre-, que necesitan de una 
síntesis y de una proyección desde 
el punto de vista político y teórico 
hacia el futuro. Uno de esos fenó­
menos, entre varios, es la aparición 
del papel de las figuras como tales 
y, muchas veces, en contraposi­
ción o en sustitución de la fuerza 
política organizada...

- Y esa izquierda está transfor­
mándose en un país que, simultá­
neamente, está cambiando...

- Está cambiando... Nosotros 
ahora vamos a tener un país dividi­
dos en tres tercios, donde dos de los 
tercios -blancos y colorados-, re­
presentan a las clases dominantes. 
Y no sólo eso, sino que ahora tam­
bién vamos a tener directamente a 
los grupos de poder económico sen­
tados en el Parlamento... Claro que 
al mismo tiempo el crecimiento del 
Frente Amplio y del Encuentro 
Progresista hace que la resolución 
legislativa de muchos temas va a 
depender -de ahora en adelante y en 
gran medida- también de nosotros. 
El resultado electoral ha dado una 
paridad muy estrecha; el valor de 
la diferencia entre el partido gana­
dor -de Sanguinetti- y el Encuentro 
Progresista equivale al valor cuan­
titativo en votos de un diputado...

- Esto obligará al nuevo go­
bierno a negociar con la oposi­

ción, incluido el Encuentro Pro­
gresista...

- El tema -ya puesto sobre la 
mesa- de la gobemabilidad, del 
pacto social, deberá ser estudiado 
por la izquierda. El Frente Amplio 
siempre estuvo de acuerdo en esta­
blecer alianzas o acuerdos o coin­
cidencias circunstanciales o más 
permanentes en función de objeti­
vos comunes, en función de objeti­
vos programáticos, sin que esto 
implique extender cheques en blan­
co a nadie...

Entrevista de 
Yamandú Perei Banfi 

(Texto reducido)



BRASIL

Nuevos caminos para llegar
Alón Feuerwerker

Los resultados de las urnas muestras que si antes el PT era una 
perspectiva de poder; ahora es un factor real en cualquier cálculo 

político en gran escala

i
Con aparente poca lógica e in­

mediatamente después de las elec­
ciones, el ambiente está marcado 
por obsesivas provocaciones de los 
victoriosos hacia los derrotados. 
Quien desconozca las noticias de 
Brasil y de pronto viera los diarios 
de las semanas que siguieron al 3 
de octubre, creerá haber llegado al 
país del absurdo. Cierto candidato 
a presidente gana las elecciones ya 
en la primera vuelta, duplicando 
los votos del siguiente, y gran parte 
del espacio es empleado en especu­
laciones sobre cuál será la actitud 
del vencido con relación al vence­
dor.

Es común que las noticias sobre 
los perdedores no sobrevivan más 
allá de las 72 horas posteriores a 
una elección. ¿Por qué esta vez es 
diferente?

Porque los números revelados 
por las urnas están delineando una 
realidad menos color de rosa de lo 
que imaginaban obtener las fuer­
zas políticas y económicas aglu­
tinadas en torno de Fernando 
Henrique Cardoso (FHC). La ju ­
gada experta del real obtuvo sola­
mente resultados parciales. Con 
ella se impidió la victoria de Lula. 
Pero una visión sobre el mapa po­

lítico construido el 3 de octubre 
mostrará las limitaciones para que 
las tradicionales clases dominan­
tes ejerzan libremente su poder en 
los próximos cuatro años.

Los resultados finales prueban 
que las energías movilizadas para 
elegir a FHC no fueron suficientes 
para "verticalizar" la victoria del 
tucán. Se amplió la disgregación 
en los estados, con la necesidad de 
una segundo vuelta para la elec­
ción de los principales gobernado­
res. La conformación del Congre­
so Nacional y en particular de la 
Cámara de Diputados, ya muestra 
que posibles reformas deseadas por 
FHC sólo serán viables si se sus­
tentan en una articulación política 
que incluya adversarios de la coa­
lición PSDB - PFL - PTB *. O ten­
drá necesariamente, su costo.

II
Antes de continuar especulan­

do sobre el futuro, algunas obser­
vaciones sobre la elección. Por de 
pronto, es positivo notar que el 
debate en la izquierda ha procura­

* Al fina l del artículo se da el 
nombre completo de los partidos 
que corresponden a las siglas que 
se utilizan en la nota. (N. de R.)

do evitar la histeria dogmática que 
los adversarios del PT esperan y 
estimulan. La mayoría de las fuer­
zas coaligadas están evitando la 
crítica autofágica. Otra señal de la 
madurez es la renuncia casi gene­
ral al viejo truco de aprehender 
datos parciales de la realidad para 
"demostrar", por la negación el 
acierto de tesis que derrotadas en la 
discusión nunca pasaron por la 
prueba de la práctica. (1)

Es verdad que algunos argu­
mentos simplistas aparecen aquí y 
allí. Por ejemplo, el de que nuestros 
resultados no fueron mejores debi­
do a un perfil supuestamente 
"radicalizado" del programa y los 
candidatos, y de una hipotético re­
chazo a las alianzas. ¿Cómo expli­
car entonces los débiles desempe­
ños del candidato a gobernador de 
Rio de Janeiro y de la coalición con 
el PSDB en Bahía? ¿Cómo encaja 
en esa lógica el óptimo desempeño

(I) Es un cierto modo trampo­
so de pensar y  argumentar. Algo 
asi: si la propuesta "X" fue  derro­
tada en la discusión por la pro­
puesta "Y", y  si el partido no al­
canzó sus objetivos, se concluye 
por tanto que "Y" era un error y  
que "X" la línea correcta.



de la eandidata al Senado en Santa 
Catarina? ¿Cómo encajar en ese 
molde el crecimiento elocuente de 
nuestras cifras en Rio Grande del 
Sur y en el Distrito Federal en la 
recta final de la primera vuelta?

Otra tesis: el real habría obteni­
do fuerte apoyo entre los pobres los 
"sin cuenta" (bancaria) que nos 
dejaron hablando solos y se convir­
tieron en la principal base de 
sustentación de FHC. Tesis falsa 
como muestran los primeros perfi­
les del voto ya divulgados por la 
prensa. En la ciudad de San Pablo, 
por ejemplo, el apoyo a Lula, a Zé 
Dirceu y al PT, así como los votos 
blancos o nulos crece conforme el 
foco se traslada de las áreas más 
ricas hacia las más pobres, repi­
tiendo, grosso modo, la segunda 
vuelta de las elecciones para la 
Prefectura, dos años atrás (2). Las 
demás zonas metropolitanas mues­
tran una distribución semejante.

El aspecto antiinflacionario es 
un tema que pide prudencia. Puede 
haber habido error en la evaluación 
de los efectos económicos de la 
estabilidad monetaria sobre el com­
portamiento de elector. Mas nada 
autoriza a concluir que, evitando 
esos errores, el panorama se hubie­
se modificado sustancialmente a 
nuestro favor. Recordemos que 
Lula empezó a descender en las 
encuestas no sólo antes de que el 
partido hubiese tomado cualquier 
posición al respecto, sino antes 
incluso del lanzamiento del real. 
Quien intentó embarcarse tardía­
mente en la canoa (como el candi­
dato del PMDB al gobierno de Sao 
Paulo) recogió resultados patéti­
cos en las urnas. ¿Y qué decir de 
Antonio Britto, cuya caída comen-

(2) Creo que es impensable un 
cambio radical en la política  
brasilera en tanto la tendencia al 
ausentismo electoral persista en­
tre las grandes masas oprimidas.

zó en el mismo momento en que su 
candidatura se vinculó a la de 
FHC?(3)

III
Mayor atención debe dispen­

sarse a las razones estructurales de 
la derrota. En primer lugar, la de­
bilidad de las ligazones orgánicas 
del partido y de sus políticos con 
las clases sociales potencialmente 
más interesadas en la implantación 
de un programa de gobierno como 
el del Frente Brasil Popular. No se 
trata de subestimar la contribución 
del PT para la inclusión de las 
mayorías oprimidas de nuestro país 
en el mercado de consumo y en las 
esferas de la ciudadanía. Más, y las 
elecciones mostraron eso, tales es­
fuerzos aún no resultaron en víncu­
los nacionales tan sólidos que sean 
capaces de resistir a vendavales 
como el del real.

Históricamente, la principal 
fuente de esos vínculos son los 
movimientos sociales (en particu­
lar los sindicatos), un patrimonio 
que debe ser cuidado y ampliado en 
todo momento. Esa lucha estuvo, 
está y estará en el centro de la 
atención de todos los que sueñan 
con un Brasil más justo y democrá­
tico. Mas para tomarla cualita­
tivamente más eficaz, sería nece­
sario articularla mejor con el ejer­
cicio del poder político y adminis­
trativo por parte de la izquierda. 
Eso particularmente vital en un

(3) Sería saludable reducir la 
dosis de voluntarismo incluida en 
ciertas argumentaciones. Se ra­
zona como si todo estuviese "obje­
tivamente" al alcance del PT, de­
pendiendo los sucesos sólo de la 
"competencia"política de los ac­
tivistas del partido y  de lasfuerzas 
coaligadas. Es interesante notar 
cómo algunas estructuras menta­
les sobreviven a los más radicales 
virajes políticos.

contexto en que las clases domi­
nantes consiguen, aunque a costa 
del recurso de la social-democra- 
cia, contener la destrucción de su 
hegemonía, consiguen tomar al 
Estado menos susceptible a la pre­
sión de los movimientos populares.

Otro dato a ser tenido en cuenta 
es la debilidad operativa que el PT 
y la izquierda demostraron en las 
elecciones. En pocas palabras, no 
se montó una maquinaria compati­
ble con la potencialidad electoral. 
La falta de dinero, menos que una 
disculpa, es una evidencia más de 
esa debilidad. Cuando Lula co­
menzó a caer en las encuestas y los 
grandes sostenedores de las cam­
pañas comenzaron a aportar recur­
sos para FHC, el partido no consi­
guió buscar en su base social y 
política el dinero necesario para 
enfrentar -aunque en desventaja- al 
conjunto de la maquinaria (guber­
namental, publicitaria y financie­
ra) armada del otro lado. Este as­
pecto guarda, evidentemente, una 
relación estrecha con lo descrito en 
el párrafo anterior.

Un detalle importante es que la 
debilidad estructural dejó a los can­
didatos del PT y partidos coaligados 
a merced de las encuestas electora­
les controladas por los adversa­
rios. En las elecciones para gober­
nador este punto causó enormes 
perjuicios, pues se difundió hasta 
las vísperas de la votación la cer­
teza de que no habrá segunda vuel­
ta en la mayoría de los estados, 
inclusive y principalmente en los 
más importantes.

La situación política interna del 
PT también merece atención espe­
cial en el balance de las causas de 
la derrota. A falta de una hegemo­
nía nítida, de un centro capaz de 
articular de modo permanente la 
mayoría, arrastró al partido a una 
situación de profunda inestabili­
dad interna, de guerra civil, para la 
cual los adversarios externos nun­
ca dejaron que faltase munición.



En varios lugares esa situación dio 
como resultado el abandono de 
candidatos mayoritarios que en­
frentaban dificultades y en la dis­
persión de las correspondientes 
candidaturas. En el "sálvese quien 
pueda" general fue abortada la tra­
dicional capacidad de reacción 
petista en la recta final de la elec­
ción.

Sobre la tan discutida política 
de alianzas, parece evidente que 
mostró poca flexibilidad. La rigi­
dez de la táctica de acuerdos 
preferenciales con el PSDB encu­
brió las condiciones para que con­
sumada la alternativa FHC, el PT 
pudiese buscar acuerdos con el 
PDT y el PMDB Cuando se inten­
tó realizar un cambio de ruta, ya 
era demasiado tarde. No es que 
faltase tiempo cronológico. Politi­
camente, el PT estaba de tal forma 
enredado en el movimiento antibri- 
zolistay antipemedcbista, insuflado 
por los medios, que cualquier alte­
ración de rumbo resultaba inviable. 
Un detalle, en el caso del PMDB 
las corrientes que se suponía esta­
ban potencialmente más próximas 
al PT fueron las primeras en adhe­
rir al adversario.

IV
Mirando hacia el futuro, en 

busca de nuevos caminos que per­
mitan llegar ya, es preciso partir de 
la situación concreta nacida de las 
elecciones. Aun cuando derrota­
dos en el proyecto mayor, se obtu­
vieron importantes victorias par­
ciales en las legislaturas y en la 
disputa por los ejecutivos estadua- 
les (independiente hasta de los re­
sultados de la segunda vuelta). Si 
antes del 3 de octubre el PT y la 
izquierda eran una perspectiva de 
poder, ahora son un factor real 
para cualquier cálculo político en 
gran escala. Si es verdad que el PT 
no consiguió un mandato para 
amoldar a Brasil de acuerdo con su 
proyecto, nuestros adversarios tam­

poco obtuvieron un mandato para 
implantar a hierro y fuego la pro­
puesta neoliberal.

Ese es el desafio hoy: operar el 
ingreso definitivo del PT y la iz­
quierda en el j uego real de poder s in 
abdicar de los objetivos estratégi­
cos especialmente la conquista del 
Gobierno central. Un ejemplo prác­
tico inmediato son las segundas 
vueltas estaduales. En varios de los 
más importantes estados del país el 
PT deberá ser no solamente la fuer­
za definitoria de la elección, sino 
también el fiel de la balanza en las 
legislaturas para que los goberna­
dores electos realicen o no sus pro­
gramas.

La nueva situación abre enor­
mes posibilidades, más también 
grandes tentaciones. La adhesión 
desenfrenada precisaría ser evita­
da en la misma escala en que se 
combaten las tendencias a un 
aislacionismo estéril. Ejemplo es el 
real. El electorado manifestó cla­
ramente en las umas la voluntad de 
que la inflación continúe baja. El 
PT puede movilizar sus fuerzas y 
articular la sociedad con el objeti­
vo de dirigir la política antiinfla­
cionaria a costa de los ricos. Para 
evitar que se vulneren los derechos 
de los trabajadores, de los activos y 
jubilados. Para impedir una cen­
tralización presupuestaria que de­
bilite principalmente a los munici­
pios.

Y así están los campos. El 
preconcepto contra Lula y el PT 
fue largamente utilizado y estimu­
lado por los adversarios en la cam­
paña electoral. ¿Por dónde comen­
zar a demolerlo? Resultados como 
el de Río Grande do Sul y de ABC 
muestran cómo el éxito adminis­
trativo del PT ayuda a reducir las 
tasas de rechazo no solamente ha­
cia el partido sino también hacia su 
líder mayor. Se precisaría prestar 
una mayor atención al poder local, 
siempre descuidado, todavía más 
si consideramos que el calendario 
indica para dentro de dos años elec­
ciones municipales, en las que el 
PT y la izquierda pueden enraizarse 
en todo el país. Elecciones cuya 
importancia crece a medida que se 
consolida la tendencia a la distrita- 
lización del voto proporcional.

Cuatro años es mucho tiempo. 
Con serenidad, firmeza y unidad, 
nada impide que lleguemos a 1998 
más fuertes y maduros. Lafúerzay 
la madurez que precisamos para 
finalmente ver a Lula y al pueblo 
brasileño llegando allá.

Revista "Teoría y  Debate",
órgano del PT de Brasil - Sao 
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El triunfo de Cardoso

¿Revive la socialdemocracia 
latinoamericana?

José María Lanao

El auge y la crisis

La victoria de Cardoso puede 
constituir un punto de inflexión en 
el camino que transita -con avan­
ces y retrocesos- la socialdemocra­
cia en Américas Latina. En rigor, 
la corriente que en Europa popula­
rizó el emblema del puño y la rosa 
logró una fuerte implantación en 
gran parte de la geografía latinoa­
mericana a partir, sobre todo, de 
mitad de los años 70.

En 1983, 18 partidos de la 
subregión revistaban en carácter 
de miembros o consultivos de la 
Internacional Socialista (IS); 11 
correspondían a América Central y 
el Caribe y 7 a América del Sur. A 
su vez partidos asociados a la IS 
gobernaban en Venezuela, Costa 
Rica, República Dominicanay, más 
tarde, en Perú, Ecuador y Bolivia.

Pero, la floreciente generación 
de políticos identificados con el 
pensamiento socialdemócrata que 
asumió el poder constitucional en 
la década del 80 (Carlos Andrés 
Perez de Venezuela, Alan García 
de Perú, Paz Zamora de Bolivia , 
Rodrigo Borja de Ecuador), en 
menos de cinco años dilapidó su 
capital político envuelta en la co­
rrupción y la ineficiencia. Con el 
agravante, de que gobiernos adic­
tos a la socialdemocracia han ape­
lado a la represión -a veces san­
grienta- para hacer frente a los 
reclamos populares. El fracaso fue 
por partida doble, en los aspectos 
sociales, pero también, en los as­

pectos democráticos, ahondando la 
crisis de credibilidad de la izquier­
da reformista.

La asunción de Cardoso puede 
revertir ese proceso y abrir una 
nueva etapa de expansión de la 
socialdemocracia en la región. Por 
primera vez el laboratorio de expe­
rimentación de la receta social de­
mócrata corresponde a uno de los 
tres grandes de la región, con capa­
cidad de influir decisivamente en el 
resto de los países.

Vanguardias políticas 
o partidos de masas

En los últimos veinte años la 
interrelación entre la socialdemo­
cracia del oeste de Europa y la de 
América Latina se ha fundamenta­
do en una serie de factores econó­
micos, políticos, sociales e ideoló­
gicos. La marcha de la IS en la 
subregión "cambia radicalmente a 
partir de 1976, cuando se reforma 
la estructura de la IS y se acogen 
partidos procedentes de "países en 
vías de desarrollo" de Africa, Asia 
y América Latina; y se crea el 
Comité de América Latina y el 
Caribe "una de las decisiones más 
inteligentes adoptaba por la Inter­
nacional." (1)

(1) Ver J.F. Peña Gómez. 
CEDAL. Selección de Lecturas 
sobre el Pensamiento Socialista 
Democrático. San José. Costa 
Rica, Junio 1982

Con el cambio de la estructura 
de la central socialdemócrata, co­
menzaba una revisión de su táctica 
y estrategia con el fin de darse una 
amplia base de masas, capaz de 
incidir en la vida socio-política del 
subcontinente. Para tal propósito, 
ya no era suficiente, como plata­
forma operativa, los tradicionales 
partidos socialdemócratas latinoa­
mericanos, que a diferencia de los 
de Europa occidental, no han teni­
do -salvo alguna excepción- un 
mayor desarrollo.

Quedaba atrás el viejo ideal de 
lo que debe ser un partido socialis­
ta, como condición insoslayable 
para ser admitido en la Internacio­
nal. En su lugar, se aceptaba la 
incorporación de formaciones po­
líticas que hicieran suyos -sin ma­
yores precisiones- los postulados 
del "socialismo democrático", aun­
que sus líneas de acción no se com­
padecieran con las proverbiales 
prácticas de la socialdemocracia 
del viejo continente. Obviamente, 
debían mantener relaciones orgá­
nicas con los partidos socialistas 
de Europa occidental dentro de los 
marcos de la IS y fuera de ella. 
Rodrigo Borja ha definido sin am­
bigüedades y con economía de len­
guaje lo dicho más arriba: "... en 
lugar de vanguardias políticas que 
se han enclaustrado en términos de 
elegancia partidaria, pero que se 
han desvinculado de las bases po­
pulares..." preferimos partidos de 
masas. (2)

¿Es viable la 
socialdemocracia 
en América Latina?

La expansión socialdemócrata 
en América Latina se ve abonada 
por intereses de esta última y de

(2) Rodrigo Borja - CEDAL. 
San José. Costa Rica. Junio de 
1982



Europa, que sin ser semejantes, y 
aún, siendo contradictorios, pue­
den confluir en una misma direc­
ción. Europa en sus relaciones con 
el llamado sur, busca mejorar la 
condición competitiva de los mo­
nopolios euro-occidentales frente 
a sus rivales norteamericanos. Con­
sidera que sólo la estabilidad de las 
instituciones republicanas y un in­
cremento del desarrollo capitalista 
de nuestros países, fuera de la tute­
la norteamericana, les garantizará 
el acceso a sus fuentes de materias 
primas, una ampliación del merca­
do para la colocación de sus mer­
cancías y mejores condiciones para 
la inversión de capitales.

Por su parte, los socialdemó- 
cratas latinoamericanos conside­
ran que las relaciones con sus so­
cios europeos les permite acrecen­
tar su capital político, incorporar 
un componente ideológico de indu­
dable gravitación mundial, y hacer 
más "creíble" el modelo que propo­
nen para la solución de los males de 
la subregión. Entre la política de 
"relaciones carnales" con los 
EE.UU. por un lado, y las posicio­
nes de la izquierda radicalizada, 
por el otro, encuentran que un "ter­
cer camino" es la posición que más 
réditos deja.

No obstante, habrá que recono­
cer que no todos los condiciona­
mientos objetivos y subjetivos hin­
chan la vela del barco socialdemó- 
crata latinoamericano. La profun­
da crisis estructural de nuestras 
sociedades, el intercambio desigual 
que no sólo beneficia a los mono­
polios norteamericanos sino tam­
bién a aquellos que tienen su sede 
en países donde gobierna la social- 
democracia europea, la cuantiosa 
deuda externa, y otros factores, 
ponen en tela de juicio la viabilidad 
de los modelos económico-sociales 
y sus correspondientes ordena­
mientos políticos pergueñados en 
los marcos de la IS. Tampoco apa­
rece libre de obstáculos la estrate­

gia de la concertación social (sindi­
catos, empresarios y Estado) ya 
que su práctica ha sumado más 
fracasos, que éxitos. Una cosa es la 
concertación social en países 
industrializados donde el Estado 
benefactor ha dado -incuestio­
nablemente, a los trabajadores una 
serie de conquistas, de las cuales se 
pueden resignar una parte de las 
mismas para evitar la erosión del 
sistema; y otra cosa -muy distinta- 
es en los países del Tercer Mundo 
donde millones de seres viven en la 
pobreza, marginados y desemple­
ados, que no pueden ceder nada, 
porque nada tienen. Los datos que 
aportan los indicadores socioeconó­
micos de Latinoamérica defieren 
abismalmente de los que corres­
ponden al oeste de Europa. Apo­
yándose en esa insalvable diferen­
cia, no son pocos los que sostienen 
que la implantación de la socialde- 
mocracia en nuestras realidades va 
"contra natura".

Los grandes contrastes entre y 
uno y otro continente son reconoci­
dos por los líderes socialdemócra- 
tas evitando todo traslado mecáni­
co, subrayando la "originalidad" 
del socialismo democrático" lati­
noamericano. "Nosotros no repre­
sentamos fórmulas dogmáticas - 
dicen-, sino abogamos por los va­
lores interdependientes de paz, so­
lidaridad, libertad."

"Las posiciones evolucionistas 
del socialismo europeo, afirman, 
no son el remedio adecuado para 
curar los males de nuestro retardo 
histórico, cultural y de la depen­
dencia. Europa está 100 años más 
adelante de América Latina." (3)

Brasil. Socialdemocracia 
moderna mixturada de 
neoiiberalismo 
moderado

La décima economía mundial,

(3) CEDAL: Trabajo citado

la mayor potencia regional, el país 
capaz de generar el 70 por ciento 
del PBI del Mercosur, contiene -a 
su vez- a 32.0000.000 de habitan­
tes, que, según datos oficiales, pa­
decen hambre y se encuentran en 
una situación de extrema margi- 
nalidad. Es decir, el 20 por ciento 
de la población está alejada de la 
producción y el consumo. Por de­
bajo de la satisfacción de sus nece­
sidades básicas se encuentran otros 
50.000.000 de personas. Ciro 
Gómez -Ministro de Hacienda bra­
sileño- ha definido bien a su país 
como "un modelo de desarrollo muy 
desigual, con una superconcen- 
tración de la riqueza, en el que 
convive una sociedad moderna, 
sofisticada, postindustrial, con una 
sociedad feudal, paupérrima y ham­
brienta". Baste para ejemplificar 
las palabras del ministro que, el 10 
por ciento de los brasileños, que 
constituye el sector más rico, reci­
be el 48,1 por ciento de la riqueza 
nacional, en cambio el 10 por cien­
to de los más pobres reciben sola­
mente el 0,8 por ciento. El desafio 
para las fuerzas políticas y socia­
les del Brasil parece inconmensu­
rable.

A su paso por Buenos Aires, 
Cardoso entregó precisiones acer­
ca de su futura labor de gobierno: 
"Los intelectuales somos natural­
mente propensos a analizar los fe­
nómenos sociales en términos com­
plejos. Lo que yo aprendí al pasar 
a la política es que la gente necesita 
propuestas y soluciones a proble­
mas más sencillos y más concretos. 
En el Brasil de hoy eso se llama 
combatir la inflación. Por esa ra­
zón me votaron los sectores más 
pobres del Brasil".

En esa línea de pensamiento, 
con sólo cuatro años de mandato, 
Cardoso no aspira a grandes refor­
mas estructurales. Se dará por sa­
tisfecho si logra sentar pautas sim­
ples para que el país "se encamine 
hacia los cambios que ya se han



iniciado en la sociedad". En esa 
perspectiva se propone dar conti­
nuidad al actual programa econó­
mico, combatir la inflación, res­
guardar la democracia con institu­
ciones, defender el mercado, recu­
perar la función válida del Estado 
como instrumento que ayude, sin 
voracidad y sin burocracia que la 
limite.

Si estos objetivos se cumplen y 
se articulan con los que tienden a 
conseguir una sociedad menos in­
justa, tendríamos un modelo de 
socialdemocracia moderna mixtu­
rada con elementos de neolibera- 
lismo moderado.

Cardoso. Ayer y Hoy

"Un elegante intelectual de Río 
de Janeiro, hijo de un general na­
cionalista, intelectual de la izquier­
da en sujuventud, socialdemócrata 
moderado después, defensor del 
mercado hoy, que llega a la Presi­
dencia con el voto de las "favelas" 
y de la pobreza, el apoyo del "esta­
blishment" económico y hasta la 
adhesión del Brasil tradicional de 
los "coroneles" de los estados po­
bres del Nordeste" (4), ¿podrá con­
ciliar su antiguo perfil con este 
político de hoy que debe responder 
a expectativas tan contradictorias?

A los que le ponen la etiqueta de 
"neoliberal", Cardoso les respon­
de, una y otra vez, "que él es social­
demócrata". Como para que nadie 
pueda desmentirlo una de las pri­
meras iniciativas del mandatario 
electo fue convocar a destacados 
intelectuales de todo el mundo- en 
su mayoría socialdemócratas- para 
analizar el proyecto de gobierno 
que se aplicará a partir del próximo 
año.

Más allá de intentar definir su

(4) Germán Sopeña. "La Na­
ción". Argentina

perfil ideológico, lo cierto es que la 
sociedad brasileña se pronunció 
por la democracia social y por la 
eficiencia económica. Con este 
mandato la ciudadanía catapultó a 
Femando Henrique Cardoso. Será 
difícil al nuevo Presidente no co­
rresponder a ese mensaje.

Tampoco deberá olvidar que el 
Partido de LULA (PT) a pesar de 
su derrota en las elecciones presi­
denciales, sale fortalecido como lo 
demuestra la casi duplicación de su 
bancada de diputados (de 36 a 65), 
quintuplica la de senadores (de 1 a 
5) y obtiene por primera vez en su 
historiados gobernaciones: Distri­
to Federal (5) y Espíritu Santo.

Al respecto, Francisco Weffort 
-director de Ciencias Políticas de 
la Universidad de San Pablo- en­
tiende que: "sólo podrá llevar ade­
lante sus reformas (Cardoso) si 
cuenta con una oposición también 
reformista, tal vez más reformista 
que él. Esta oposición reformista 
deberá ser liderada por el PT o 
simplemente no existirá".

Rol continental

Un acontecimiento lleno de sig­
nificación y posibilidades futuras 
no sólo para Brasil sino para toda 
América Latina en su conjunto es 
la elección de Cardoso. Si el nuevo 
gobierno logra avances en la vida 
democrática, mejora las condicio­
nes sociales, con estabilidad eco­
nómica y con un crecimiento en 
ascenso, el inmenso país jugará un 
rol específico en la política 
subcontinental. Paralelamente, se 
abren nuevas posibilidades para la 
socialdemocracia latinoamericana,

(5) Un dato a tener en cuenta: 
en las ciudades capitales de Ar­
gentina, Brasil y  Uruguay ha ven­
cido la izquierda en las últimas 
elecciones.

luego del fracaso de los mandata­
rios identificados con ella, que al­
canzaron el gobierno en una serie 
de países de la región en la década 
del 80.

En esa dirección podría compu­
tarse la elección del socialdemó­
crata Julio María Sanguinetti en el 
Uruguay. Si bien sus críticos seña­
lan que "el perfil socialdemócrata 
de Sanguinetti es difuso", este en 
su discurso precisa que es necesa­
rio una adaptación a los tiempos 
que corren pero con una doctrina 
socialdemócrata que no despoje 
totalmente al Estado; tener una 
expansión económica con expre­
sión social, lograr eficiencia sin 
competencia feroz y "j ugarse" en el 
Mercosur tomando salvaguardias 
y plazos según las realidades de 
cada Estado.

Buena nota de lo antedicho ha 
tomado Líber Seregni -artífice del 
explosivo crecimiento del Frente 
Amplio uruguayo- al considerar 
factible llegar a acuerdos en ciertas 
áreas con el gobierno del doctor 
Sanguinetti. Tal posibilidad se fun­
damenta -según el general- en que 
la propuesta del recién electo presi­
dente "plantea un camino socialde­
mócrata, de enfrentamiento al mo­
delo neoliberal, que incluso defien­
de la participación del Estado, por 
lo menos en su papel orientador de 
la actividad económica". Y agrega: 
"hay que tener en cuenta que el de 
la política económica es un campo 
en el cual o bien se encuentran 
soluciones, o bien no hay posibili­
dades de acuerdo ni de salida de las 
condiciones que vive el país"". (6)

Diciembre 1994.
Buenos Aires. Argentina

(6) Ver en este mismo número 
de TESIS 11 INTERNACIONAL 
el reportaje a l general Liber 
Seregni.



No hay vuelta atrás, afirma Shafick Handal

El FMLN está en 
vísperas de la 
ruptura final
LI as cartas están echa­

das y, al parecer, no hay vuelta 
atrás. El Frente Farabundo Martí 
para  la L iberación Nacional 
(FMLN) está en vísperas de la 
ruptura formal, al menos ese es el 
vaticinio de Shafick Handal, coor­
dinador general de la ex organiza­
ción guerrillera y secretario gene­
ral del Partido Comunista de El 
Salvador, una de las cinco agrupa­
ciones de la que se considera fue la 
guerrilla más potente en la historia 
de América Latina.

Al calor del Encuentro Mundial 
de Solidaridad con Cuba, acudie­
ron no sólo las organizaciones de 
solidaridad con la revolución cu­
bana, sino también los remanentes 
de los grupos guerrilleros latinoa­
mericanos que ya son historia a 
escasos cinco años del nuevo 
milenio.

De estos grupos se destacan 
dos, y ambos son Frente: el 
Sandinista de Liberación Nacional 
(FSLN) y el Farabundo Martí para 
la Liberación Nacional (FMLN). 
En La Habana se encuentran ex­
presiones opuestas de cada uno de 
esos partidos. Al menos hasta aho­
ra, los tímidos intentos de los anfi­
triones cubanos han sido infruc­
tuosos en cuanto a cerrar las bre­
chas que amenazan con fraccionar 
a sandinistas y farabundistas.

Handal habló a La Jornada.

¿Hay riesgos de fractura en el 
FMLN?

- Cómo no, eso es precisamente 
lo que está ocurriendo en estos 
momentos. Ahora bien, la forma de 
esa fractura, quisiéramos nosotros, 
tiene que ser la manera menos 
traumática posible para que quede 
abierta la posibilidad de que siga­
mos haciendo, desde perspectivas 
separadas, una unidad de acción 
con los que se vayan. Creo que hay 
que hacer esfuerzos para preservar 
la unidad de acción aún cuando nos 
separemos. Lo que va a ocurrir es 
que el FMLN, de todos modos, va 
a sobrevivir a eso, seguro.

Además de Handal otros dos 
dirigentes del FMLN están enfren­
tados a las tesis, consideradas “so- 
cialdemócratas”, de otros dos líde­
res. En el sector llamado ortodoxo, 
aunque Handal rechaza el apelativo, 
se encuentran con el líder comunis­
ta Leonel González, de las Fuerzas 
Populares de Liberación (FPL), y 
Francisco Jovel, del Partido Revo­
lucionario de los Trabajadores 
Centroamericanos (PRTC).

Frente a ellos se encuentran 
Joaquín Villalobos, líder de Expre­
sión Renovadora del Pueblo (ERP) 
-llamada antes Ejército Revolucio­
nario del Pueblo-, y Eduardo 
Sancho (Fermán Cienfuegos, así 
llamado durante la guerra), jefe de 
las Fuerzas Armadas de Resisten­
cia Nacional (FARN).

Y en medio, de un modo inevi­
table, se encuentra la sigla, el 
FMLN. Al parecer, las cuatro le­
tras se quedarán con la mayoría, es 
decir, con el PCS, las FPL y el 
PRTC. Eso será a menos que 
Sancho y Villalobos, en el Congre­
so Nacional del FMLN decidan 
aguantar en el seno de la hoy se­
gunda fuerza política de El Salva­
dor.

- ¿Cuáles son las expectativas 
del Congreso Nacional que el 
FMLN realizará en diciembre?

- Bueno, la convención que es­
tamos por hacer es de carácter 
ordinario y tienen fijados sus obje­
tivos dentro de los estatutos. Hay 
que renovar autoridades ejecutivas 
a todos los niveles porque el proce­
so que desemboca en la Conven­
ción comenzó por las convencio­
nes municipales y departamentales 
donde se han elegido a los delega­
dos. Pero esta Convención tiene 
también la temática relativa a los 
problemas internos del FMLN ó, 
visto desde otro ángulo, a la 
readecuación del FMLN a su nue­
vo papel como partido político. Va 
a haber algunas reformas a los 
estatutos y también se discutirá la 
agenda política para el periodo 
próximo.

¿Y qué va a suceder con las 
crisis interna, van a debatir en 
serio sobre ella?

- Cómo no, es más, ya estamos 
debatiendo sobre ese tema. Es un 
asunto que ha ido evolucionando. 
Ya parece claro que hay compañe­
ros, porejemploJoaquín Villalobos, 
que junto con un grupo de su gente 
van a apartarse del FMLN. Esa ya 
es una decisión que ellos han toma­
do y que yo creo que es lo mejor.

No tenemos porqué seguir des­
gastándonos entre nosotros: que 
cada uno lleve adelante sus ideas, 
sus proyectos, pero es importante 
que resguardemos la posibilidad



de hacer la unidad en la acción. No 
es inteligente y sabio envenenar la 
atmósfera. Ya las cosas están cla­
ras.

¿Qué hay en el origen de esta 
cercana y  fo rm al división del 
FMLN?

- De esto se puede hablar bas­
tante, pero principalmente la cues­
tión se origina en las consecuen­
cias de los cambios mundiales que 
ha habido en este final de siglo y la 
manera de cómo hay que responder 
a eso. Básicamente podríamos de­
cir que la izquierda mundial, frente 
a todos esos acontecimientos, tiene 
varias posibilidades. Mencionaré 
las más simples; hay una parte de 
la izquierda, muy pequeña, muy 
reducida, que ha preferido ignorar 
los acontecimientos y que se dice a 
ella misma que “peor para los 
hechos si no son como yo quiero 
que sean porque sigo esperando 
para ver si los viejos tiempos vuel­
ven”. La otra posición dice que “si 
esto ha cambiado así, me voy a la 
otra casilla".

Y la otra salida es responder a 
esos cambios tratando de buscar 
sus causas para elaborar una res­
puesta propia. Tenemos la obliga­
ción de pensar con la cabeza fría,

propia, y elaborar alternativas ge- 
nuinas.

En resumen, una de dos. O uno 
escapa de estos acontecimientos 
tratando de ignorarlos para espe­
rar el pasado, o uno se escapa a una 
casilla ya elaborada, por ejemplo 
la socialdemocracia, y estas son 
dos visiones de una misma salida. 
La otra es enfrentar la nueva situa­
ción con respuestas creativas, por­
que una cosa está clara para noso­
tros, aunque hay algunos que pre­
tendan ignorarlo. El capitalismo, a 
pesar de todo lo que se ha dicho, no 
puede ser considerado cómo el lí­
mite del desarrollo de la humani­
dad, no es la estación final del tren 
del desarrollo humano.

La humanidad no puede resig­
narse a no buscar la solución a 
unos problemas que, por lo demás, 
están multiplicándose. El capitalis­
mo ha mostrado incapacidad para 
resolver esos problemas y, en todo 
caso, los ha multiplicado en los 
últimos tiempos.

¿Pero el socialismo fracasó?
- No fracasó el socialismo, fra­

casó un modelo de socialismo, fra­
casó la idea de que el socialismo 
sólo puede existir bajo un modelo. 
Lo que fracasó fue el socialismo de

Estado, nada más. Fracasó un 
modelo en el que no era imprescin­
dible la democracia. El Estado pen­
saba por todos y el Partido se con­
virtió en un Partido de Estado, todo 
se planificaba. Pero tampoco hay 
que olvidar las virtudes del socia­
lismo de Estado que resolvió una 
gran cantidad de problemas socia­
les y que le dio al mundo la posibi­
lidad de liberarse de viejas lacras 
como la del colonialismo.

¿Entonces, no fa lló  la doctri­
na, erró su interpretación?

- Digamos que no falló la cien­
cia, sino que hubo circunstancias 
históricas que dieron origen a este 
modelo. Nosotros pensamos que el 
socialismo del futuro ante todo, 
será un socialismo multimodelar, 
habrá muchísimos modelos de so­
cialismo que expresen la capaci­
dad creativa de las sociedades y 
que tendrán en común, sin embar­
go, el rasgo de que estará en manos 
de la sociedad y no del Estado. Hay 
que socializar el socialismo y para 
eso se requiere de una democracia 
estructural, sin exclusiones.

Desde La Habana, por Josetxo 
Zaldúa para “¡m Jornada”  

México - 24-11-94
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Y Norteamérica 
giró a la derecha

La apuesta por los valores morales, la 
familia, la ley y  el orden amenaza la 

presidencia de Bill Clinton

Antonio Caño

La noche del martes negro demó­
crata en Estados Unidos (el pasado 8 
de noviembre). Duane Nelligan se 
sentía más aislada que nunca en 
Lynchburg. La ciudad, uno de los 
reductos conservadores del profundo 
sur de Virginia, celebraba el triunfo 
republicano ordenadamente y en si­
lencio, como se hace todo en 
Lynchburg, y Duane observaba en la 
televisión la cascada de resultados 
desfavorables con una mezcla de sor­
presa, decepción y cierto pavor.

A esa hora, la mitad del país que­
dó paralizada por el comportamiento 
de la otra mitad. En los días sucesi­
vos, Duane trató de desdramatizar y 
racionalizar la situación. "Al fin y al 
cabo", dice, "todo lo que ha ocurrido 
es que el péndulo se ha movido esta 
vez en la otra dirección".

Ann Richards, la ex gobernadora 
de Tejas, una de las grandes figuras 
derrotadas en las elecciones del día 8 
utilizó otras palabras: "Es el fin de 
una campaña, no el fin del mundo". Y 
Bill Clinton recordó que el pueblo es 
el que manda y sólo queda la colabo­
ración de todos para cumplir su vo­
luntad. Pero Duane cree que "lo peli­
groso no es que el péndulo se haya 
movido, sino que esta vez se haya 
movido hacia los fanáticos religio­
sos".

¿Por qué ha sucedido esto? ¿Por 
qué un país en plena expansión eco­
nómica, sin grandes problemas 
acuciantes, más allá del crimen, tam­
bién en retroceso, por cierto, había 
girado tan bruscamente a la derecha?

"¿Por qué tanta impaciencia? ¿Por 
qué le han dado dos años de plazo al 
presidente Clinton? ¿Por qué no le 
han dado el mismo margen de con­
fianza que a otros presidentes?", se 
pregunta Duane, que todavía no se ha 
podido responder con claridad.

"A veces, cuando miro por esa 
ventana y observo ese precioso jardín 
trasero, cuando paseo por este pueblo 
tranquilo y bello, y me doy cuenta de 
que, la verdad, es que no tenemos 
problemas de importancia, pienso que 
lo que le pasa a la gente de este país es 
que ha perdido el sentido de la reali­
dad, que no sabe lo que es luchar 
verdaderamente por las cosas. A ve­
ces creo que los únicos problemas de 
este país están dentro de cada indivi­
duo, dentro de cada familia, y como 
no pueden culparse ellos mismos, 
culpan al Gobierno".

En Lynchburg, una vieja ciudad 
tabaquera con menos de 150.000 ha­
bitantes, sí hay en este momento algu­
nos problemas. Los vendedores de 
drogas se han apoderado de un par de 
esquinas del centro de la ciudad, y 
todo el mundo habla de la plaga de 
criminalidad, sobre todo, de los niños 
que van a la escuela armados con 
pistolas. El crecimiento de los dos 
últimos años ha pasado un poco de 
largo por aquí. La crisis de la indus­
tria del tabaco no ha sido compensada 
suficientemente con nuevos negocios. 
Pero el desempleo en la ciudad es 
ridículo, y la Cámara de Comercio 
asegura que el promedio de ingresos 
por familia pasa de los 30.000 dólares

al año.
Lynchburg, sin embargo, no es la 

misma ciudad que hace 20 años, cuan­
do el padre de Duane era miembro del 
Senado de Virginia por el Partido 
Demócrata. "Muchas cosas han cam­
biado desde entonces", recuerda esta 
mujer de 55 años. "En aquella época 
los demócratas controlaban toda la 
vida política de Virginia y de todo el 
sur, y los políticos era gente respeta­
ble y respetada". Hoy los republica­
nos tienen la mitad de los puestos de 
la Cámara de Representantes proce­
dentes de los estados del Sur. Ese 
mismo partido ocupa 14 de los 22 
asientos en el Senado, y 6 de los once 
gobernadores de esa región.

"Todo el debate político se ha 
desvirtuado. Hace 20 años, la prensa 
no investigaba la vida de los políticos 
buscando escándalos sexuales". 
Duane cree que los medios de comu­
nicación de Estados Unidos han per­
dido calidad, prestigio entre la pobla­
ción y han dejado de ser una referen­
cia en esta sociedad. Y no habla de 
programas como el que emite una 
emisora cercana, en la que Rush 
Limbaugh le cuenta a 20 millones de 
norteamericanos que "la democracia 
ha sido rescatada en América".

Línea escandalosa

Duane no se queja de Limbaugh 
ni de esas radios y periódicos sensa- 
cionalistas y comentaristas demago­
gos que se multiplican como setas. Se 
queja de The Washington Post y de 
The New York Times, por haberse 
sumado a la línea escandalosa de los 
anteriores. En una encuesta de la 
revista Newsweek los norteamerica­
nos señalan a los medios de comuni­
cación como los segundos principales 
responsables de los males de la socie­
dad, inmediatamente después del de­
clive moral de la nación.

Duane está de acuerdo en que se 
han perdido valores morales en este 
país. Comparte la idea de que la uni­
dad y la fortaleza de la familia, que 
ella considera esencial, está amena­
zada. Está amenazada por la violen­
cia que exhibe a diario la televisión, 
por la falta de modelos culturales, por 
la falta de liderazgo político. Duane,



que trabaja como asesora sicológica 
en la universidad Randolph Macón, 
cree que lo que ella llama "la genera­
ción del Prozac", los jóvenes entre 18 
y 30 años, se resiste a aceptar las 
estrictas pautas que marcan los adul­
tos -no fumar, no beber, no sexo-, 
pero tampoco tiene ilusión por cam­
biar las cosas. Sólo un 37% de la 
población norteamericana con dere­
cho al voto ha participado en las 
pasadas elecciones. Entre los jóvenes 
ese porcentaje es aún más bajo. Duane 
no cree, sin embargo, que la solución 
a la falta de valores esté en el camino 
que señala el predicador JerryFalwell, 
una de las figuras de la derecha cris­
tiana y, como el resto de ese gmpo, un 
fanático que utiliza su púlpito en 
Lynchburg para movilizar concien­
cias al estilo de un imán iraní. El 
próximo presidente de la Cámara de 
Representantes, Newt Gingrich, ha 
prometido que intentará reimplantar 
la oración en las escuelas públicas y 
ha manifestado que la Declaración de 
Independencia norteamericana se 
debe a la fe de Thomas Jefierson en 
"el Creador".

En Lynchburg, la mayoría de la 
gente respalda esta idea. Hay una 
campaña en el pueblo para eliminar 
la educación sexual en los colegios y 
para que se introduzcan enseñanzas 
cristianas. Duane Nelligan tiene al­
gunas dudas sobre esa campaña, pero 
sí cree que la iglesia puede ser útil a la 
comunidad. Ellavaa la iglesia menos 
que su marido, Wístar, ejecutivo de 
un banco, pero ambos participan con 
frecuencia en las cenas de su parro­
quia y en distintas actividades socia­
les relacionadas con la iglesia.

El matrimonio vive en un barrio 
de clase media alta donde la mayoría 
de los vecinos son republicanos. Las 
diferencias ideológicas no les impi­
den compartir de vez en cuando una 
barbacoa, pero reconoce que todo el 
mundo está más radicalizado en este 
país. En el Partido Republicano, los 
moderados, como Jack Kemp o 
Willianm Bennett, se ven desborda­
dos por nuevas figuras en alza del ala 
más derechista, como el propio 
G ingrich o el senador Alfonse 
D'Amato, padrino político del nuevo 
gobernador de Nueva York, George 
Pataki. El Partido Demócrata conser­

va, por su parte, a sus principales 
leyendas progresistas, como Edward 
Kennedy, mientras pierden terreno 
los conservadores.

Oveja progresista

Duane dice no tener escrúpulos en 
votar alguna vez por un republicano 
si se presenta la oportunidad y el 
candidato que lo merezca. Su marido 
ha votado ya anteriormente por presi­
dentes republicanos, entre ellos 
Ronald Reagan y Richard Nixon. En 
realidad, Duane es la única oveja 
progresista de la familia. Su hijo 
mayor, Wístar, de 30 años y dedicado 
a los negocios, está bastante a la dere­
cha de su madre. Con más razón aún 
desde que se casó con la hija del 
propietario del periódico de Lynch­
burg. The Lynchburg News and Daily, 
apasionadamente republicano, aun­
que en las últimas elecciones pidió el 
voto para Charles Robb, el contrin­
cante de OliverNorth. La mayoría de 
esa ciudad votó en contra de la figura 
del Irán-contra, demasiado radical 
incluso en esta comarca. La hija me­
nor de Duane, Katherine, que vive en 
Alexandría, también se unió senti­
mentalmente a un republicano, anti­
guo colaborador de George Bush, y 
encamina en esa dirección sus ideas 
políticas.

La propia Duane está descontenta 
con los candidatos que el Partido 
Demócrata ha presentado en las elec­
ciones de los últimos años. "Douglas 
Wilder fue un fraude desde los pocos 
meses de su elección como goberna­
dor", afirma. Y tiene dudas de que su 
padre, que murió hace algunos años, 
quisiera asumir la etiqueta demócrata 
si tuviera que ser político en la actua­
lidad. La mayoría del país identifica a 
los demócratas -quizás por el hecho 
de llevar 40 años controlando el Con­
greso- con el establishment que odian. 
Una encuesta publicada por el diario 
The Wall Streeet Journal y la cadena 
NBC muestra que un 56% de las 
personas que votaron el martes 8 quie­
ren que los republicanos impongan su 
agenda política, sin hacer compromi­
sos con los demócratas.

Duane tiene, en general, una bue­
na impresión de Bill Clinton. Cree 
que su error ha sido el de querer hacer

demasiadas cosas en muy poco tiem­
po, y dice que ha intentado sacar 
adelante reformas que no estaban acor­
de con el sentimiento de la mayoría de 
la población. Entre sus principales 
equivocaciones, cita la de la admisión 
de homosexuales en el Ejército, que le 
dio una imagen izquierdista de la que 
ya no se ha podido librar en dos años. 
Duane no tiene una idea muy elabora­
da sobre la reforma sanitaria que pre­
tende Clinton, aunque está de acuer­
do en que "hay que hacer algo para 
frenar el poder que las compañías de 
seguros y los lobbys de la salud habían 
adquirido en los últimos años".

Sin embargo, es, por principio, 
contraria a que el Gobierno interven­
ga demasiado en los asuntos de los 
ciudadanos. Y tampoco considera co­
rrecto el papel asumido por Hillary 
Clinton en estos dos últimos años.

Hillary ha sido el blanco preferido 
por los conservadores durante dos 
años. Sin duda con éxito. Utilizando 
una distorsión de la imagen de la 
primera dama -objeto de los chistes 
más crueles-, los republicanos han 
puesto en pie desde 1992 hasta ahora 
una campaña contra las mujeres que 
quieren asumir el papel que la socie­
dad tenía tradicionalmente reservado 
al hombre. La derecha cristiana esti­
mula que la mujer se quede en casa 
cumpliendo con el rol de sostener la 
unidad familiar. Uno de los temas 
preferidos de Rush Limbaugh en su 
programa radiofónico es el del hom­
bre blanco norteamericano sometido 
a la presión de sus liberales mujeres 
en casay de los criminales de diferen­
tes razas en la calle. El resultado de 
todo esto es que aproximadamente un 
15%, más de hombres que de mujeres 
han votado por los republicanos en las 
últimas elecciones.

En el concejo de Lynchburg no 
queda ya ninguna mujer. Y sólo hay 
un negro, aunque esa raza representa 
más del 20% de la ciudad. "Da mucha 
pena", recuerda Duane, "ver lo que 
está pasando. Hace 20 o 30 años todos 
hablábamos con orgullo de los pro­
gresos que hacíamos para la integra­
ción racial. Hoy vamos para atrás". 
En todo el país, el movimiento negro 
está en retroceso y desorientado. La 
Asociación Nacional para al Avance 
del Pueblo de Color no tiene dinero



para pagar los sueldos de sus emplea­
dos. En California, el 21% de los 
votos de Pete Wilson procedía de los 
negros, simplemente porque el go­
bernador republicano defendía la ley 
contra la inmigración ilegal, princi­
palmente hispana. No hay líderes que 
hayan ocupado el lugar de las figuras 
negras de los sesenta. Demagogos 
como Al Sharpton, el predicador de 
Nueva York, o Marión Barry, el nue-

En un restaurante de Santa Paula, el 
cocinero hispano es amenazado por un 
cliente wasp(siglas de "blanco, anglosajón 
y protestante”, que en inglés también 
significa avispa) con denunciarlo a la 
Policía de iiunediato si no le muestra su 
carta verde, el permiso legal de trabajo y 
residencia en EE.UU.

En el colegio elemental del barrio 
Bell Garden de Los Angeles, uno de los 
maestros encarga periódicamente a sus 
alumnos, como deberes, que le escriban 
un tema sobre el status de inmigración de 
sus padres.

En una farmacia de Palm Springs, el 
dueño se niega a vender el medicamento 
recetado a un cliente con facciones sospe­
chosamente latinas si no le muestra una 
clara identificación que pruebe que no es 
ilegal.

En el selecto barrio de Woodland 
Hills, los rubios vecinos se aglomeran 
ante una de las mansiones para lapidar 
con terrones de barro a la niñera mexica­
na que sale de su trabajo.

"El reinado del terror ha comenzado 
contra inmigrantes legales o ilegales por 
igual”, constata Lucas Gutentag, director 
d e l P royecto  de  D erechos de los 
Inmigrantes de la Unión de Libertades 
Civiles de América. "Estamos ya en esta­
do de sitio racial".

A pesar de que los jueces han suspen­
dido la aplicación de la Proposición 187, 
aprobada en referéndum por mayoría más 
que absoluta y que mega todo servicio 
público (social, educativo y médico, sal­
vo en emergencias) a los inmigrantes 
ilegales, los wasps cal:Tomianos han ini­
ciado ya la guerra por su cuenta y el mayor 
estado de la Unión arde en odios racistas.

"Esta es la verdadera batalla por 
California", proclama Gleirn Spencer, 
presidente de la Voz de los Ciudadanos 
Unidos que d irige la ofensiva an ti­
inmigrantes desde sus cuarteles genera­
les en Shennan Oaks. "Cuando vemos 
avanzar a más de 70.000 hispanos on­
deando la bandera mexicana en el centro 
de la ciudad, ¿qué más evidencias necesi-

vo alcalde de Washigton, llenan ese 
vacío. Los negros pierden poder de 
decisión en los estados del sur, e 
incluso la seguridad de sus familias 
está en peligro por la intención de los 
republicanos de acabar con el wel/are, 
del que comen muchas de ellas.

"Sé que estoy en minoría", admite

Y Norteamérica 
giró a la derecha

Estado 
de sitio 
racial

La proposición
187

tamos para salir a la lucha"?
La lucha se extiende por los campos 

universitarios, las simples lavanderías o 
las gasolineras, donde los usuarios ponen 
en fuga con gritos, amenazas y agresiones 
a los hispanos. En la oficina central de la 
Coalición por los Derechos Humanos de 
los Inmigrantes, los teléfonos no cesan de 
sonar: antes de la 187 recibían menos de 
cien llamadas por semana, hoy son 150 
diarias.

Duane, "pero cuando se habla del 
mundo que dejaremos a nuestros hi­
jos, yo pienso en una sociedad tole­
rante, integrada racialmente, donde 
se estimule el arte, no la violencia". 
Desde el martes 8 de noviembre, 
Duane, efectivamente, está en mino­
ría.

"El País " Revista (Madrid).

Los hispanos se han metido en un 
avispero en California. Bobby Murray, 
portavoz de CHIRLA, la organización 
creada para proteger a los inmigrantes, 
dice: "La gente ha empezado a tomarse la 
justicia por su mano, sin esperar a que los 
tribunales digan si esa persecución de los 
ilegales es constitucional.

El Supremo sentenció en 1982 que no 
se puede negar la educación a un niño por 
motivos de inmigración, pero la composi­
ción del tribunal es hoy mucho más con­
servadora que entonces y podría re vi sar el 
dictamen a la vista del consenso social 
que hay de excluir a los indocumentados 
de las leyes.

El derecho a circular indocumentado 
era uno de los más sagrados en la concien­
cia social norteamericana, pero ese prin­
cipio se derrumba. Una de las premisas 
por las que Pete Wilson, el gobernador de 
California, fue reelegido consiste en crear 
un carné de identidad de presentación 
obligatoria para conseguir trabajo, asis­
tencia médica, servicios sociales o educa­
ción pública.

Los ejércitos enemigos sólo ascien­
den a uno por ciento de la población de 
EE.UU, pero a ellos se les atribuyen todas 
las maldades de la sociedad, empezando 
por la delincuencia. En California, las 
estadísticas demuestran que los barrios 
de inmigración hispana son los que cuen­
tan con menor criminalidad y drogas, en 
comparación con los distritos de negros o 
asiáticos legales, pero la propaganda que 
ha ganado es la que dice de que hay 
inseguridad ciudadana porque "hemos 
sido invadidos por inmigrantes". Los elec­
tores de razas negras y orientales votaron 
a favor de la 187.

La superpotencia levantada por los 
colonos de todo el mundo que extermina­
ron a los nativos está una vez más con­
quistándose a sí misma. Y su grito de 
guerra es: "El único inmigrante bueno es 
el inmigrante muerto".

Carlos E. Bayo para Cambio 16 
(España)



Declaración del 
Encuentro Mundial 
de Solidaridad con 
Cuba

Reunidos en la ciudad de La 
Habana, del 21 al 25 ae noviembre 
de 1994, nosotros, 3.072 asisten­
tes representantes de 109 países de 
cinco continentes y de cinco orga­
nizaciones regionales e internacio­
nales participantes en el Encuentro 
Mundial de Solidaridad con Cuba, 
declaramos que defender el dere­
cho soberano de Cuba a labrarse 
sin intromisiones un destino ajus­
tado a sus necesidades y a su pro­
ceso histórico, equivale a defender 
el derecho a la pluralidad de cami­
nos frente a los dogmas políticos y 
económicos que se pretende uni- 
versalizar.

En las sesiones de trabajo y en 
el contacto directo con el pueblo 
hemos constatado una vez más que 
mientras se niega a Cuba la posibi­
lidad de comerciar libremente con

el resto de mundo, mientras se le 
entorpece en sus esfuerzos por re­
construir su economía, la realidad 
cubana es falseada y distorsionada 
de manera sistemática en una cam­
paña propagandística sin prece­
dentes. Hemos verificado directa­
mente los crueles efectos del blo­
queo sobre la vida del pueblo cuba­
no y, por ello, demandamos al go­
bierno de Estados Unidos a escu­
char el reclamo de muy amplios 
sectores de la opinión pública mun­
dial, así como de la Asamblea Ge­
neral de las Naciones Unidas, para 
poner fin a esa medida injustificable 
que dura ya más de treinta años. 
Hemos podido constatar, además, 
el espíritu y voluntad de resistencia 
del pueblo cubano y su decisión de 
preservar las conquistas sociales 
alcanzadas. Regresamos a nues­
tros países más convencidos aún 
de la necesidad de seguir trabajan­
do por la causa de Cuba.

En los próximos días, Cuba, 
bloqueada y calumniada, no estará 
presente en la Cumbre convocada 
en Miami por el gobierno de los 
Estados Unidos. Los anfitriones le 
temen a su voz digna, representan­

te de los olvidados, de los desposeí­
dos, de los marginados, de los pe­
queños. Pero Cuba no está sola; lo 
demuestra este Encuentro al que 
asiste tan solo una parte del inmen­
so caudal humano que, en todas las 
latitudes, nos encontramos junto a 
este digno país.

Nuestro Evento Mundial de 
Solidaridad ha tenido lugar cuando 
en toda Cuba, y en América Lati­
na, se prepara la conmemoración 
por el centenario de la caída en 
combate de José Martí. Siempre 
vio Martí el significado trascen­
dente que tenían las luchas de Cuba 
por su independencia, tanto para el 
destino de la que él llamó "Nuestra 
América", como para "el equilibrio 
del mundo". En los días que corren 
la profecía martiana se nos presen­
ta en toda su gravitación y magni­
tud: "Quien se levanta hoy en Cuba, 
se levanta para todos los tiempos".

¡El bloqueo contra Cuba 
debe cesar!

¡Debe respetarse el derecho 
inalienable de los cubanos 

a construir su futuro!

Acuerdos
Generales
1  - D eclarar 1995 Año Internacional de losé M artí y de 

lucha contra el bloqueo.

2 - Celebrar una Jom ada M artiana y de apoyo a  Cuba el 
19 de Mayo, día del centenario de la caída en combate del 
Héroe Nacional de Cuba. E sta jom ada se celebrará con 
acciones de diferentes tipo que surjan de las iniciativas de los 
movimientos de solidaridad en cada país.

3 - M antener y perfeccionar los encuentros nacionales y 
regionales de solidaridad con Cuba con la participación de 
todas las fuerzas y grupos que trabajan en favor de la amistad.

4 - Protestar por la exclusión de Cuba de la Cumbre 
Hemisférica de M iami, convocada por el gobierno de los 
Estados Unidos.

3  - Continuar e incrementar las campañas de donaciones 
materiales y ayuda económica como expresión de la voluntad 
solidaria hacia Cuba.

6 - Trabajar por el auge del movimiento de solidaridad, 
ampliándolo a todos los segmentos posibles de cada sociedad, 
promoviendo los intercambios, las visitas a Cuba, el turismo 
y las inversiones en la economía cubana.

7 - Proclamar el 10 de Octubre, fecha de inicio de la lucha 
revolucionaria del pueblo cubana, como Dia M undial de la 
Solidaridad con Cuba.

8 - Denunciar el bloqueo y las presiones financieras, 
comerciales y económicas como inaceptables para imponer 
modelos de organización política y social a  cualquier país.

9 - Condenar las campañas difamatorias y el bloqueo 
informativo contra Cuba y promover todas las vías de expre­
sión posibles la verdad de su pueblo.



Italia

Berlusconi 
en off side

Desde Roma,
Javier Barreiro

Berlusconi concibió a la sociedad como una 
inmensa cancha de fútbol, donde las 
funciones de grupos e individuos se 
determinan en base a las necesidades del 
entrenador. A la hinchada le pidió fe.

Decía el recientemente falleci­
do Gianni Brera (uno de los cronis­
tas deportivos más famosos de la 
península), que durante mucho 
tiempo había dudado entre escribir 
de política o de problemas socia­
les, pero al final se había decidido 
por el fútbol ya que hablando de 
fútbol, se puede hablar de cual­
quier cosa (incluyendo la política y 
los problemas sociales).

El enfoque berlusconiano del 
lenguaje político parece haber in­
vertido este paradigma; hablar de 
todo pata terminar hablando siem­
pre de fútbol. En esa concepción 
del lenguaje y del poder el intento 
de persuasión se disfraza de propó­
sitos divulgativos y didácticos: in­
formar y educar a qu ienes no saben 
y no están preparados para com­
prender la complejidad de la reali­
dad. Y con esta finalidad, nada 
mejor que echar mano a un terreno 
familiar a la mayoría. Así pues, la 
analogía privilegiada en la era de 
Berlusconi es el fútbol. El primer 
ministro propuso de inmediato al

Milán AC (del que es presidente) 
como modelo de gobierno y faro 
para alcanzar victorias igualmente 
aplastantes en el campo de la eco­
nomía, la política y la cultura.

Berlusconi decidió "entrar a la 
cancha", "porque no soportaba 
"seguir mirando el partido desde 
el banco de suplentes ", dando vida 
a una "formación" (léase: su gabi­
nete ministerial) que cuenta con 
una "defensa"compuesta por tales 
y cuales ministros (Interior y De­
fensa en primera línea), un "medio 
campo" y una "punta de lanza" 
ofensiva que no excluye a dirigen­
tes neofacistas. Todo ello, natural­
mente, aplicando los dictámenes 
de la más rigurosa "defensa en 
zona".

Entre las virtudes del juego "en 
zona" se cuenta un despliegue rápi­
do, espectacular y eficaz: todos los 
ingredientes necesarios al triunfo, 
sin descuidar el asombro y la 
enfervorización del público. Tra­
duciendo la traducción: copar en 
bloque todas las esferas de poder.

En efecto, la imposición y el 
factor sorpresa fueron las dos ar­
mas de gobierno de Berlusconi. Su 
estrategia consistió en la ruptura 
sistemática de todos los márgenes 
previstos por el sistema democráti­
co, dictando leyes que dejen sin 
espacios al contrincante para im­
pedirle desarrollar su juego.

Pero la política no es el fútbol. 
El recurso sistemático del gobier­
no de Berlusconi al decreto-ley y a 
las medidas extraordinarias no sólo 
echa una luz más que dudosa sobre 
su respeto al parlamento (al que ya 
ha acusado repetidas veces de en­
torpecer su labor), sino que delata 
un intento de cambiar las reglas del 
juego a su antojo.

El famoso "pan y circo" reco­
bra así vertiginosa actualidad. Por 
lo menos en lo que hace al circo. En 
cuanto al pan, los recientes recor­
tes salvajes a las jubilaciones y a la 
salud pública son apenas dos de las 
medidas de "saneamiento" de las 
finanzas del Estado que han provo­
cado protestas multitudinarias, 
dando lugar a una huelga general 
en octubre y a la manifestación 
romana del 12 de noviembre, en la 
que participaron más de un millón 
de personas.

Pero la analogía futbolística no 
se limita a los tecnicismos tácticos 
y al genérico triunfalismo deporti­
vo, sino que se extiende a una 
antropología, ya no futbolística sino 
futbolera de toda hinchada que se 
respete, sin excluir la ostentación 
de virilidad y prepotencia.

La cumbre del G-7, llevada a 
cabo en Nápoles en julio, fue oca­
sión para un despliegue de chaba­
canería. Ante periodistas de todo el 
mundo, tras haber observado que 
jefes de Estado como Mitterrand y 
Kohl le habían parecido "respon­
sables y  bien preparados" (sic), 
Berlusconi recreó la atmósfera de 
la cena ofrecida por el presidente 
Oscar Scalfaro en la palacio real 
de Caserta; tal era la magnificencia



del escenario, dijo, que en los jardi­
nes las "señoras" se dejaron arras­
trar por un ímpetu romántico, lo 
que dio lugar a que el primer minis­
tro pensase (textuales palabras): 
"Si no leñemos cuidado, esta no­
che aumentamos la prole".

Las semejanzas con el presi­
dente argentino Carlos Menem sal­
tan a la vista. Un modelo que pare­
ce regirse por la tríada fútbol, ma- 
chismo y dinero, con todas sus 
implicaciones ideológicas sobre el 
imaginario colectivo. En el terreno 
específico del lenguaje, este fenó­
meno se refleja, entre otras cosas, 
en una hipersimplificación de los 
problemas y de sus posibles solu­
ciones; una exaltación de la impo­
sición de los criterios propios ba­
sándose en las encuestas (como 
fuente de consenso) y en la publici­
dad (como sucedáneo de la reali­
dad efectiva).

Los recientes anuncios televisi­
vos del gobierno promocionando 
los logros de sus primeros tres meses

de actividad (escándalo inédito en 
las relaciones entre gobierno y 
medios de información públicos), 
concluían infaltablemente con un 
sello que ocupaba casi toda la pan­
talla: FATTO ("hecho"). Jubila­
ciones. Fatto. Salud pública: fatto. 
Reforma de la enseñanza: fatto. 
etcétera.

Este culto del triunfalismo a 
ultranza alcanza su cima con el 
desdén por los perdedores, algo 
que Berlusconi subraya a cada ins­
tante y que frente a sus opositores 
se sintetiza en la frase: "Nunca han 
ganado nada". Ante la más tibia 
de las criticas al gobierno, su máxi­
ma favorita suele ser: "Déjenos 
trabajar", exhortación acompaña­
da de un infaltable llamado a la 
oposición para que cumpla con su 
deber, con "madurez y  responsa­
bilidad".

Es un hecho que en amplios 
estratos de la población y del poder 
predominan el lenguaje y el com­
portamiento "milanista" (propio del

Milán AC).
Todo lo anterior impide que el 

"equipo" de Berlusconi comente 
sus jugadas negativas. Como el 
decreto con el que se intentó poner 
un punto final a Manos Limpias: el 
copamiento de la RAI, que es como 
si Berlusconi pretendiese jugar el 
partido de las telecomunicaciones 
con 12 jugadores, o su intento de 
implicar a la máximas autoridades 
del Estado para hacer aprobar una 
ley antitrust que contradice abier­
tamente las reglas de juego dicta­
das por el propio dueño de la pelo­
ta.

Los analistas políticos atribu­
yen esta sucesión de off-sides a la 
inexperiencia, a la impunidad, a 
una deliberada táctica de "fuga 
hacia adelante". Dentro de la diver­
sidad de enfoques, la mayoría coin­
cide sin embargo en subrayar su 
carácter escandalosamente inédito 
en 50 años de vida republicana.

"Brecha", Montevideo
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Opinión

Vietnam, ej 
el presente 
de un mito

Ladislao Martínez

V▼ isitar Vietnam es un 
motivo de sorpresa y de desilusión 
para los que, jóvenes a principios 
de los 70, sentimos como propio su 
triunfo en la guerra contra el impe­
rialismo. Tozudamente, la historia 
nos repite también aquí una lección 
que tanto nos resistimos a apren­
der: los pueblos que hacen realidad 
algún sueño de tantos y tantos indi­
viduos -derrotar a los americanos- 
y no por eso escapan a los prosai­
cos problemas cotidianos. Tienen 
que alimentar a sus poblaciones, 
educarlas, mejorar su salud, dotar­
las de lugares donde vivir... Es 
más, para ellos resolver estos pro­
blemas es más difícil que para otros 
pueblos más sumisos. Y junto a 
ello está esa suerte de fatalidad que 
hace que lo que se gana heroi­
camente en la montaña o en los 
campos de batalla, se pierde día a 
día en rutina de las oficinas. ¿Cuán­
tos desprendidos valientes guerri­
lleros han terminado como torpes 
burócratas o como políticos sin

inteligencia y sin escrúpulos?
Los vietnamitas son hoy un 

pueblo orgulloso de historia. Re­
cuerdan con satisfacción su parti­
cipación en la Segunda Guerra 
Mundial, en la guerra contra los 
franceses y en la epopeya increíble 
de ser uno de los pocos pueblos que 
han derrotado a los americanos en 
el último siglo. Un viaje turístico 
por el país dispara la sorpresa de 
visitar gigantescos cementerios, 
emplazamientos de antiguas bases 
militares, monumentos y edificios 
en los que siempre está presente la 
huella de la guerra o los alucinantes 
túneles que permitieron a pobla­
ciones enteras resistir unos bom­
bardeos más intensos que los ocu­
rridos durante la Segunda Guerra 
Mundial y por los que los guerrille­
ros del vietcong -y después el 
ejército regular de Vietnam del 
Norte- se desplazaban invisibles 
para sorprender por la retaguardia 
a los americanos.

Pero al tiempo que están con­

tentos con su pasado, se muestran 
msatisfechos con su presente y de­
seosos de cambiar su suerte en el 
futuro. Las relaciones actuales con 
los americanos son una prueba 
patente de sus deseos de cambio. 
En las conversaciones con todos 
los vietnamitas y en los titulares de 
todos los periódicos abundan ges­
tos de reconciliación con los ame­
ricanos, con los ojos puestos en el 
levantamiento del embargo -que se 
anuncia reiteradamente para sep­
tiembre*-. La decisión del presi­
dente Clinton del mes de junio de 
retirar el veto para que los organis­
mos financieros internacionales, 
concedieren créditos a Vietnam se 
valoraba muy positivamente y se 
consideraba un anticipo de la nor­
malización. El Gobierno vietnami­
ta realiza esfuerzos sinceros para 
acabar con el último escollo que los

*El levantamiento del embar­
go tuvo lugar después de ser es­
crito este artículo (N. de la R.)



sectores más reaccionarios de la 
sociedad americana oponen a la 
normalización: el esclarecimiento 
de la suerte de los desaparecidos en 
acción (MIA en terminología ame­
ricana). Los grupos de trabajo 
americanos cuentan con todas las 
facilidades para operar, y los nota­
bles logros en el esclarecimiento de 
casos se repetían machaconamente 
en los periódicos. La foto del 
musculitos de Stallone - en su co­
nocido papel de "desaparecido"- 
era fácil ver en muchas viviendas y 
cafeterías. Aunque esto tiene poca 
relación con lo anterior y es sólo 
una de las muestras kitsch con las 
que la realidad gusta de disfrazarse 
en ciertos casos. M ucho más 
sintomático era la fiebre por apren­
der inglés que se veía en el país y de 
la que eran buena muestra la abun­
dancia de libros de texto en ese 
idioma en todas las librerías y la 
facilidad con que muchos vietna­
mitas pegaban la hebra con los 
turistas para practicar el idioma.

Economía

El principal motivo de la insa­
tisfacción de los vietnamitas es la 
aguda pobreza del país. Algo que 
es fácilmente perceptible para el 
viajero y que reflejan las estadísti­
cas. Aunque las estadísticas en 
Vietnam no resultan muy fiables y 
si uno busca el mismo dato en tres 
fuentes encuentra tres valores dis­
tintos. La renta per cápita del país 
es inferior a 200 dólares (160 ó 
180, según distintas fuentes). Un 
dólar viene a equivaler a 10.600 
dong vietnamitas, sin que en este 
momento se observen fluctuacio­
nes grandes en la paridad de estas 
monedas ni exista un mercado ne­
gro importante; lo que da idea de 
que el cambio oficial es "razona­
ble" para el mercado.

Quizás otros datos proporcio­
nan una idea más exacta del nivel 
de pobreza. Las viviendas son muy

rudimentarias y más del 3 0 por 100 
están construidas de madera. En 
tomo al 30 por 100 de la población 
carece de electricidad, aunque ac­
tualmente se incrementa en 300.000 
el número de familias que la po­
seían. Más de 60 por 100 de la 
energía consumida en los hogares 
provenía de la leña, sobre todo en 
las zonas rurales. Según un estudio 
de 1987, en las viviendas de las 
ciudades la superficie por habitan­
tes era menor de 4,3 metros cua­
drados. En Hanoi, aproximadamen­
te un tercio de la población en los 
barrios obreros vivía en un área 
inferior a dos metros cuadrados 
por habitante. Un cuarto de baño - 
y hay que ver qué cuartos de baño- 
era compartido por 30 personas 
como media, con zonas de Hanoi 
en las que lo compartían más de 
100 personas. Desde 1987 las co­
sas no han debido cambiar sustan­
cialmente, ya que, aunque se ha 
construido bastante, también ha 
aumentado mucho la población 
urbana. Según datos de 1989, la 
mitad de la población urbana tenía 
acceso a agua potable. De éstos, un 
20 por 100 tenía grifo en casa y un 
80 por 100 usaba grifos públicos. 
Como media, uno de estos grifos 
era compartido por ¡900 perso­
nas!. Por supuesto que los electro­
dom ésticos son virtualm ente 
inexistentes y sólo se ven algunos 
frigoríficos en ciudades y para el 
comercio. Los hoteles en los que 
dormimos sin embargo tenían aire 
acondicionado.

La televisión era el dispositivo 
más frecuente y, según datos re- 
cientísimos, en Vietnam había 5,5 
millones de televisores, siete millo­
nes de radios y radiocasettes, y
300.000 videos. Las televisiones 
se concentran en las ciudades, ya 
que sólo el 20 por 100 de ellas 
estaban en zonas rurales, pese a 
que allí vive casi el 80 por 100 de 
la población.

En lo que se refiere al transpor­

te, las cosas no difieren mucho. El 
automóvil es un privilegio de altos 
mandos militares, altos funciona­
rios del partido, hombres de nego­
cios y turistas. En todo el país no 
superan los 200.000 vehículos; 
muchos de ellos en uso desde hace 
más de 25 años. Las motocicletas, 
casi todas de segunda mano, im­
portadas de Thailandia abundan en 
las ciudades. Ho Chi Min City 
tenía 660.000 unidades, que la con­
vertía en una ciudad ruidosísima y 
contaminada. Pero el instrumento 
por autonomasia de transporte es 
la bicicleta, con la que se recorren 
distancias notables. Es frecuente 
ver bicicletas con tres personas o 
cargadas con muebles, televisio­
nes, troncos de leña de varios me­
tros o cerdos vivos ingeniosamente 
atados. El transporte entre ciuda­
des se realiza en autobuses, atesta­
dos hasta extremos inimaginables, 
o en motocarros, en los que entran 
más de veinte personas. Es muy 
frecuente subir y encontrar cinco o 
seis autobuses y camiones deteni­
dos y en reparación, mientras los 
pasajeros aguantan estoicamente a 
la sombra o duermen bajo el auto­
bús. Para el transporte de mercan­
cías se usan camiones y tractores 
que son auténticas antiguallas, y 
por ausencia de piezas de repues­
tos se refrigeran con agua que por­
tan en bidones en su parte superior. 
Apenas si hay ferrocarril. Las ca­
rreteras están pésimamente asfal­
tadas, y son tan estrechas que a 
duras penas se cruzan dos camio­
nes. Es muy frecuente que se usen 
para secar las cosechas de arroz, 
ayudadas por el aire de los vehícu­
los que separan el grano de la paja. 
Por supuesto, la presencia de ani­
males en las carreteras es muy 
frecuente, ya sean bueyes, cerdos o 
gallinas.

El trabajo sólo está mecanizado 
en la industria (tanto en la pesada, 
construida a imitación de la URSS, 
como en la destinada a la exporta­



ción). El campo ocupa el 70 por 
100 de la población, se trabaja con 
la ayuda de los bueyes al arar. 
Todo lo demás (plantar, recolec­
tar, inundar los campos y extraer el 
agua) se realiza manualmente. En 
actividades de fácil mecanización 
como la minería es frecuente ver 
hileras de trabajadores con canas­
tos a la cabeza, cargados con mine­
ral vertiéndolos en montones. Las 
cosas en el sector de servicios son 
muy similares y así., por ejemplo, 
un artesano que trabaja en la res­
tauración de monumentos históri­
cos lo hace pertrechado de una 
sierra, un martillo, y un cincel y 
poco más.

Para explicar ese lamentable 
estado de cosas no basta con recu­
rrir a las guerras aún próximas (la 
descolonización contra Francia y 
la librada contra los americanos), 
que indudablemente son una de las 
causas, sino que hay que citar erro­
res propios tozudamente manteni­
dos. Entre éstos resaltar la copia 
mimética del modelo de la antigua 
URSS, con su carga de burocracia, 
inefíciencia y fascinación por la 
industria pesada, y el absurdo pa­
pel de potencia regional que ha 
jugado tras la guerra con los USA 
y que le ha llevado a participar 
activamente en los conflictos re­
gionales entre los dos modos de 
comunismo: el sovié tico y el chino. 
De ahí se deriva su tutelaje de 
Laos, su invasión de Camboyapara 
desalojar a los Kjmerr rojos y su 
intermitente conflicto fronterizo con 
China, que forma parte de los suce­
sivos ciclos de conflicto/coopera­
ción que marcan las relaciones en­
tre estos dos países desde que el 
imperio chino ocupó duramente 
nueve siglos lo que en la actualidad 
es Vietnam. Por todo ello Vietnam 
siempre ha mantenido un potente 
ejército que absorvía tremendos es­
fuerzos económicos mientras per­
día clamorosamente la guerra con­
tra la pobreza de su población.

Para rematar este estado de co­
sas hay que señalar la interrupción 
de la ayuda de la antigua URSS 
para fines no militares, que alcan­
zaba los 1.000 millones de dólares 
anuales, según fuentes oficiales.

Así las cosas, cuando a finales 
de los ochenta el Partido Comunis­
ta de Vietnam decide iniciar los 
procesos de transformación, la si­
tuación del país era dramática y las 
opciones no eran ciertamente mu­
chas. Pese a la estrecha relación 
mantenida con la URSS y los ya 
resaltados problemas con China, el 
modelo de transformación elegido 
en Vietnam fue el seguido; intro­
ducción acelerada de mecanismos 
de mercado en la economía, atrac­
ción de capitales extranjeros, prio­
ridad a la exportación para captar 
divisas con que pagar la necesidad 
de bienes de equipo para moderni­
zar la economía, al tiempo que se 
mantiene un férreo control político 
del Partido Comunista, con prohi­
bición del pluripartidismo, de la 
democracia representativa occiden­
tal y la alternancia en el poder. 
Aunque Vietnam no ha experimen­
tado ninguna revuelta como la de 
Tianamen, no parece muy aventu­
rado pronosticar que su suerte se­
ria la misma.

La reforma económica se inicia 
con el recorte de los subsidios esta­
tales a las empresas y a los produc­
tos, al tiempo que se liberalizan los 
precios, se introducen mecanismos 
de competencia y se "racionalizan" 
las paridades de la moneda. Como 
no podía ser de otra manera, esto se 
tradujo en una inflación galopante, 
que dura hasta 1991-92, en un 
encarecimiento de productos bási­
cos que anteriormente estaban sub­
vencionados, en una devaluación 
brutal de la moneda (que no obs­
tante sufre una inflexión en 1989, 
revaluándose en 60 por 100, para 
volver a caer hasta los aparente­
mente estables niveles actuales), 
en la aparición de miles de peque­

ñísimos comercios -absolutamente 
inconcebibles por su dimensión 
para una mentalidad europea- para 
defenderse de la nueva situación, 
en el fortalecimiento de las migra­
ciones de la población hacia las 
ciudades, en las que hay más opor­
tunidades de negocios, y a un au­
mento de la miseria y la mendici­
dad hasta los insufribles niveles 
actuales.

Al día de hoy lo peor parece 
haber pasado. Los mercados están 
bien abastecidos, no sólo de pro­
ductos de primera necesidad (ali­
mentos, vestido...), sino de bienes 
que allí pueden considerarse un 
lujo (videos, material fotográfico, 
equipos electrónicos, ordenado­
res...) El problema es que mucha 
gente no tiene dinero para com­
prar. Algo más propio de un país 
capitalista que de uno socialista. 
Los precios están casi en su totali­
dad dictados por el mercado, y sólo 
ciertos productos y servicios pú­
blicos (agua, electricidad, combus­
tibles...) fijan sus precios por de­
creto gubernativo. Los precios de 
hoteles y visita a monumentos para 
turistas también están determina­
dos administrativamente y son 
mucho mayores (cuatro o cinco 
veces mayores) que para los viet­
namitas. La inflación ha caído rá­
pidamente de cifras superiores al 
500 por 100, en los últimos años 
ochenta, al 18 por 100, de 1992, 
con tendencia a situarse por debajo 
del 15 por 100, en 1993.

Tomadas con la debida cautela, 
las magnitudes macroeconómicas 
indicaban una notable mejora de la 
economía. Así, por ejemplo, la ba­
lanza comercial había sido por pri­
mera vez positiva en 1992, al tiem­
po que el Producto Nacional Bruto 
(PNB) había crecido por encima 
del 8 por 100, con previsiones si­
milares para 1993.

Amén de las circunstancias ya 
reseñadas, que motivaron el cam­
bio de la política económica, existe



otra razón cuya importancia no 
cabe subestimar: la pujanza eco­
nómica de los dragones de Asia 
(Hong Kong, Singapur, Corea del 
Sur, Taiwàn y, más recientemente 
y en menor medida, Thailandia, 
Malasia, Indonesia y la República 
Popular China). Estos países han 
actuado como un imán para Viet­
nam, que hace treinta años dispo­
nía de una situación económica 
comparable y que hoy observa su 
pujanza con envidia. Los hace sólo 
siete años "lacayos del imperialis­
mo" se han convertido como por 
ensalmo en importantes socios co­
merciales y respetables hombres 
de negocio, que con sus inversio­
nes contribuyen al desarrollo de la 
economía de Vietnam. Se espera 
así beneficiarse del hecho de estar 
en la zona geográfica de mayor 
crecimiento económico del mundo.

La inversión extranjera alcan­
zó, en mayo de 1993, la cifra de 
6.050 millones de dólares. Si se 
tiene en cuenta que ésta se inició en 
1988 (con 360 millones de dólares) 
y se compara con la magnitud del 
PNB de Vietnam, se entiende 
automáticamente la importancia 
económica de este proceso. Año 
tras año, la inversión ha ido cre­
ciendo. Como ya se comentó, los 
dragones de Asia se sitúan entre los 
países con más inversión, aunque 
también Francia, Australia, Japón, 
el Reino Unido y Holanda están 
presentes.

(...) Siguiendo el modelo chino 
de las "Zonas Económicas Espe­
ciales" (EPZ), se pretende atraer 
capital extranjero, al que se le ofre­
cen impuestos reducidos, suelo y 
mano de obra baratos, a cambio de 
producir para la exportación. Se 
pretende que estas empresas con­
suman materias primas de Viet­
nam y que sirvan de modelo para el 
desarrollo tecnológico, los méto­
dos de gestión y de mercadotecnia 
para las restantes industrias. En la 
actualidad existen tres EPZ autori­

zadas, dos en Ho Chi Min y una en 
Hai Phong, y dos más pendientes 
de aprobación en Can Tho y en Da 
Nang. Resulta desalentador la in­
genuidad y el desmesurado opti­
mismo con que las autoridades en­
focan el problema de inversión ex­
tranjera. Se plantean superar en los 
noventa los 15.000 millones de in­
versión extranjera, algo perfecta­
mente conseguible.

Aunque hasta el momento la 
inversión extranjera se ha dirigido 
preferentemente hacia la industria 
(2.150 millones de dólares), no hace 
falta ser un adivino para pronosti­
car que, en breve, el principal re­
ceptor de inversiones será el petró­
leo, el gas y las industrias asocia­
das (refinería y petroquímicas) que 
hasta ahora han totalizado 1.680 
millones de dólares. Como llovido 
del cielo, Vietnam cuenta con im­
portantes reservas petrolíferas en 
sus aguas continentales, que han 
sido evaluadas, quizá de forma algo 
optimista, como las cuartas del 
mundo. Aunque de momento la 
prospección y explotación de las 
reservas está en manos de compa­
ñías petrolíferas de segundo rango, 
gigantes mundial como la Shell y 
BP están ya presentes en Vietnam.

(...) Otras fuentes importantes 
de di visas son los visitantes extran­
jeros y las ayudas de los emigran­
tes. Hablo más de visitantes ex­
tranjeros que de turistas, porque 
aunque éstos crecen de manera 
notable, su cuantía sigue siendo 
pequeña. En 1992 visitaron Viet­
nam 350.000 extranjeros (440.000 
según otras fuentes), en su mayor 
parte hombres de negocios asiáti­
cos y europeos, v ietnam itas 
exiliados que retoman temporal­
mente con las facilidades de la nue­
va política y turistas en sentido 
estricto (franceses principalmen­
te). Pese a que en servicios turísti­
cos el capital extranjero había in­
vertido caso 1.000 millones de dó­
lares, los precios excesivos para

los bajos niveles de calidad y la 
dificultad de los transportes difi­
cultan mucho el crecimiento de este 
sector. Las ayudas de los emigran­
tes tienen una importancia notable 
en el actual crecimiento económi­
co. La importancia que los lazos 
familiares tienen en la cultura viet­
namita hacen que los exiliados en­
víen cantidades importantes a sus 
allegados. Si a ello se une la debi­
lidad de la moneda vietnamita, se 
ve fácilmente que pequeñas canti­
dades en EE.UU se conviertan en 
fortunas en Vietnam. Buena parte 
de los pequeños -y no tan peque­
ños- negocios que florecen en Viet­
nam del Sur, y muy especialmente 
en Ho Chi Min City (Saigón), se 
montan con dinero de los emigran­
tes. Las consecuencias ideológicas 
de este fenómeno son fáciles de 
imaginar: el emigrante aparece 
como el triunfador y el extranjero 
como el paraíso; aunque el retomo 
de algunos exiliados (boat people) 
desde los campos de refugiados en 
que estuvieron inmersos durante 
años en Hong Kong ha contribuido 
un poco a mitigar el entusiasmo.

Las reformas económicas han 
afectado también al sector agríco­
la. A lo largo de sucesivas etapas se 
ha ido pasando de las cuotas de 
producción y la integración obliga­
toria en cooperativas a la situación 
actual en que cada campesino ven­
de en régimen de mercado los pro­
ductos de su cosecha. Un borrador 
de nueva ley sobre la propiedad de 
la tierra está en discusión ahora en 
Vietnam. En ella se contempla un 
mayor grado de privatización, ya 
que el usuario de la tierra la puede 
conmutar, transferir, arrendar, dar 
en herencia o hipotecar.

En lo que se refiere al sector 
industrial, las cosas cambian más 
lentamente. Todas las empresas (ex­
cluidas las inversiones extranjeras 
ya comentadas), son de titularidad 
pública, preferentemente estatales. 
Según el propio Gobierno, el 40



por 100 de ellas operan con pérdi­
das, algo que se afanaba en corre­
gir, por el momento infructuosa­
mente. Se pretendía dar más auto­
nomía de decisión a los gestores, 
introducir elementos de competen­
cia entre empresas, y mejorar las 
técnicas de gestión y calidad de los 
productos. En junio de 1992 se 
había iniciado un programa para 
convertir siete empresas estatales 
en sociedades anónimas. Seis de 
ellas habían resultado fallidas y la 
otra (Legamex) había puesto a la 
venta 100.000 acciones, a adquirir 
únicamente por vietnamitas. Eje­
cutivos y trabajadores tenían pri­
ma para adquirir las acciones. La 
gestión sería responsabilidad de los 
nuevos propietarios. El proceso 
recibía una notable publicidad. Está 
discutiéndose la posibilidad de es­
tablecer un mercado de valores 
(Bolsa) en Ho Chi Min para nego­
ciar la compraventa de acciones de 
empresas con capital privado (so­
bre todo extranjero).

En el sector bancario proliferan 
los bancos comerciales, se ha crea­
do un mercado interbancario, se 
generalizan nuevos instrumentos 
como cheques, letras de crédito, 
órdenes de pago e instrumentos de 
captación de capital con intereses 
variables, bonos garantizados con­
tra el precio del oro, depósitos en 
moneda extranjera...

Resumiendo, la economía en 
Vietnam puede considerarse como 
típicamente tercerrnundista, en 
mutación acelerada desde una eco­
nomía planificada a otra de merca­
do. La agricultura sigue siendo el 
elemento clave de la economía con 
el70por 100 del empleo y algo más 
del 50 por 100 del PNB, mientras 
que la industria emplea al 14 por 
100 de la mano de obra y aporta el 
30 por 100 del producto, y los 
servicios el resto. Estos datos de­
ben interpretarse con las debidas 
cautelas, ya que muchísimas fami­
lias comercian, ya sea con produc­

tos elaborados por ellas mismas o 
con los objetos más inverosímiles. 
En lo que se refiere al comercio 
exterior, las pautas son las mis­
mas. Exporta materias primas: 
carbón, estaño, acero, manganeso, 
cromo, granito, arcilla, arroz, té, 
seda, productos del mar y, de ma­
nera creciente, petróleo (se apunta 
que 1992 fue el primer año de 
exportaciones positivas). E impor­
ta bienes de equipo, productos ela­
borados de alta tecnología, compo­
nentes... Uno puede leer todas las 
semanas en Saigon Times los bie­
nes importados en el puerto de Ho 
Chi Min, que es la principal vía de 
entrada de productos.

A pesar del triunfalismo de la 
prensa oficial, que es toda, la eco­
nomía, aunque parece mejorar, se 
mantiene en un delicado equilibrio, 
con exportaciones débiles muy 
vulnerables a las oscilaciones de 
precios en los mercados interna­
cionales, industrias y medios de 
tran spo rte  escandalosam ente 
obsoletos, y con problemas dramá­
ticos de componentes, infraes­
tru c tu ra s  muy insuficien tes, 
subempleo y desempleo dramáti­
cos, y una mezcla que puede ser 
explosiva de burocracia reglamen­
taria y capitalismo salvaje a la 
asiática.

Para un izquierdista optimista, 
Vietnam está introduciendo meca­
nismos de mercado para el necesa­
rio desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas, mientras que uno pesi­
mista indicaría que está consiguien­
do galvanizar lo peor de los dos 
sistemas.

Los logros sociales

Uno de los problemas de la po­
breza es que, aunque se reparta 
justamente, hay poco que repartir. 
A lo que hay que añadir que ade­
más no suele haber reparto justo. 
Vietnam no es una excepción, y 
por ello los logros sociales de la

revolución quedan muy por debajo 
de las expectativas de un europeo. 
No resisten, por ejemplo, ninguna 
comparación con Cuba.

El nivel de instrucción es un 
ejemplo de lo dicho. El Gobierno 
vietnamita tiene a gala el éxito 
conseguido contra el analfabetis­
mo. Oficialmente menos del 10 por 
100 de la población mayor de diez 
años es analfabeto. Un dato que 
siempre comparan con la situación 
anterior a 1945, en la que más del 
90 por 100 de los vietnamitas ni 
leían ni escribían. La tasa de al­
fabetización es mayor en las ciuda­
des que en el campo.

La práctica totalidad de la po­
blación infantil acude a escuelas, 
aunque existen minorías étnicas que 
habitan las zonas más montañosas 
y recónditas que carecen de ellas. 
Sin embargo, sólo el 11 por 100 de 
la población de diez años de edad o 
mayor completa estudios secunda­
rios, y sólo el 1,6 por 100 termina 
en la universidad o estudios de 
grado medio. Los profesores están 
muy mal pagados y casi todos rea­
lizan actividades complementarias, 
y existe un alto grado de ausentismo. 
Anualmente unos 500 graduados 
universitarios completaban estu­
dios en países del Este de Europa 
hasta que sobrevino su quiebra.

Aunque la enseñanza primaria 
es prácticamente gratuita, no ocu­
rre así con los demás niveles. Los 
estudios universitarios son un pri­
vilegio económico fuera de las po­
sibilidades de la inmensa mayoría 
de la población.

La incorporación de los niños al 
trabajo es tempranísima. No se tra­
ta solo de ayudas ocasionales a sus 
padres, sino trabajo en precario, en 
ocasiones durísimo, desde los diez 
años o poco más. Prueba de lo 
dicho es que en el estudio de La 
Población del Vietnam puede leer­
se que en las ciudades la tasa de 
actividad para niños de 13/14 años 
es del 17,8 por 100, al tiempo que



en las zonas rurales asciende al 
37,6 por 100. Basta un paseo con 
los ojos abiertos por cualquier par­
te de Vietnam para ver que es cier­
to.

Los ancianos, por el contrario, 
son comparativamente bien trata­
dos, debido a que el respeto por los 
mayores es un rasgo cultural muy 
acusado.

La sanidad ofrece un perfil si­
milar a la educación. Sólo es gra­
tuito cuando se trata de enfermeda­
des contagiosas (malaria, tubercu­
losis...). El resto de servicios médi­
cos y medicinas los paga el propio 
usuario, y los precios son desme­
suradamente altos. Las prácticas 
tradicionales de la medicina (como 
la acupuntura) siguen practicán­
dose en gran escala. Sólo los traba­
jadores de empresas estatales y 
funcionarios tienen una incipiente 
seguridad social que cubre ciertos 
servicios médicos. También estos 
trabajadores son los únicos benefi­
ciarios de un sistema de pensiones 
por el que cotizan (en la actualidad 
el 5 por 100 de su salario) durante 
su vida activa.

Para hablar de condiciones de 
trabajo hay que tener presente el 
papel decisivo de la agricultura. 
Pese al surgimiento, ya comenta­
do, de algo equiparable a un 
empresariado agrícola, la inmensa 
mayoría de las explotaciones agrí­
colas son familiares. Existen tem­
poreros y menos trabajadores por 
cuenta ajena. En general, el poder 
adquisitivo de los agricultores es 
inferior al de los empleados indus­
triales o de servicios, disponen de 
menos objetos de consumo, pero 
las viviendas suelen ser más am­
plias y saludables, y la alimenta­
ción es mejor.

El salario mínimo de un traba­
jador de una empresa estatal es, en 
la actualidad, de 11,5 dólares al 
mes. Existen además salarios me­
dios (1,3 veces mayor) y máximo 
(3,5 veces mayor), que se preten­

den modificar con un nuevo decre­
to (1,9 y 10 veces mayor, respecti­
vamente) para favorecer la pro­
ductividad. Estos trabajadores dis­
ponen de otras ventajas sociales 
adicionales, como ayudas a la edu­
cación, complemento de vivienda, 
seguridad social...

En las empresas extranjeras y 
en las de titularidad mixta las cosas 
son distintas. El salario mínimo es 
de 35 dólares/mes, pero las condi­
ciones de trabajo son muchísimo 
más duras. El incumplimiento de 
las leyes vietnamitas era alto y 
preocupaba a las autoridades que 
las publicitan para corregirlas. 
Según informes de las autoridades 
laborales de Ho Chi Min (donde 
están implantadas la mayor parte 
de estas empresas), de los 16.000 
trabajadores de estas empresas, sólo 
8.500 tenían contrato (quince días 
antes otra publicación citando las 
mismas fuentes hablaba de sólo el 
15-20 por 100). Se daban casos de 
trabajadores que tenían que des­
empeñar jomadas de 10-12 horas 
sin sobresueldo, un 20 por 100 de 
las empresas pagaba a sus trabaja­
dores menos del salario mínimo 
establecido y eran frecuentes los 
incumplimientos empresariales de 
la obligación de pagar una baja por 
enfermedad, las bajas por materni­
dad o las vacaciones. Sólo 1/5 de 
las empresas de este tipo tenían 
sindicatos. En el sector público los 
sindicatos tienen un marcado ca­
rácter burocrático y no gozan de 
popularidad. La huelga es ilegal en 
todos los sectores.

El sistema impositivo (sobre 
salarios y beneficios) es muy rudi­
mentario y sólo funciona con cierta 
eficacia en las empresas estatales. 
En lo que se refiere a salarios, el 
impuesto es progresivo: del 0 por 
100 hasta 60 dólares/mes, hasta el 
50 por 100 para sueldos que supe­
ren 440 dólares/mes. En los bene­
ficios varía de una actividad a otra. 
Como también ocurre en China, la

legislación fiscal y su aplicación 
efectiva va muy por detrás de la 
introducción de las reformas de la 
economía de mercado, lo que au­
menta los beneficios de las nuevas 
actividades privadas y es un obstá­
culo efectivo para la redistribución 
de la riqueza.

Quien visite Vietnam podrá des­
cubrir que la mujer está presente en 
todo tipo de actividades económi­
cas: desde el trabajo del campo 
hasta en el mar; pasando por indus­
trias, servicios y comercio. Si de 
ello se deduce que la mujer ha 
obtenido la equiparación con el 
hombre, se cometerá un tremendo 
error. Las cosas son más compejas, 
porque aunque la legislación es 
ejemplar a la hora de consagrar la 
igualdad, la tradición sigue mar­
cando abismales diferencias. Así, 
en la mayoría de los casos, el traba­
jo económicamente remunerado es 
una forma de sobreexplotación de 
la mujer, que al llegar a la casa 
sigue trabajando (ayudada en to­
dos casos por los niños). Sorpren­
de hasta indignar pasar por los 
mercados o los campos y verá mu­
jeres trabajando casi en exclusiva, 
y descubir cinco minutos después a 
los hombres jugando a las cartas o 
charlando en un sombra o en un 
bar. Muchos hombres comentan 
sin asomo de duda que eso es lo 
normal y algunos bromean con que 
las golpearán en su casa si no han 
ganado suficiente (y es algo más 
que una broma). El divorcio existe 
legalmente, pero casi solo lo ejer­
cen los hombres y no siempre ante 
los tribunales. Una causa frecuen­
te es dar a luz dos o tres hijos sin 
haber tenido un hijo varón. En el 
campo no es Inusual la bigamia y 
que ambas mujeres habiten bajo el 
mismo techo. Esta situación sólo 
está cambiando muy tímidamente 
en las ciudades y entre los sectores 
más ilustrados. Según datos del 
estudio de población (1992), en la 
agricultura el 53 por 100 de la



fuerza laboral son mujeres. Hay 
cifras mayores de participación en 
las tareas "típicamente femeninas": 
77 por 100 en la industria del ves­
tido, 88 por 100 cosiendo y 79 por 
100 en el comercio. En las ciuda­
des hay un 48 por 100 de mujeres 
que son cabeza de familia, un dato 
que es de difícil interpretación. 
Existe, además, un fiierte tabú ante 
las manifestaciones públicas de 
afecto, sólo roto en Hanoi junto a 
los lagos. Allí vimos parejas achu­
chando.

Historia en dos ciudades

Los resultados de la nueva po­
lítica económica no se reparten por 
igual en todo el territorio. Con to­
das sus limitaciones, el modelo eco­
nómico que terminó en los últimos 
ochenta había intentado distribuir, 
más o menos homogéneamente, las 
principales actividades económi­
cas a lo largo del territorio; algo 
que no ocurre en la actividad. Hay 
quien asegura que la nueva situa­
ción vuelve a reconstruir dos 
Vietnams; uno del norte, más 
dubitativo a la hora de adoptar las 
reformas, y por tanto a la de obte­
ner los resultados, y otro del sur, 
más audaz y emprendedor, y por 
tanto más pujante. No creo que sea 
cierto, y lo que parece estar ocu­
rriendo es una concentración de las 
principales actividades económi­
cas en Ho Chi Min (Saigón), que se 
ha convertido así en la capital eco­
nómica del país. Una de las causas 
de este fenómeno parece ser que en 
esta ciudad todavía existe una "cul- 
tura del negocio", recuerdo de los 
tiempos no lejanos de dominio 
americano; a lo que hay que añadir 
una cierta infraestructura de hote­
les, residencias de lujo y comuni­
caciones de lo que fue capital de un 
estado centralizado (Vietnam del 
Sur).

Sean cuales sean las causas, lo 
cierto es que la inversión extranje­

ra se está localizando preferente­
mente en esta ciudad y allí tienen su 
sede la mayor parte de las empre­
sas que se establecen o que abren 
oficinas para estudiar el mercado. 
A ello hay que añadir dos zonas de 
producción para la exportación, 
que se han autorizado en la misma 
ciudad y que se asegura que gene­
rarán casi 100.000 puestos de tra­
bajo.

Consecuencia de todo ello es 
que la renta per cápita en esta 
ciudad es la más alta del país (casi 
500 dólares/año) y que en ella es 
donde se ven más objetos de lujo 
(motos, televisores, frigoríficos, 
cámaras fotográficas...).

Esta repentina prosperidad ha 
traído aparejados también notables 
problemas. El principal de ellos es 
el rapidísimo incremento de la po­
blación, que se ha producido en los 
últimos cuatro años y que la ha 
elevado desde 3,5 a casi cinco mi­
llones. Pese a que el casco urbano 
se ha ampliado notablemente, aun­
que de forma caótica y a base de 
infraviviendas, no ha sido suficien­
te para absorber toda la nueva po­
blación. Existe además una fuerte 
competencia entre viviendas y ofi­
cinas; para las nuevas empresas 
resulta casi siempre en beneficio de 
las segundas. Esto se ha traducido 
en un aumento del ya elevadísimo 
número de personas por vivienda y 
en un número creciente de "sin 
techo". Así, el déficit crónico de 
equipamiento de las viviendas pa­
rece haber aumentado, ya que sería 
sobre todo necesario aumentar el 
tamaño de las viviendas para intro­
ducir los cambios que mejorarán el 
confort. Algo imposible. Se ha des­
atado la "fiebre del suelo", que ha 
hecho aparecer fenómenos especu­
lativos absolutamente novedosos y 
que las autoridades no saben cómo 
atajar.

El ayuntamiento, que tiene un 
elevado margen de autonomía y 
competencias con respecto a las

autoridades centrales, se encuen­
tra sin recursos para atender de­
mandas crecientes con limitados 
medios. La ciudad prácticamente 
carece de servicio público de trans­
porte, sufre atascos de tráfico - 
¡causados por ciclomotores y bici­
cletas!-, tienen cortes de agua y 
electricidad periódicos, y una red 
telefónica limitada. Según declara­
ba un responsable municipal al 
Vietnam Investment Review, ni los 
créditos internacionales ni los im­
puestos de los ciudadanos parecen 
ser suficientes para acometer las 
ingentes tareas que son necesarias. 
El inconveniente de acudir a capi­
tales privados (extranjeros o na­
cionales) es que exigen tipos de 
interés tan altos que convierten la 
solución en otro problema o ¿piden 
suelo municipal como forma de 
pago? Pero el suelo es justamente 
uno de los recursos más escasos.

HoChi Min sufre así un proble­
ma típico de las ciudades del Ter­
cer Mundo: a un aumento de la 
renta monetaria de sus habitantes 
corresponde una disminución pa­
ralela de las condiciones de vida.

Para la inmensa mayoría, el 
dinero adicional resulta insuficien­
te para satisfacer necesidades bá­
sicas (espacio para vivir, comodi­
dades en la vivienda, transporte) y 
se desvía hacia artículos de lujo, 
pero menos necesarios, al tiempo 
que los conflictos sociales aumen­
tan.

Se dice que Hanoi, la capital 
administrativa del país, está celosa 
de la prosperidad de Ho Chi Min. 
Para un visitante extranjero no es 
fácil entender el motivo, porque la 
primera es infinitamente más aco­
gedora que la segunda. Con sus 
numerosos lagos interiores, su ur­
banismo cuidadísimo, sus casas de 
estilo colonial y pocas alturas, y 
sus paseos arbolados, Hanoi es 
una ciudad maravillosa para un 
visitante.

Pero es muy probable que los



habitantes de Hanoi no compartan 
este entusiasmo. En realidad, junto 
al viejo Hanoi (con 1.000.0000 de 
habitantes), que suelen conocer los 
turistas, está el gran Hanoi o distri­
to metropolitano, en el que viven
2.900.000 más. El primero es una 
joya de ciudad, que afortunada­
mente las autoridades parecen que­
rer conservar, pero la prosa de la 
vida cotidiana para muchos habi­
tantes empieza fuera. Como ya se 
comentó anteriormente, Hanoi tie­
ne gravísimos problemas urbanos 
(falta de equipamiento, viviendas 
pequeñas...), pero no alcanzan ni 
de lejos la dimensión que ofrecen 
en Ho Chi Min. El crecimiento 
económico se ha producido de for­
ma más pausada: en el "antiguo 
régimen", por la concentración de 
tareas administrativas propias de 
una capital y en las nuevas etapas 
porque tras Ho Chi Min es el se­
gundo punto de concentración de 
capital Por ello los problemas so­
ciales no parecen adquirir la di­
mensión que en oponente.

El mito Ho Chi Min

Pese a que no pudo ver el final 
de la guerra de unificación nacio­
nal que emprendió contra Vietnam 
de Sur, Ho Chi Min es el personaje 
mítico de todos los izquierdistas 
que siguieron con pasión la guerra 
del Vietnam. También lo es para 
las autoridades actuales y para gran

parte de la población de Vietnam. 
Pero se trata en realidad de dos 
mitos distintos.

Las fotos del tío Ho, sus esta­
tuas y su figura en camisetas están 
muy presentes a lo largo de todo el 
país. Sus obras son fáciles de en­
contrar en las librerías en vietna­
mita y en idiomas extranjeros. Pero 
la forma de relacionarse con su 
recuerdo no puede dejar de sor­
prender a un izquierdista occiden­
tal.

De entrada, aunque él pidió que 
se incinerara su cadáver, las auto­
ridades que le siguieron decidieron 
embalsamarlo y exponer su cuerpo 
en un mausoleo, que por su estética 
-del más puro realismo socialista- 
y su parafemalia tiene un marcado 
tufo stalinista. Recuerda el mauso­
leo de Mao.

La aldea en la que nació se ha 
reconstruido hasta en el más míni­
mo detalle. Allí está su casa pater­
na, plagada de recuerdos familia­
res. Allí se puede escuchar la histo­
ria de su padre -un nacionalista 
ilustrado-, que dedicó toda su vida 
al estudio y a la enseñanza, y de su 
madre, paradigma de tantas muje­
res vietnamitas, que mantuvo la 
economía de la familia mientras su 
marido estudiaba. Murió a los 32 
años, después de trabajar como 
una muía toda su vida.

Todo se ha reconstruido para 
recordar detalladamente el ambiente 
familiar y los sitios de juego del

pequeño Ho Chi Min. Este sólo 
volvió a su aldea, que abandonó 
para estudiar en Hue en un colegio 
donde surgieron muchos héroes na­
cionales, después de ser presidente 
y se alojó en la casa del más pobre 
de la aldea.

Hoy, para recordar su memo­
ria, en aquel sitio hay algo parecido 
a un templo. Allí los vietnamitas, 
que mayoritariamente practican un 
sincretismo religioso que implica 
el culto a los ancestros, queman 
incienso delante de la estatua del 
tío Ho y oran respetuosamente en 
su recuerdo.

Al visitar el templo no se puede 
evitar recordar la parábola de 
Brecht sobre una aldea de Rusia 
que quería honrar la memoria de 
Lenin. Tras dudar bastante sobre 
cómo honrarle, decidieron secar un 
pantano que había junto al pueblo 
y que les causaba muchas enferme­
dades. Brecht concluye que esa 
gente había entendido bien el men­
saje de Lenin. Tengo la impresión 
de que si hay algo de cierto en el 
mito que conservo del tío Ho, las 
nuevas autoridades y muchos viet­
namitas se han equivocado bastan­
te al interpretar sus enseñanzas.
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¿Puede renacer 
el sindicalismo?

A ,

Alain Touraine,
Sociólogo y director del Instituto 
de Estudios Superiores de París.

. penas se habla ya del 
sindicalismo. En muchos países ha 
perdido casi toda su fuerza. Así 
ocurre en EE.UU., donde sólo que­
da un 12%de trabajadores sindica­
dos; en Francia, donde la propor­
ción desciende al 8% e incluso al 
6% en el sector privado, o en Espa­
ña, donde no obstante, la debilidad 
de los efectivos sindicales no evita 
que UGT y CCOO desempeñen un 
papel político importante. Este de­
bilitamiento masivo, que afecta 
también al Reino Unido y Japón, 
pero no a Alemania y de forma 
mucho menor a Italia, tiene una 
causa general: la mundialización 
de la economía ha hecho estallar 
las economías nacionales y, en con­
secuencia, el terreno donde se ejer­
cía la acción sindical.

¿Qué podían hacer los sindica­
tos norteamericanos del automó­
vil, atados además por los conve­
nios colectivos, cuando la compe­
tencia japonesa había llevado la 
ruina a Detroit? ¿Qué podían hacer 
los sindicatos franceses de la side­
rurgia cuando la suerte de las em­
presas en quiebra y de los obreros 
amenazados por el paro dependía 
del Estado, y no ya de unos empre­
sarios arrastrados a su vez por la

catástrofe?
Lo que es más grave: después 

de largas décadas durante las que 
los obreros y empleados habían 
pasado de ser clase obrera a ser 
clase media, la competencia mun­
dial y el desarrollo de nuevas tec­
nologías se hicieron tan amenaza­
dores que las luchas se volvieron 
defensivas más que ofensivas, y 
movilizaron sobre todo a las cate­
gorías mejor defendidas por su es­
tatuto. Los pilotos de avión se de­
fienden con más facilidad que las 
obreras del textil, con lo que el 
sindicalismo defiende cada vez más 
a categorías relativamente privile­
giadas.

En el plano internacional, la 
Confederación Europea de Sindi­
catos pesa poco frente a la libertad 
de movimientos del capital y los 
centros de poder representados por 
el Bundesbank o la Reserva Fede­
ral. Pero ese período negro para el 
sindicalismo podría terminarse rá­
pidamente. Se anuncia la salida del 
ciclo; el producto distribuible vuel­
ve a aumentar, con lo que las nego­
ciaciones sociales se pueden re­
anudar. Aquí y allá surgen huelgas 
reivindicativas, por ejemplo en 
Francia, en la empresa Alsthom, de

Belfort; en Italia, sobre todo, han 
sido los sindicatos, y no una oposi­
ción política en plena descomposi­
ción los primeros en parar los pies 
a Berlusconi. Esta evolución favo­
rable a los sindicatos se asocia a 
veces a la recuperación de una 
izquierda que ha admitido la eco­
nomía de mercado, pero que se 
esfuerza por restablecer el equili­
brio de una balanza social que se 
ha inclinado fuertemente del lado 
del capital en el transcurso del úl­
timo decenio. En Alemania, en el 
Reino Unido, en Francia, incluso 
en Suecia, se asiste a un nuevo 
auge de la izquierda cuya amplitud 
es todavía difícil de medir, pero 
que por lo menos marca el fin de un 
largo período de debilitamiento y 
crisis interna.

Pero la recuperación del sindi­
calismo sólo será real si tiene el 
valor de no seguir identificándose 
con las categorías profesionales 
mejor protegidas y pagadas y si se 
plantea como prioridad, tanto en el 
plano nacional como en el interna­
cional, la reintegración de los ex­
cluidos y de los que se ven más 
amenazados por el paro y la dismi­
nución del nivel de vida. Esto hace 
que sea muy importante la elección 
del próximo dirigente de la Confe­
deración Internacional de Sindica­
tos Libres (C1SL), que de hecho es 
la única central realmente interna­
cional tras el desmoronamiento de 
la Federación Sindical Mundial 
(FSM), que ya no era más que un 
elemento de la estrategia interna­
cional de la URSS. Si triunfa la 
candidatura de Bill Jordán, apoya­
da por los sindicatos estadouniden­
ses y alemanes, estará claro que la 
CISL quiere identificarse con los 
países y los trabajadores más favo­
recidos y es incapaz de romper con 
la imagen de sí misma impuesta 
por la guerra fría. Si, por el contra­
rio, vence el candidato Luis 
Anderson, apoyado especialmente 
por los italianos, estará claro que la



prioridad para la CISL es acortar 
la distancia entre el Norte y el Sur, 
entre los que pertenecen a catego­
rías privilegiadas y aquellos que se 
ven amenazados por la margi- 
nalidad y la exclusión. Por otra 
parte, si no triunfa esta solución, 
existiría un grave riesgo de que se 
asistiera a un renacimiento de la 
FSM, que buscaría un nuevo vigor 
en su alianza con sindicatos del 
Tercer Mundo, lo que intensifica­
ría la oposición entre Norte y Sur. 
Los sindicatos europeos contribui­
rían a su propio renacimiento apo­
yando a un candidato que repre­
senta un vínculo entre unos mun­
dos que la evolución económica 
tiende a separar cada vez más. Lo 
que es válido en el plano interna­
cional lo es también en el plano de 
cada país. El sindicalismo debe dar

Los trabajadores estadouniden­
ses se levantan contra la práctica 
de las horas extras, en lo que cons­
tituye una de las señales más sor­
prendentes sobre la evolución de 
las relaciones entre empresarios y 
empleados.

Hace sólo tres años, los sindi­
catos se quejaban por el cierre de 
fábricas y de los cortos tumos de

prioridad no al aumento de los sa­
larios reales, sino a la lucha contra 
el paro y la exclusión social. Esta 
conclusión dista mucho de ser acep­
tada por todos. En Francia, por 
ejemplo, la CFDT, bajo la direc­
ción de Nicole Notat, ha aceptado 
abiertamente ese cambio de priori­
dad, pero la CGT y especialmente 
FO siguen oponiéndose y piden 
sobre todo aumentos salariales para 
las categorías que ya son las más 
protegidas.

Los sindicatos corren serio pe­
ligro de convertirse en instrumen­
tos de integración en la clase media 
de una gran parte de la ex clase 
obrera mientras abandonan a su 
suerte a las categorías frágiles no 
cualificadas, afectadas por el paro. 
Los sindicatos deberían, por el con­
trario, recuperar su papel de sostén

trabajo. Pero ahora el promedio de 
horas que se trabajan por semana 
ha alcanzado el nivel más alto de la 
posguerra (un promedio de 41,4 
horas semanales) y algunos traba­
jadores se quejan de horarios des­
cabellados y de una falta de consi­
deración por los inconvenientes que 
ello ocasiona a su vida privada. A 
pesar de la prima del 50% que se

de los más débiles y de freno a las 
desigualdades sociales. Sobretodo, 
hace falta que su renacimiento 
manifieste la voluntad de los países 
industrializados, en particular de 
los europeos, de recuperar el senti­
do de la solidaridad social y com­
prender que no puede existir un 
desarrollo duradero que descanse 
en la exclusión de un 15% o un 
20% de la población. En la actua­
lidad, la debilidad de los sindicatos 
es uno de los principales obstácu­
los de la modernización económica 
y social. Con motivo de la elección 
del nuevo secretario general de la 
CISL, hay que subrayar la urgen­
cia de una reconstrucción de la 
acción sindical.

Edición Internacional 
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paga por las horas extras, muchos 
piensan que el dinero no vale la
pera.

Los obreros de la planta de 
General Motors Corp. en Flint, 
Michigan, llevan varios días en 
huelga, en parte en protesta por las 
horas extras obligatorias que a ve­
ces dan como resultado semanas 
laborales de 66 horas.

Los trabajadores de Caterpillar 
Inc. estuvieron de paro en junio 
para protestar por varios asuntos, 
incluida la suspensión de varios 
obreros que se negaron a trabajar 
un tumo extra.

Las plantas siderúrgicas de 
Allegheny Ludlum Corp. estuvie­
ron en huelga a principios de año 
después de que a algunos trabaja­
dores se los obliga a trabajar hasta 
174 horas en dos semanas; el sindi­
cato todavía presiona a la compa­
ñía, sin mayores resultados, para 
que contrate más empleados y les 
dé un mayor control sobre sus ho­
rarios.

Los obreros de EE.UU. no quieren 

trabajar horas extras

Joan E. Rigdon
Redactora de The Wall Street Journal



Despidos y sanciones

Muchas empresas despiden a 
los empleados que se niegan a tra­
bajar, o les imponen medidas disci­
plinarias. En GM, siete amonesta­
ciones por "incidentes" tales como 
negarse a trabajar horas extras, 
son motivo de despido. Los em­
pleados que atienden las reservas 
de Delta Air Lines que tuvieron 
que trabajar entre 50 y 58 horas 
semanales durante la guerra de ta­
rifas, dicen que el rechazo de horas 
adicionales sin un certificado mé­
dico ameritaba una nota en su his­
torial como empleadlo de la compa­
ñía. USAir Group despidió hace 
poco a una azafata por retrasar un 
vuelo mientras intentaba cancelar 
horas extras asignadas a último 
momento; la azafata dijo que que­
ría irse a casa a cuidad un hijo 
enfermo cuya niñera tenía que irse.

Todo esto es contrario a lo que 
uno creía, ya que a la mayoría de 
los empleados que trabajan por 
hora les gustan las horas extras. 
Pero ahora "hay mucha presión 
sobre los trabajadores para que 
pongan el hombro en materia de 
esfuerzo personal. Eso reduce el 
tiempo de esparcimiento y con la 
familia", dice Stephen Roach, un 
economista de Morgan Stanley. 
"Ese ha sido uno de los costos 
ocultos del aumento de productivi­

dad de los años 90. Pero ahora los 
economistas especializados en 
asuntos laborales piensan que los 
cambios estructurales de las em­
presas de EE.UU. no sólo magni­
fican el problema sino que quizás 
lo hagan duradero.

Fórmula barata

El costo del seguro de salud y 
demás prestaciones para los nue­
vos empleados ha hecho que el 
pagar horas extras sean una ganga. 
Las prestaciones de los obreros 
que trabajan 38,5 horas semanales 
ahora cuestan un promedio de US$ 
5,62 por hora, un incremento del 
24% desde que comenzara la últi­
ma recesión en 1990, según el Ins­
tituto de Investigación de Presta­
ciones de los Empleados de Was­
hington. La cifra incluye US$ 1,45 
por concepto de seguro de salud 
quehasubidoun41% desde 1990. 
Así que es más barato pagarle ho­
ras extras a un empleado que gana 
US$10 por hora (US$15 si trabaja 
extra) que contratar a un empleado 
con el mismo salario básico más 
prestaciones, quecuesta US$15,62 
por hora.

Y al pagar horas extras, el pa­
trón evita el costo de capacitar a un 
empleado nuevo.

Además, las técnicas de manu­

facturada just-in-time (justo atiem- 
po) ocasionan enormes incremen­
tos repentinos de la actividad para 
cumplir con los grandes pedidos. 
Las empresas han reducido sus 
plantillas y se han rediseñado para 
repartir más trabajo entre menos 
gente. Los gerentes se han endure­
cido debido a la incansable compe­
tencia extranjera y, preocupados 
por otra posible recesión, desean 
evitar las nuevas contrataciones.

Más productividad

Estas tendencias han incremen­
tado la productividad y han lleva­
do a los costos de trabajo por uni­
dad de producción por debajo de 
los de Japón y Europa, y han ayu­
dado a las empresas estadouniden­
ses a ganar terreno en los mercados 
mundiales. Además, las compa­
ñías odian cambiar las prácticas 
responsables por estos resultados. 
Allegheny Ludlum, aunque realiza 
algunas concesiones para sus obre­
ros siderúrgicos, dice que si otorga 
demasiado, perderá la capacidad 
de reaccionar en forma veloz a la 
demanda.

"La flexibilidad es la clave para 
satisfacer a los clientes", dice Bruce 
McGillivray, el principal negocia­
dor de la empresa de Pittsburgh 
durante la huelga. "Si no competi­
mos con éxito, no habrá trabajo 
para nadie".

Pero algunos obreros, en espe­
cial los del sector manufacturero, 
están agotados. James Walters, un 
empleado de Allegheny Ludlum, el 
año pasado tuvo que trabajar 42 
días seguidos. Se perdió casamien­
tos de parientes, fUnerales y la gra­
duación de su hija de la universidad 
en Diciembre. "Soy tan flexible 
como cualquiera", dice, "pero igual 
quiero que la empresa se dé cuenta 
de que existe algo más allá de A L. 
Tengo una vida que vivir, ¿Por qué 
no puedo tener eso?".



La peste
Eduardo Galeano

I - i o s  termómetros no 
hacen más que confirmar que está 
ardiendo de fiebre el mundo, enfer­
mo de la peste del racismo. Es 
revelador, pongamos por caso, el 
éxito que está teniendo en Estado 
Unidos un libro que dice con todas 
las letras lo que muchos piensan 
pero no se atreven a decir, o dicen 
en voz baja; dos científicos del 
mundo académico proclaman sin 
pelos en la lengua que los negros y 
los pobres tienen un coeficiente 
intelectual inevitablemente menor 
que los blancos y los ricos, por 
motivos genéticos, y por lo tanto se 
echa agua al m ar cuando se 
dilapidan dineros en su educación 
y asistencia social.

El libro, The Bell Curve, no 
agrega nada que valga la pena a la 
vastabibliografíadel racismo, pero 
su enorme repercusión indica que 
está diciendo lo que mucha gente 
quiere escuchar. Y lo que de veras 
importa es que su mensaje coincide 
con el catecismo de la economía de 
mercado a la hora de la unanimidad 
universal: desde el punto de vista 
de la religión del dinero, la pobreza 
no es el resultado de la injusticia, 
sino el castigo que la ineficiencia 
merece. Y entonces acuden los 
ideólogos a complementar la gran 
coartada de un sistema que está en 
guerra con los pobres porque es 
incapaz de combatir la pobreza: 
los pobres no son burros porque 
son pobres, sino que son pobres 
porque son burros y son burros por 
herencia genética. La pobreza es 
tan natural como la democracia 
racial que tiene a los negros abajo

y a los blancos arriba. La desigual­
dad social resulta, así, consagrada 
por la legitimación biológica: la 
división de la sociedad en clases 
integra el orden natural de las co­
sas.

"Nunca llegarás a nada”

Esta no es, por cierto, la prime­
ra vez que los tests del coeficiente 
intelectual sirven de materia prima 
para el desprecio racial, a pesar del 
dudoso valor de estas mediciones 
que tratan a las personas como si 
fueran números.

En The Bell Curve, los profe­
sores Hernstein y Murray no hacen 
más que confirmar qué buenas ra­
zones tenía don Alfred Binet para 
desconfiar de su propio invento. A 
fines del siglo pasado, Binet había 
creado en París el primer test de 
coeficiente intelectual, con el sano 
propósito de identificar a los niños 
que necesitaban más ayuda de los

maestros en las escuelas, pero él 
fue el primero en advertir que se 
trataba de un "instrumento imper­
fecto", que de ninguna manera po­
día servir para medir la inteligen­
cia, que no puede ser medida, ni 
debía servir para descalificar a 
nadie. El propio Binet había sido 
descalificado por sus profesores 
cuando era estudiante como ocu­
rrió con Winston Churchill, Albcrt 
Einstein y muchos otros niños de 
aprendizaje lento, que recibían de 
sus maestros frases estimulantes, 
como "Nunca llegarás a nada".

El test, que puede tener cierta 
utilidad en determinado momento 
y lugar, obviamente puede no ser­
vir para nada en otro momento y 
otro lugar. Las primeras aplicacio­
nes del test de Binet en los muelles 
deNuevaYork mostraron que más 
del 80 por ciento de los inmigrantes 
judíos, húngaros, italianos y rusos 
eran débiles mentales. A idéntica 
conclusión llegó, en 1916, el doc­
tor Alejandro Vera Alvarez en la 
ciudad boliviana de Potosí. Apli­
cando el test de Binet a los niños de 
las escuelas públicas, resultó que 
menos del 20 por ciento eran nor­
males. El resto era retrasado, por 
culpa de la herencia y otros facto­
res.

Dime cuánto pesas y te 
diré cuánto vales

Cuando Binet inventó su test en 
la Sorbona, estaba de moda otra 
manera de medir la inteligencia: la 
capacidad intelectual dependía del 
peso del cerebro. Este método tenía 
el inconveniente de que sólo permi­
tía admirar o despreciar a los muer­
tos. Los científicos andaban a la 
caza de cráneos famosos, y no se 
desalentaban a pesar de los resul­
tados desconcertantes de sus ope­
raciones. El cerebro de Anatole 
France, por ejemplo, pesó la mitad 
que el de Ivan Turguenev, aunque



sus méritos literarios se considera­
ban parejos.

La gran figura intelectual del 
siglo pasado en Bolivia, Gabriel 
René Moreno, había descubierto 
que el cerebro indígena y el cerebro 
mestizo pesaban "cinco, siete y diez 
onzas menos que el cerebro de raza 
blanca". Como ocurre con la poli­
cía en los allanamientos, el racis­
mo encuentra lo que pone. Aunque 
las pruebas nieguen la evidencia, 
pruebas son. El tamaño del cerebro 
tiene, en relación a la inteligencia, 
la misma importancia que el tama­
ño del pene tiene en relación a la 
eficacia sexual, o sea: ninguna. 
Pero todavía en 1964, la Enciclo­
pedia Británica consideraba per­
tinente informar que los negros te­
nían "un cerebro pequeño en rela­
ción al tamaño de sus cuerpos".

Como el secretario de Estado 
de Estados Unidos, Robert Lansing, 
tuvo que justificar los 19 años de 
ocupación militar de Haití, no hizo 
más que ratificar una convicción 
universal: los negros eran incapa­

ces de gobernarse, y esa incapaci­
dad estaba en su "naturaleza físi­
ca".

Antes y después de 
Hitler

Hasta que Hitler hizo lo que 
hizo, era normal que los educado­
res más prestigiosos de América 
Latina hablaran de la necesidad de 
"regenerar la raza", "mejorar la 
especie" y "cambiar la calidad bio­
lógica de los niños. En el Congreso 
Panamericano del Niño en 1924, 
muchas voces exigieron "seleccio­
nar las semillas que se siembran" 
para generar hijos sanos. Por en­
tonces, el diario El Mercurio, de 
Chile, encabezó una campaña por 
el mejoramiento de la raza, a partir 
de la convicción de que "la mezcla 
indígena dificulta, por sus hábitos 
y su ignorancia, la adopción de 
ciertas costumbres y conceptos 
modernos".

En 1934, Hitler empezó a poner

en práctica la eugenesia, y al mun­
do no le pareció nada mal que diera 
el ejemplo esterilizando a los enfer­
mos hereditarios y a los criminales, 
en defensa de la raza aria. El pro­
blema vino después, cuando el fe­
roz hombrecito desbordó todos los 
límites, y su afán de exterminio y 
su voracidad de países desemboca­
ron en lo que ya se sabe. Entonces 
el racismo universal tuvo que lla­
marse a silencio y durante algunos 
años calló o se expresó por eufe­
mismos.

Pero la minoría blanca que des­
de hace siglos manda en el mundo, 
y que ha organizado al planeta 
entero como un gigantesco campo 
de concentración, necesita discur­
sos que absuelvan su historia y 
justifiquen sus actos. Nada tiene de 
asombroso, aunque tanto tenga de 
indignante, que en este mundo do­
minado por pocos y amenazado 
por muchos, vuelvan a resonar, 
ahora, las voces del desprecio.

Reproducido de "La Jornada" 
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Las tareas 
de Mariátegui *

Pablo González Casanova

^ ^ ^ u i e r o  agradecer al 
Centro de Estudios del Movimien­
to Obrero y Socialista y a Amoldo 
Martínez Verdugo el interés que 
pusieron para organizar este colo­
quio, dentro del conjunto que se ha 
organizado en nuestro país como 
homenaje nacional a José Carlos 
Mariátegui en el centenario de su 
nacimiento. Creo que éste es uno 
de los más importantes actos en el 
homenaje y yo quisiera decir algu­
nas palabras acerca de lo que me 
parece significa el estar recordan­
do a uno de nuestros clásicos; cuan­
do hablo de uno de nuestros clási­
cos, pienso en América Latina, 
pienso también en el pueblo traba­
jador, pienso en los pueblos indios 
y pienso en la clase obrera, en una 
coyuntura histórica particularmen­
te difícil, parecida a la que él vivió 
en los años veinte, cuando el ascen­
so contrarrevolucionario fue muy 
fuerte y del que él habló mucho y 
acerca del cual escribió mucho. En 
este homenaje a Mariátegui es muy 
importante destacar su manera de 
pensar y de expresarse, que siguen 
teniendo una importancia enorme 
en el momento actual.

Desde luego -ya que estamos 
aquí en la Casa del Poeta-, su estilo 
es notable y hay que acercarse a él

* Palabras pronunciadas al 
iniciar el Coloquio Maríategui y  
la izquierda Latinoamericana, 
México, 5 de octubre de ¡994.

como un gran escritor, como un 
gran ensayista que combinaba el 
idioma con la reflexión y el análi­
sis. Mariátegui tenía un estilo pro­
pio, que él calificaba de un poco 
periodístico y un poco cinemato­
gráfico. Su estilo le permitía anali­
zar los grandes cambios históricos 
y también los que se daban en 
forma coyuntural.

Desde ese punto de vista, nada 
más ya acercarse a él es muy im­
portante. Su estilo riguroso, exac­
to, claro, captaba la dialéctica, cap­
taba el movimiento de su tiempo a 
distintos niveles y hoy sigue siendo 
un maestro para todos nosotros. 
Creo que a todos nosotros se nos 
plantea, siempre, el problema de 
trabajar nuestro estilo, de trabajar 
nuestra expresión, ya sea oral, ya 
sea escrita.

Además, Mariátegui tenía una 
disciplina muy fuerte. En este te­
rreno creo que también tenemos 
problemas muy serios actualmen­
te. La disciplina de Mariátegui era 
doble; era la disciplina del partido 
y la disciplina intelectual. En esa

época, la disciplina del partido era 
muy significativa, particularmente 
para el militante, el comunista, 
como lo fue Mariátegui. Y la disci­
plina intelectual también. Mariá­
tegui organizaba su pensamiento 
en tomo a un sistema de conceptos 
muy elaborados, muy articulados 
entre sí, que tenían una gran con­
sistencia teórica y práctica. Hoy, 
tanto ese tipo de disciplina de par­
tido como ese tipo de disciplina 
intelectual y sus bases, no se dan. 
En el momento actual es funda­
mental plantearse uno a sí mismo 
qué hace uno para alcanzar los 
objetivos que la disciplina intelec­
tual y política permiten.

En el caso de la disciplina de 
partido, ésta permitía acciones con­
juntas muy coordinadas; en oca­
siones se abusó de ella, devino en 
un problema de autoritarismo-bien 
conocido por todos nosotros-, pero 
no cabe duda que sin ella era abso­
lutamente imposible acometercier- 
to tipo de empresas colectivas que 
vinculaban los conceptos y la ac­
ción en una gran cantidad de gru­
pos, de sindicatos, de obreros, de 
campesinos, etc.

La disciplina intelectual tenía 
toda una teoría de la historia, una 
perspectiva de cómo iba a ser la 
historia, que ayudaba a la explora­
ción de los hechos, y en la que 
Mariátegui reflexionó de manera 
creadora. Pero hoy si no tengo un 
partido de ese tipo, si no tengo un 
sistema teórico, tan elaborado y 
tan seguro, qué es lo que voy a 
hacer. Tal vez reflexionar de ma­
nera creadora, pensando en las 
nuevas acciones colectivas, en la 
conciencia y la voluntad colectiva 
a crear poniendo como base la dis­
ciplina intelectual que permita una 
comprensión más exacta y una ac­
ción más eficaz. En la medida en 
que aceleremos nuestra capacidad 
de recuperar nuestro sentido de la 
disciplina intelectual y política, o 
construirla, creo que avanzaremos



notablemente; en todo caso, tam­
bién en la disciplina intelectual, 
superior a los dogmas partidarios, 
Mariátegui es ejemplar.

Un tercer punto que merece 
mucha atención es la forma en que 
Mariátegui trabaja las grandes ca­
tegorías, como el proletariado y la 
burguesía, y la forma en que las va 
precisando, para no quedarse en 
categorías abstractas. Elaboraba 
las categorías mirando lo que ocu­
rre en la historia, todo lo que ocurre 
en el siglo XX: la aparición de las 
clases medias y su papel creciente 
en la historia de nuestro tiempo; o 
como lo que vivía en un país como 
Perú, donde las etnias, los pueblos 
indios, son muy significativas para 
la comprensión del problema cam­
pesino, para la comprensión del 
conjunto de las luchas que se dan 
en ese país, y en nuestros países.

Su capacidad de no volver rígi­
das las categorías, sino de estu­
diarlas a partir del movimiento his­
tórico real y en la sociedad, es algo 
muy importante para nosotros en 
un momento en que la elaboración, 
la reelaboración, la desestruc­
turación y la reestructuración de 
categorías es tan fuerte, es particu­
larmente fuerte.

Los Libros de Tesis 11

✓  DESARROLLO DESIGUAL 
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Mariátegui llevaba el análisis 
todavía más lejos; él dejó una gran 
cantidad de retratos de políticos 
contemporáneos; vinculó el retrato 
de cada uno de ellos y de la conduc­
ta que tenían en la política de su 
tiempo con las mediaciones de las 
luchas de las clases fundamentales 
en las que su análisis descansaba, y 
en las que toma una posición par­
cial pero objetiva -parcial en el 
sentido de que se inclinó por la 
clase obrera, pero objetiva, porque 
dentro de ella buscó saber qué pasa 
en el mundo y cómo actuar en favor 
del proyecto socialista, al frente 
del cual se encontraba-. No sólo 
buscó Mariátegui la concreción de 
las categorías sociales, sino el re­
trato y las acciones políticas de los 
hombres de carne y hueso que par­
ticipaban en ellas.

Hay una última cosa que que­
rría decir y que vale la pena ver; en 
una relectura de Mariátegui en 
nuestro tiempo, y es el cambio his­
tórico tan fuerte que existe hoy y 
que nos obliga, en la lectura de este 
clásico, como de cualquier otro 
clásico, a damos cuenta de que nos 
deja un legado muy importante que 
no podemos olvidar, pero que tam­
bién nos deja un vacío que él no 
pudo cubrir y que nosotros tene­
mos que llenar: el mundo que no le 
tocó vivir y sus nuevos elementos. 
Lejos de hacer esa lectura de 
endiosamiento que se hizo de Lenin. 
para que después tiraran las esta­
tuas de Lenin aquellos mismos que 
lo endiosaron; lejos de eso, en Lenin

y en Mariátegui -y en nuestro caso 
Mariátegui, puesto que estamos 
hoy rindiéndole homenaje- hay que 
ver qué fue lo que aportó y qué fue 
aquello en que vinieron elaboracio­
nes, en la realidad y en los concep­
tos, distintas de las que él alcanzó 
a vivir y a percibir. Y en este punto 
tenemos elementos de una impor­
tancia y una novedad extraordina­
rias, por ejemplo, sus conceptos 
acerca de la revolución y la demo­
cracia y los que hoy se dan. La 
democracia cobra hoy, o va a co­
brar un peso, en nuestro tiempo, y 
en los movimientos de tipo popu­
lar, en los movimientos alternati­
vos del sistema político y social 
que vivimos, un peso que no tenía 
en la época de Mariátegui en que 
tendía a identificársele exclusiva­
mente con el régimen político do­
minado por la burguesía.

El enorme cambio que se da en 
las luchas democráticas de nuestro 
tiempo nos señala el tipo de tareas 
que nos dejó Mariátegui para pen­
sar en ellas y para realizarlas vien­
do lo que sí queda de lo que dijo -la 
lucha de clases- y lo que es nuevo: 
la lucha por una democracia con 
poder del pueblo. En todo caso, 
creo que, junto con otros grandes 
pensadores de América Latina que 
se inscriben dentro de la misma 
corriente del marxismo y del mar­
xismo-leninismo, Mariátegui es una 
de las figu ras más notables de nues­
tros países y de su tiempo.

Revista "M em oria"  - México.
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Debate

ALTHUSSER: Notas 
sobre las "Tesis11 

de Marx
Alberto Kohen

J E  n la revista francesa 
"Magazine Littéraire" de setiem­
bre de 1994, en el centro de un 
"dossier" sobre M arx después del 
marxismo, se publican notas in­
éditas de Louis Althusser sobre las 
TESIS SOBRE FEUERBACH de 
Carlos Marx. Apenas vi ese traba­
jo, hasta hoy desconocido, aún an­
tes de leerlo atrajo mi atención. 
Después del hundimiento del co­
munismo histórico mi reflexión se 
dirigió una y mil veces hacia la 
famosa Tesis XI. No para confor­
mar un voluntarismo propio del 
marxista revolucionario. Por el 
contrario, si se trataba ya no de 
interpretar el mundo, sino de trans­
formarlo, el interrogante que me 
acuciaba era si interpretábamos 
realmente el mundo, o nos empeñá­
bamos en transformarlo aún sin 
entenderlo. A mi criterio, pues las 
dudas me aprietan más que nunca, 
y por lo tanto, no puedo sino expre­
sar el grado actual de mi reflexión, 
la cuestión de fondo es saber, si el 
marxismo dejó de ser no sólo una 
normativa política al uso, sino tam­
bién una lectura estricta, unívoca, 
o simplemente restrictiva de Marx. 
Parecería que no. La frustración 
genera decepción y alimenta la 
nostalgia. Todavía falta mucho 
tiempo para que Marx sea leído 
como se puede leer a Hegel o a 
Kant. Su lectura sigue impregnada

por las lógicas consecuencias de 
haber sido su obra, y especialmen­
te El Capital, el cuerpo de doctrina 
socio-política utilizado a lo largo 
del siglo para intentar transformar 
el mundo.

De ahí que, sin comprender to­
davía bien, a ciencia cierta, qué 
pasó con el socialismo del siglo 
XX, o con el capitalismo del siglo 
XX y su base teórica, la nostalgia 
realimenta su batería con la Tesis 
XI de Marx sobre Feuerbach. Es 
relativamente fácil, sostener frente 
al derrumbe que, como dijo Marx 
en la famosa Tesis XI, de lo que se 
trata no es ya de interpretar al 
mundo sino de transformarlo.

Como lo hace notar Maximilien 
Rubel, Marx es el único pensador 
del siglo XIX cuya obra está ínti­
mamente asociada a las profundas 
perturbaciones y cambios sociales 
y políticos del siglo XX. Vale la 
pena entonces traer a colación es­
tas notas de Althusser que descu­
brimos en este último viaje a Fran­
cia. Althusser señala que las Tesis, 
impetradas en las nociones de 
Feuerbach y Hegel, marcan una 
ruptura, extraña, desequilibrada.

La Tesis XI ya había sido for­
mulada por Ludwig Feuerbach de 
una manera más modesta. Su inter­
pretación es una cuestión de pura 
hermenéutica. En ella Marx no dice 
quién ha de transformar el mundo,

lo cual no está dicho que sea una 
tarea de los filósofos.

La historia de la interpretación 
de las Tesis puede aclarar la cues­
tión, según Althusser, quien ensa­
ya cuatro tentativas hermenéuticas.

La primera tentativa, se basa en 
el enfoque de La Ideología Ale­
mana que declaraba muerta toda 
filosofía, proclamación ya hecha 
por el positivismo. "Un filosofía de 
la historia perfectamente idealista 
y teleológica, es el precio que paga 
Marx por haber proclamado la 
muerte de la filosofía", destaca 
Althusser.

La segunda tentativa, se base 
en la filosofía trascendental de la 
praxis (husserliana u otra), esta­
bleciéndose el primado de la praxis 
sobre la teoría, en una relación 
sujeto-objeto.

La praxis sería el sujeto tras­
cendental desconocido (como "el 
soldado desconocido" dice Althu­
sser), o sea un ejemplar de la pro­
pia especie y agrega: "La mejor 
manera de transformar un materia­
lista declarado en un idealista deli­
rante es tomar las palabras al pie de 
la letra... La oposición de la teoría 
a la práctica, desde Aristóteles, es 
el abe de todo buen idealismo, y el 
primado de la práctica es la prime­
ra palabra (conf. Kant) de todo 
idealismo".

Una tercera tentativa de poco 
peso, es la que hicieron Labriola, 
Croce y Gramsci, con una inter­
pretación "historicista" y "huma­
nista" de las Tesis I, una vez más 
iluminada por La Ideología Ale­
mana. La insistencia de Marx en 
identificar el objeto, la praxis y la 
subjetividad humana, opuesta a 
toda objetividad posible, impulsa a 
emprender esta "vía ilusoria", como 
la denomina Althusser. Se sabe 
dónde desemboca esta triple identi­
ficación. La filosofía historicizada 
no es sino simple ideología, unida 
en última instancia a la política. 
"Toda filosofía es política", sería



la traducción gramsciana, hasta sus 
últimas consecuencias, de la tesis: 
la filosofía es práctica. Lo cual no 
sólo hace de la filosofía una ideolo­
gía donde "todas las vacas son 
negras", sino también de la prácti­
ca una política, donde todo el mun­
do puede reconocerse en la lucha 
de clases.

Una cuarta tentativa herme­
néutica, que lleva a recaer en bra­
zos de Hegel, y aún de Kant, con­
sistiría en reproducir una ontología 
materialista, especie de duplicado 
de la teoría del conocimiento, don­
de la práctica se convierte en el 
criterio de la verdad, como en 
Engels y Lenin.

La práctica intervendría para 
tomar el campo de la materia, cuan­
do su sentido inmediato parecería 
un poco corto, y del pensamiento, 
cuandoella tiene necesidad (¡y cómo 
la tiene!), de garantía. La filosofía 
dejada de lado, sería una caución 
de la materialidad, y una garantía 
del conocimiento, según Lenin.

A pesar de todo, según Althusser 
en las Tesis habría una ruptura, de 
lo que se trata es de establecer 
"cómo" y "de qué forma" se produ­
ce. "En el fondo lo que las Tesis 
quieren decir es que, cualesquiera 
que sea la forma como la filosofía 
se haya revelado en el pasado, cua­
lesquiera la forma del materialis­
mo del objeto o de la intuición, el 
que sea el ideologismo declarado 
de la actividad humana, le falta 
algo" (pág. 40). Para Althusser "lo 
que falta a toda filosofía es "son 
dehors" (su exterioridad, "su afue­
ra"), exterioridad que no puede 
pensarse sin suprim irla como 
"dehors" (exterioridad) para trans­
formarla en "dedans" (interioridad). 
Es la relación entre las partes eso­
téricas y exotérica de un fenómeno, 
como manifestación de la aparien­
cia y de la realidad, como expresio­
nes relacionadas del saber científi­
co. Lo que Marx descubrió es la 
realidad que subyace en la aparien­

cia de las relaciones capitalistas de 
producción. "No poder verse la 
espalda" no quiere decir que no 
exista, o más aún que pueda ser 
rechazada", destaca Althusser. 
Para apoyar su interpretación 
retoma una tesis clásica en el mar­
xismo: el primado de la práctica 
sobre la teoría, lo que para él no es 
tampoco otra cosa que una afirma­
ción teórica. Por lo tanto, con esta 
postura, él se pone a fabricar una 
teoría que desarrolla, envuelve y 
contiene en un espacio definido por 
las categorías filosóficas, la idea 
del primado de la práctica sobre la 
teoría. En todo caso, el primado de 
cierto "otro" (exterioridad).

Gerald Cohén, a su vez, destaca 
en Marx la idea de que si no hubie­
ra diferencia entre la realidad y a la 
apariencia, no habría necesidad de 
la ciencia. (Ver Apéndice I de su 
"La Teoría de la Historia de Karl 
Marx", Ed. Siglo XXI, 1986).

¿En qué queda la filosofía? En 
todo caso las Tesis guardan silen­
cio. El lugar de la filosofía queda 
vacío.

En una filosofía que por el con­
trario profesa el primado de la teo­
ría sobre la praxis, la cuestión reci­
be una respuesta en la misma filo­
sofía, como se ve en Hegel. La 
exterioridad se revierte en la inte­
rioridad, el "dehors" en el "dedans".

"El caso es un poco más com­
plicado cuando se trata de una filo­
sofía que profesa no sólo el prima­
do de la práctica sobre la teoría, 
sino la inconmensurabilidad de la 
moralidad (la razón práctica) so­
bre la razón teórica, de donde se 
trataría de una filosofía que profe­
sa no sólo el primado de la práctica 
sobre la teoría, sino la superioridad 
de la idea práctica sobre la idea 
teórica, como en Hegel, pues de 
todas maneras es la Idea Absoluta 
que "realiza" el mayor valor reco­
lectado y todos los avatares de la 
"Aufherbung". Pero es un caso 
idealista "límite".

El análisis de Althusser sobre 
las Tesis de Marx reavivan mi aten­
ción sobre la manipulación orto­
doxa y consignista no sólo de la 
Tesis XI, sino del marxismo en 
general, concebido como el cuerpo 
de ideas dejado por Marx. Asi lo 
expresé en uno de mis últimos tra­
bajos donde también recordé que 
Marx no se definió "marxista", re­
chazando ese tipo de definición.

Una aproximación al pensa­
miento de Marx sobre el fondo de 
una atenta lectura de Feuerbach, 
Hegel y aún Kant, así como de 
Fichte y sobre todo Schelling, per­
mite una mejor penetración o inter­
pretación del mismo a través de sus 
propios textos.

Las dudas de Marx (¡y bien que 
las tenia y expresaba!) fueron legí­
timas, y a veces claramente expre­
sadas, como fruto del esfuerzo por 
la comprensión de la época. En 
algunas ocasiones aceptaba la 
premisa que le servía de base para 
someterla a la critica más descar­
nada e impiadosa. En este sentido 
el marxismo es teoría crítica.

Es muy poco serio cargar sobre 
las ideas de Marx la responsabili­
dad por el fracaso de los intentos 
socialistas del siglo XX. Más serio 
y respetuoso sería constatar en qué 
medida la historia del siglo XX 
verifica o no sus reflexiones teóri­
cas, sociales, económicas o políti­
cas.

El sentido de la teoría en Marx, 
no era distinto al de Hegel. No 
confundía teoría y práctica, pero 
tampoco las unía y menos las diso­
ciaba o divorciaba.

En la práctica se podía ver la 
teoría objetiva, y en la teoría la 
práctica subjetivada, la "práctica 
teórica" de Gramsci. O sea, algo 
más que "el criterio de la práctica" 
de Lenin, práctica como criterio de 
la teoría o de la verdad teórica. Si 
la práctica es el criterio de la ver­
dad teórica, el "socialismo real­
mente existente" no tuvo que ver



con el socialismo, más que el 
capitalismo del Estado de Bienes­
tar, ya que la supresión de la pro­
piedad privada capitalista y del 
mercado no trajo la propiedad so­
cial, sino la propiedad estatal, y la 
distribución a cada uno según su 
trabajo o su capacidad, fue en rea­
lidad un mito, en gran medida. Una 
parte se distribuyó en la forma 
clásica de salario, según el trabajo, 
y otra parte del plustrabajo o 
plusvalor se distribuyó por el Esta­
do según las diferentes ubicaciones 
en la escala social, no por la posi­
ción frente a los medios de produc­
ción, sino por su lugar frente al 
poder del Estado. Partido, Estado 
y organizaciones sociales, y en cada 
caso, según niveles jerárquicos de 
dirección verticalizada.

Las conquistas del "socialismo 
real" tuvieron expresión concreta. 
1) pleno empleo, 2) educación cu­
bierta por el Estado en todos los 
niveles, 3) salud pública, todas las 
conquistas sociales, con su base no 
menos real en los procesos respec­
tivos de industrialización, colecti­
vización del agro y revolución cul­
tural. Todas se vieron de pronto 
limitadas, y luego cayeron abrup­
tamente. Este proceso tuvo lugar 
desde la ex Unión Soviética, la 
gran potencia socialista del siglo 
XX, hasta Cuba, uno de los Esta­
dos socialistas menos autosu- 
fícientes y menos desarrollados 
desde el punto de vista económico. 
Cuba es una expresión de la inca­
pacidad que tuvo el socialismo del 
siglo XX para romper con la de­
pendencia. Después de esto cabe la 
pregunta acerca de si es posible y 
cuáles son los límites, en todo caso, 
de la autosuficiencia, de la plena 
autonomía.

Todas estas reflexiones nos lle­
van a volver a leer a Marx como un 
clásico. Marx es un clásico, pues 
no sólo dejó un cuerpo de ideas que 
pueden conformar una doctrina, 
un método, sino y principalmente,

líneas de pensamiento en ciencias 
sociales que marcan un momento 
en el pensamiento universal, mo­
mento de síntesis del acervo acu­
mulado y de su crítica. Hay una 
filosofía antes y después de Kant y 
de Hegel, así como hay un Hegel 
después de Marx, y una Economía 
Política después de Marx. La fuer­
za de Marx reside en la capacidad 
de penetración de su pensamiento 
critico en la realidad del capitalismo 
hasta lograr una cabal interpreta­
ción de la organización social de su 
tiempo.

El propio educador necesita ser 
educado, remata el primer párrafo 
de la Tesis III de Marx sobre 
Feuerbach para destacar finalmen­
te que: "La coincidencia de la mo­
dificación de las circunstancias y 
de la actividad humana sólo puede 
concebirse y entenderse racional­
mente como práctica revoluciona­
ria".

En la última parte del trabajo 
mencionado de Gerald Cohen, se 
propone una interpretación un tan­
to novedosa de la Tesis XI de Marx 
sobre Feuerbach, en la que se co­
nectan las correlaciones entre rea­
lidad y apariencia, por un lado, y el 
énfasis marxista en la unidad de la 
teoría y la práctica, por otro. Esta 
unidad puede referirse, paraelprin- 
cipal exponente de la escuela ana­

lítica inglesa, no sólo a una políti­
ca, sino a un rasgo de la sociedad 
socialista establecida. Sugiere aña­
dir a la última tesis de Marx sobre 
Feuerbach un agregado a la afir­
mación de que los filósofos no han 
hecho más que interpretar de diver­
sos modos el mundo, pero de lo que 
se trata es de transformarlo: "trans­
formarlo de modo que la interpre­
tación de aquél no sea ya necesa­
ria". Se tra taría , dicho sinté­
ticamente de establecer en la prác­
tica un proyecto inteligible del 
mundo, aspirando la teoría a la 
producción de ideas acordes con la 
realidad, y la práctica a la produc­
ción de realidades conformes al 
pensamiento. Se podría superar la 
distinción entre el puro teórico y el 
puro activista, en un ser dedicado a 
establecer una correspondencia 
entre pensamaiento y realidad, bien 
teorizando, bien actuando o bien 
haciendo ambas cosas. Las notas 
de Althusser, recientemente publi­
cadas, se conectan de este modo, 
con el pensamiento de la escuela 
analítica de G. Cohén permitiendo 
una nueva lectura de las Tesis de 
Marx sobre Feuerbach mucho más 
rica de las que se hicieron hasta el 
presente.

Buenos Aires. Argentina
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ESPAÑA: SI LAS ELECCIONES FUERAN HOY...
Luego de 12 años de gobierno el PSOE padece 

desde 1992 el acoso del conservador Partido Popular 
(PP), la segunda fuerza parlamentaria del país. Entre­
tanto, Izquierda Unida (IU) era apenas un tercero en 
discordia en lo que prometía repartirse como un clási­
co enfrentamiento entre la derecha y la izquierda. Sin 
embargo, la consolidación de IU en su cuarta Asam­
blea Federal, realizada el fin de semana pasado, con la 
elección de una dirección colegiada en la que figuran 
todas sus tendencias y el reconocimiento indiscutido 
del liderazgo de Anguita, ponen a esa coalición en 
grado de ser algo más que un tercero en discordia. 
Encuestas publicadas, El Mundo y El País, preveen 
una caída de la expectativa de votos del PSOE y un 
aumento para IU. S i las elecciones generales se reali­
zaran ahora el PP las ganaría, con 40,8 por ciento, el 
PSOE obtendría 28,5 y IU el 16,3. En junio de 1993, 
el PSOE tuvo 38,7 por ciento, el PP 34,8 e IU 9,6.

A pesar de ser conscientes del potencial aumento de 
votos, en la Asamblea de IU hubo gran preocupación 
entre los participantes, alimentada por severas críticas 
formuladas desde el PSOE. Los socialistas acusan a 
Anguita de fabricar junto con el presidente del PP, José 
María Aznar, una "pinza" para apretar al PSOE desde 
la izqu ierda y la derecha con el solo objetivo de qu itarlo 
del gobierno.

Pero las opiniones de los socialistas no hicieron 
mella en Anguita ni lograron mayores apoyos para un 
sector minoritario de IU, Nueva Izquierda. Esta frac­
ción, con la mirada puesta en las elecciones de mayo 
de 1995, para renovar todos los ayuntamientos y 
algunos gobiernos regionales, propuso un alejamiento 
más explícito del PP y la apertura de posibles alianzas 
postelectorales con el PSOE.

Sin embargo, el reelecto líder IU recordó que el 
PSOE no tuvo ningún reparo en pactar con el PP una 
ley tan importante como la que regula el mercado 
laboral. Añadió que los socialistas gobiernan en Espa­
ña desde julio de 1993 gracias a su alianza con la 
derecha catalana, que les proporciona los votos nece­
sarios para mantener la mayoría parlamentaria. Anguita 
advirtió que IU "combate las políticas conservado­

ras", tanto del PSOE como del PP o los nacionalistas 
catalanes, todas "primas hermanas". En todo caso - 
dijo- la coalición apuesta por impulsar medidas pro­
gresistas como la despenalización del aborto, la dismi­
nución de la jomada de trabajo y el reparto del empleo, 
el desarrollo sostenido y el aporte del 0,7 por ciento del 
PIB para la cooperación con el Tercer Mundo.

En total son ocho los agolpamientos políticos que 
integran IU y están representados en su Consejo 
Político Federal, ordenados según su fuerza numérica: 
Partido Comunista, Nueva Izquierda (desprendimien­
to del anterior), Izquierda Republicana, Partido de 
Acción Socialista (escindido del PSOE), Independien­
te, Sindicalistas, Ecosocialistas y Verdes.

Desde Madrid, Tito Drago.

LA JORNADA

REFORMAS CONSTITUCIONALES EN NICARAGUA
Managua - Las enmiendas constitucionales que el 

Congreso terminó de aprobar esta madrugada crearán 
"un nuevo equilibrio y balance de poderes dentro de un 
régimen presidencialista", en beneficio de todos los 
nicaragüenses, afirmó el presidente del Parlamento, 
Humberto Guzman.

Indicó que estas modificaciones a la Constitución 
de 1987 repercutirán positivamente en los aspectos 
político y económico, y calificó este hecho de "trascen­
dental" y "sin precedentes" en la historia de Nicaragua. 
Confió en que las reformas serán ratificadas en la 
próxima Legislatura que se instalará en enero, con una 
votación similar a la obtenida ahora.

(...) Entre las principales reformas aprobadas esta 
madrugada destacan los artículos referidos a la pro­
hibición de la reelección presidencial y las inhibicio­
nes contra los familiares del mandatario de tumo, para 
que no puedan optar a candidaturas presidenciales. La 
votación fue por 72 votos a favor, seis abstenciones y 
ninguna en contra.

Estas reformas fueron las que más controversia 
han causado, ya que afectan principalmente a la 
presidenta Violeta Barrios viuda de Chamorro y a su 
yerno Antonio Lacayo, actual ministro de la Presiden­
cia. Pero Guzmán afirmó que "no se legisló pensando 
en tal o cual persona", y que el objetivo era establecer 
reglas generales para el país.

En primeras declaraciones Lacayo dijo que no 
conocía las modificaciones a la Constitución, pero 
posteriormente reiteró su oposición a las enmiendas 
que le impedirán postularse a la presidencia para el 
siguiente periodo, al señalar que "quien debe escoger 
es el pueblo" de Nicaragua.



Otro sector inconforme fue el del grupo radical del 
Frente Sandinista de Liberación Nacional, aunque 
finalmente con las enmiendas no resulto afectado el ex 
presidente Daniel Ortega. Esto es, porque la legisla­
ción aprobada en primera instancia no impide la 
postulación salteada de un periodo a otro de un ex 
mandatario.

Sin embargo, la inconformidad del sandinismo, 
reflejada a través de su diario Barricada, se refirió a 
la enmienda que permitirá que haya dos vueltas de 
votación en las elecciones generales de presidente en 
caso de que ninguno de los contendientes alcance más 
del 45 por ciento de los sufragios.

El diputado sandinista Nathan Sevilla acusó al ex 
vicepresidente Sergio Ramírez de haber pactado con 
los grupos de derecha, al afirmar que al aprobar las dos 
vueltas para las elecciones presidenciales se reducirán 
las posibilidades de triunfo del Frente Sandinista de 
Liberación Nacional, porque en una segunda oportu­
nidad los grupos de derecha podrán pactar contra su 
candidato.

México.

A.F.P.

LA CIA VINCULO A LOS BANCOS RUSOS 
CON EL CRIMEN ORGANIZADO

Más de la mitad de los 25 principales bancos rusos 
mantienen relaciones con el crimen organizado en 
Rusia o están comprometidos en otras actividades 
financieras ilegales, informó The Washington Times 
de hoy, que cita un informe secreto de la CIA.

Uno de esos bancos, según el informe, el Menatep, 
estableció "un negocio bancario ilegal en Washington 
que la Reserva Federal trata de cerrar". Un vocero de 
la Fed confirmó al diario la existencia de una oficina 
del Menatep en Washington, pero dijo que esa oficina 
"no era operativa".

Un funcionario de la embajada de Rusia en los EE. 
UU. dijo que ignoraba la existencia de una oficina 
oficial del Menatep en Washington.

El informe de la CIA escribe que 10 bancos impor­
tantes rusos están vinculados con grupos de crimen 
organizado comprometidos "en una campaña muy 
competitiva de penetración del sector bancario ruso" y 
que el Menatep está "controlado por una de los clanes 
vinculados con el crimen más poderoso de Moscú".

El presidente del Menatep en Moscú, Platón 
Lebedev, desmintió al diario el informe de la CIA y 
precisó que el banco nunca tuvo actividad bancaria en 
los EE. UU.

Washington

BRECHA

CARDOSO, UN EXTERRORISTA
Se trataba de un "subversivo marxista ", que estaba 

"ligado a movimientos cuya naturaleza se pareció 
siempre a los de origen comunista"y que a los 21 años 
participó en actividades de "agitación " como el segun­
do festival de la juventud de San Pablo y ejerció como 
tesorero del Centro Paulista de Estudios, cuya directi­
va estaba compuesta por "elementos izquierdistas". 
Luego de regresar a su país tras ser expulsado de la 
Universidad y exiliarse en Chile, fue sometido a "li­
bertad vigilada" por el Consejo Permanente de Justi­
cia Militar. Esos datos están contenidos en la ficha 
dedicada a Femando Henrique Cardoso por el Depar­
tamento Estadual de Orden Políticoy Social (DEOPS), 
los servicios de seguridad de la dictadura que gobernó 
Brasil entre 1964 y 1985. El de Cardoso es sólo uno de 
los 150.000 prontuarios establecidos por el régimen, 
hechos públicos por la prensa brasileña. El cantante 
Gilberto Gil es descrito como "filocomunista" y dro- 
gadicto, mientras que del mismísimo Pelé se dice que 
"fue abordado por comunistas durante el Mundial de 
1970 para que firmara manifiestos" contra el régi­
men. El Rey se negó.

Montevideo

JORNAL DO BRASIL

LOS MILITARES MEJORAN SU IMAGEN
Los militares recuperaron credibilidad merced a no 

haber intervenido en las crisis políticas de los gobier­
nos de Samey y de Collor.

También el despliegue para asegurar el orden en 
esta ciudad mejoró su imagen, pues era una respuesta 
a demandas populares. Pero si la intervención directa 
en las favelas se prolonga, puede sobrevenir el efecto 
contrario. El ejercito no fue creado para entrar en las 
favelas: eso incumbe a la policía; el ejercito actuó sólo 
para establecer parámetros que aseguren en adelante 
el mantenimiento del orden fluminense.

El fin era coordinar acciones y proporcionar a la 
policía orientación para combatir el crimen organiza­
do, en especial el narcotráfico. La labor militar fue, sin 
duda, positiva y consiguió que , en estos días, el 
número de crímenes disminuyera a casi la mitad.

La policía debe vencer su inercia y recordar lo 
dicho por Itamar Franco: "No es posible admitir que 
los marginados pretendan sustituir al Estado".

Rio de Janeiro.
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Los textos dedicados a esta sección 
no deben de exceder de 35 lineas 

mecanografiadas.

I

Enrique Lister
La vejez no viene sola. Una compañera infaltable es la 

nostalgia. Tal vez, por ello, me ha conmovido profunda­
mente la muerte de Enrique Lister. Mis recuerdos se 
remontan a mi niñez, cuando con otros chicos hijos de 
"gallegos" nos juntábamos a recolectar "papel plateado" 
de los atados de cigarrillos con el cual hacíamos grandes 
"bolas" que luego servirían a la campaña de solidaridad 
argentina con los "leales” que combatían en la guerra civil 
española. Ya entonces, a pesar de las limitaciones que 
impone la infancia, sabíamos que el gallego -sin comillas- 
Enrique Lister era un referente obligado, entre otros, de la 
lucha antifascista del país de nuestros padres.

El comandante Lister no sólo peleó con bravura a los 
"nacionales" de Franco, sino que brindó -más tarde- su 
capacidad política y militar en otros frentes de lucha 
contra el nazifascismo (Unión Soviética, Yugoslavia, 
Polonia).

Como tantos republicanos, sufrió muchos años de 
exilio, pero ello no melló su apasionada defensa del 
socialismo, su adhesión sin desfallecimientos a la causa de 
los trabajadores.

Y a casi al final de su vida, volvió a integrarse a las filas 
del Partido Comunista, del cual se había apartado debido 
a las posturas que tomó la dirección encabezada por 
Carrillo, que Lister no compartía.

Si no recuerdo mal, la Pasionaria al verlo llegar otra 
vez a la sede del partido, le dijo -palabra más, palabra 
menos-: "Gordo, has vuelto a tu casa".

José González 
Capital

II
Las Joyas de la abuela...

Rolf Luders, un economistadelaUniversidad deChile 
que fue ministro de Pinochet, ha realizado un estudio -por

encargo del Banco Mundial- sobre lo recaudado por la 
venta de empresas públicas en América Latina. La cifra, 
según el cálculo de Luders, trepa a 57.000 millones de 
dólares.

A los argentinos nos cabe el honor de que nuestro país 
encabece junto con México los primeros puestos en la 
privatización de empresas estatales. El ranking sitúa l 8) a 
Argentina (con 22.000 millones de dólares), 2Q) México 
(21.000 millones), 3e Brasil (6.700 millones); le siguen 
con más de 2.000 millones de dólares: Perú, Chile y 
Venezuela.

Invito a los lectores de TESIS 11 INTERNACIONAL 
a levantar una copa en las fiestas de fin de año para saludar 
al campeón de las privatizaciones: Argentina!

Benjamín Katz 
(Capital)

III
Más información sobre Nicaragua

Me llama la atención que TESIS 11 INTERNACIO­
NAL no haya publicado nada sobre las deserciones que 
sufre el Frente ¿andinista de Liberación Nacional (FSLN).

A finales de Octubre de este año, el sacerdote, poeta y 
ex ministro de Cultura nicaragüense Ernesto Cardenal 
renunció públicamente a su militancia en el FSLN, al cual 
estaba adherido desde la década del setenta.

Un mes más tarde, ha tenido la misma actitud G ioconda 
Belli,poetaemblemáticade la Revolución Nicaragüense.

Cardenal sostiene que abandonó el Frente en protesta 
por "el caudillismo y la corrupción del partido”. Gioconda 
Belli dice en su carta de renuncia que "este FSLN ya no es 
aquél en el cual entramos hace muchos años".

Estas decisiones agravan la profunda crisis que en­
vuelve al FSLN como resultado de una pugna entre las 
corrientes políticas en que se ha dividido. En el Congreso 
Extraordinario de mayo, la corriente encabezada por el ex 
presidente de Nicaragua, Daniel Ortega, tomó la dirección 
del partido y marginó al ex vicepresidente y escritor 
Sergio Ramírez.

Es doloroso asistir al desmembramiento de un movi­
miento político-militar que realizó la hazaña de vencer a 
una de las dictaduras entre las más feroces y más viejas de 
America Latina. Los que hemos seguido con simpatía la 
revolución en la patria de Sandino, nos cuesta creer que 
esté cerrada la vía para la unidad de todos los sandinistas.

Creo que TESIS 11 INTERN ACIONAL debe dedicar 
más espacio a reflejar este proceso que tiene gran impor­
tancia para la lucha antiimperialista latinoamericana

Carlos Ghiglione 
(Provincia de Buenos Aires)
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